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PRÓLOGO 


Quienes trabajamos juntos para realizar este libro somos un 
erupo de docentes y alumnos de las Escuelas de Letras, Filosofía e 
Historia de la Facultad de Humanidades y Artes de Rosario. 

Han corrido unos cuantos años desde que las horas dedicadas 
al estudio de las lenguas clásicas se vieron reducidas en duración e 
intensidad en nuestros ámbitos académicos. Como consecuencia de 
esta precariedad es dado percibir, en algunos de los alumnos que 
completan el curso de las exigencias oficiales, una cierta resistencia a 
alejarse de las acostumbradas actividades de las cátedras en que tales 
estudios se ejercitan, así como la incómoda certeza de que, una vez 
alejados, habrían de experimentar nostalgia de esos textos por los 
que alguna vez les hablaron Antigona, Edipo, los dioses y los héroes, 
y en los que las preguntas que aún hoy nos incitan se responden, 
entre enigmas e ironía, de una manera que resulta sorprendente aún 
hoy. | 

Los docentes apenas nos resignamos a aceptar que los jovenes 
que laboriosamente adquirieron los instrumentos para la indagación 
del texto griego vean clausurada su práctica y su deseo de continuar 
por la exigúidad del tiempo a que hoy se ve reducido el estudio de la 
Antigúedad, lo que sin duda también ocurre en el resto del mundo. 

No es mi intención difundir la errónea opinión de que esta 
situación afecta a la totalidad de los estudiantes, pero la verdad, a la 
que siempre conviene seguir, señala que los involucrados en ella 


existen y persisten. 
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Para contrarrestar de algún modo esa carencia se fue 
constituyendo, en nuestra Facultad, un grupo de estudios adaptado a 
los condicionamientos ya generosos, ya mezquinos que caracterizan 
hoy a las instituciones educativas. Es así como nos fuimos 
entregando a la tarea de no dejar caer en el olvido la morfología 
elemental de la lengua griega, su sintaxis y vocabulario, sin tampoco 
soslayar por ello la imprescindible necesidad de actualización a que 
la vía informática nos convida y nos obliga. 

Desde nuestro ámbito de colaboradores del Centro de 
Estudios sobre la Problemática de la Traducción y del Centro de 
Estudios de Filosofía Antigua “Ángel Cappelletti” participamos, los 
días 
r 


la Caría a Meneceo de Epicuro, en el marco de las VIM Jornadas 


31 de mayo y 1* de junio de 2001 en el Taller de Traducción de 
Nacionales de Estudios Clásicos que tuvieron lugar en la Facultad de 
Humanidades y Ártes de la Universidad Nacional de Rosario. En esta 
ocasión conocimos al Dr. Marcelo D. Boeri, quien coordinó las 
actividades del Taller. Su idoneidad y su delicado conocimiento de la 
lengua griega hicieron, de un mero evento curricular para algunos, un 
generoso estimulo para el buen germinar de una vocación. 


Y 


Precisamente, sobre este concepto quiero detenerme. 

Nuestro grupo, básicamente, comparte una vocación. Cada 
uno sabe en qué momento de su vida se produjo ese compromiso 
afectivo con una pasión intelectual que determina el camino en que 
se está y se estará por siempre. Cada uno sabe que acudir al llamado 
implica las dimensiones de lo pequeño y de lo grande. Pequeños en 
la humildad, y grandes en la dimensión de la responsabilidad que 
exige el testimonio permanente y leal. Formamos el. grupo Marcela 


Coria, Marcela Ristorto, Martina Mazzoli, Lidia Elisa Figueroa, Lena 
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Ro sa Balzaretti, 


Fernando Navarro, Juan Pablo Lewis, Pablo 
Fasciolo, David Solodkow. Tuvimos a nuestro cargo la Eon y 
notas de la Carta a Meneceo, las abreviaturas, el glosario, el índice 
s, el indice de nombres antiguos y la traducción O control de 


de pasaje 
ementarios y la bibliografía. Marcelo D. Boer 


los textos compl 
también es responsable de la traducción de algunos de esos textos 


complementarios, de la Vida de Epicuro y de la ICAA de 
supervisión estuvo a Su Cargo y al de Lena Rosa Balzaretti. La pericia 
técnica de Marcela Coria configuró cada página de este NOE | 
Esperamos que nuestro libro sea una modesta contribución a 
los estudios de Epicuro en el mundo de habla hispana y sirva para 


alentar a otros a completar la tarea de traducción y comentario Crítico 


de los textos helenísticos. 


Lena Rosa Balzaretti 
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INFRODUCCIÓN* 


¡Características generales de la obra de Epicuro 


Epicuro es, junto con los estoicos y los escépticos, uno de los 
más importantes pensadores del llamado “período helenístico”, €s 
úecir, el que, según los historiadores, convencionalmente se inicia 
con la muerte de Alejandro Magno (323 a.C.) y culmina 
aproximadamente en el año 31 a.C., fecha de la batalla de Accio, en 
la que Marco Antonio es derrotado por el emperador Áugusto y se 
produce la caída del Imperio ptolomeaico.' Este periodo de la 
filosofía griega es particularmente importante, no sólo por el hecho 
de que en él aparecen filósofos que plantean y —persuasivamente en 
algunos casos— defienden posiciones originales, sino también por la 
discusión filosófica que se hace de algunas de las tesis fundamentales 
de la filosofía griega clásica, principalmente representada por 
Sócrates, Platón y Aristóteles. En la actualidad, después de varias 


décadas de intensa investigación en el campo de la filosofía 





* Esta introducción reproduce —con modificaciones significativas— parte de mu 
“introducción a Boeri (1997), pp. 9-21. He ampliado sustancialmente el desarrollo 
de algunos temas y los he adaptado a las características de este libro. En la sección 
3 he reproducido con algunos cambios ini ponencia “e Dávotos under Tpoc 
huóc. Comentarios a Epicuro, Carta a Meneceo 124-125”, presentada en las VII! 
Jornadas Nacionales de Estudios Clásicos, Facultad de Humanidades y Ártes, 
Universidad Nacional de Rosario, que tuvieron lugar en Mayo de 2001. | 

' Sin embargo, no hay buenas razones para suponer que la filosofía tuvo tan poca 
autonomía como para que su desarrollo hubiese quedado tan estrechamente atado a 
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helenística, constituye una perogrullada decir que la filosofía griega 
no terminó con la muerte de Anstóteles, sino que continuó su 
desarrollo e introdujo novedades significativas que no se restringen 
únicamente al dominio de la ética. De todas maneras, dado que la 
filosofía helenística es todavía en buena parte del mundo 
tispanoparlante terra incognita, no está demás recordar que unos 
pocos años después de la muerte de Aristóteles (322 a.C.) no sólo la 
Academia y el Liceo siguieron activos, sino que aparecieron otras 


escuelas y corrientes filosóficas (como el estoicismo y el 


y spa 


epicurelismo) que reinterpretaron algunos temas filosóficos clásicos — 
luz de una nueva ontología— e introdujeron la 
discusión de otros asuntos que no habían sido suficientemente 
considerados o que no habían sido tratados con el enfoque con que se 
los comenzó a considerar durante el helenismo. 

La obra filosófica de Epicuro se despliega en dos áreas 
fundamentales: física y ética, dos de las tres partes de la filosofía que 


convencionalmente solían distinguir los filósofos helenísticos.* Epicuro 
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la fisica (Cartas Morales a Lucilio, 89, 11-12 (+= Textos Complementarios 1). 


Según el infonne de Diógenes Laercio, Epicuro escribió un libro titulado Sobre el 





ofrece algunas razones para mostrar que, sencillamente, no vale la pena 


ocuparse de la dialéctica (DL X 31). Su principal y más simple razón 
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y. más ente Qs 1999), E 50 260- 
concentraremos en la filosofía moral de £ Epicuro, aunque también nos detendremos 
en algunos aspectos de su física y de su canónica que resultan imprescindibles para 
comprender los fundamentos de su ética. Para las conexiones fisica-ética en 
Epicuro cf. el esclarecedor estudio de Sedley (19984), especialmente pp. 132-146. 


3 Véase Cicerón. Fin.. 1 19, 63. 
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evaluar correctamente el verdadero estado de cosas, así como qué es lo 
que debe buscar y qué lo que debe evitar en la consecución de su 
bienestar. Como veremos en la segunda sección de esta Introducción, 


hay algunas nociones clave tratadas en la canónica de un modo 


explícito y que son presupuestas por la ética como una condición 
necesaria, aunque nunca suficiente, de la investigación filosófica. 

La filosofía de Epicuro, y particularmente su filosofía moral, 
discute temas de interés permanente como la muerte, la felicidad, la 
importancia del estado cognitivo del sujeto en la correcta evaluación de 
los bienes, el fin último de la vida, la amistad, la justicia, en qué 
consiste una vida moralmente correcta, etc. Todas estas cuestiones, 


junto con otras igualmente relevantes, conservan una inquietante 


actualidad y hacen que podamos incorporar de un modo 
completamente legítimo la filosofía epicúrea a la discusión filosófica 
actual, con un interés sistemático más que puramente histórico. Epicuro 
se esforzó por mostrar, entre otras cosas, que las causas fundamentales 
de la infelicidad humana residen en las creencias erróneas sobre los 
dioses, sobre la muerte, sobre el falso valor que se le otorga a cosas 
que, en realidad, no son bienes y, en general, sobre todo aquello que, 
basado en creencias falsas, perturba la vida humana. Desde un punto de 
vista puramente filosófico e independientemente del valor de verdad de 


los asertos epicúreos sobre la muerte, sobre el fín de la vida o sobre los 


pres. 


dioses, y aun cuando uno no comparta las e de Epicuro en 
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uña posición respecto de sus puntos de vista. Puede ser, por lo demás, 
una ex periencia. muy estimulante concentrarse en la lectura de un 


pensador, cuyos puntos de partida son muy diferentes de los de los 
ad 


O 


ores griegos de su pasado inmediato, con los que, directa 
indirectamente, ee está dialogando y a veces polemizando. 
Como sucedió con otros filósofos del periodo helenístico, las 


bras de Epicuro se perdieron. Según Diógenes Laercio (X 26-28) —un 


- 


é + 


doxógrafo que vivió en el siglo TH d.C. —, Epicuro fue un escritor Tau 

prolífico; sín embargo, de su extensa obra sólo conservamos tres breves 
cartas y una importante cantidad de fragmentos.” id Laercio 

constituye un documento extraordinariamente importante para la 

reconstrucción de la filosofía helenística en pad y sin duda también 
e 


ara la reconstrucción de la filosofía de Epicuro en particular. Hoy 


M3 


lía nadie se atrevería a intentar abordar el estudio de Platón o 


0 A 


A Anstóteles partiendo de la lectura de lo que Diógenes Laercio nos 


informa sobre ellos en sus Vidas de los filósofos ilustres. Lo que dice 


Diógenes sobre Platón o Aristóteles puede ser evaluado críticamente, 


* En las últimas décadas (y gracias a los ingentes esfuerzos de destacados 
fiólogos) se han descubierto y estudiado nuevos papiros —con textos 
probablemente pertenecientes a Epicuro O a epicúreos cercanos al maestro- que : 
errojen luz sobre algunos puntos ars Para los papiros que contienen el 
importante tratado de Epicuro Sobre la naturaleza, véanse, entre otros, los 

Ss: Arngheíti (1971) Millot (1973), Leone (1934). Sediey 


Ho”. 
ha 


siguientes estudios: A 
(19985), pp. 24-132, La colección fundamental de los textos de Epicuro sigue 
siendo, a pesar de estar ya desactualizada, Usener (1887). El libro de Bailex 
(1926), con edición del texto griego, traducción inglesa y comentario (más 
filológico que filosófico) aunque algo envejecido, sigue siendo de consulta 
obligada. La obra de Arrighetú (1960; reedición 1973), con edición del texto 
griego, traducción italiana y notas, fue un significativo avance. Otras colecciones 


irmportantes de textos apare 


E Le 
dz ot os últimos años, son Bollack (1975), con texto 
griego, traducción francesa > tari 


arios, Inwood-Gerson (1997), con traducción 


ed 
a , 
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pues conservamos las obras originales de estos filósofos. Pero en el. 


caso de los pensadores heienísticos y, por lo que aquí nos interesa en 
particular, de Epicuro, la importancia de la obra de Diógenes Laercio es 


decisiva. De hecho, la mayor parte de lo que se conserva como propio 


del filósofo Epicuro las Cartas (CH, CPi y CM), las MC y la Vida de 
Epicuro— es recogido por Diógenes en el libro X de sus Vidas. En lo 
que respecta a sus escritos morales, se conserva la breve pero densa 
CM (cuya traducción completa ofrecemos en la segunda parte del 
libro), las MC y las SY. 

La CM constituye un apretado resumen de la doctrina moral de 
Epicuro que, probablemente, estaba dirigido a un público más amplio. 
Está escrita en un estilo aparentemente simple, aunque de hecho 
presenta algunas dificultades importantes y presupone algunos aspectos 
importantes de la fisica y la canónica epicúreas que a veces resultan 
decisivos para comprender cabalmente algunas doctrinas 
fundamentales de la ética. Aunque en apariencia se trata de un escrito 
introductorio y de carácter protréptico dirigido al gran público o a los 
jóvenes,” hay algunos detalles que dan por supuesto el conocimiento de 


algunas cuestiones técnicas muy precisas, como la de la 


“oreconcepción” (mpóAmwyic), la sensación oO “senso-percepción” 


(các8norc), el placer y el dolor (fdo0vñ; d4AynoWmv-róvoc), esto es, las 


pe id Ys 


“pasiones” o “estados afectivos” (1áBn), que son los “cnterios de 


Fr 


verdad” (xprripia, Tha dmndeiac), factores decisivos como condición 
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necesaria de la comecia evaluacion Ce 10S SIienes en el plano o Pp oráctico 
inglesa de los textos, y L ong-Sediey (1987) 2 voís., con edición de los textos 
griegos y latinos, traducción al inglés e importante comentario filosófico 
” C£ Bollack (1975), pp. 88-89 
5 TO ES a a 

Cf Vita, 31-34 (FDL X 31-34) 
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Por tales motivos, es razonable suponer que, aunque la CM estaba 
dirigida a los jóvenes que intentaban comenzar su entrenamiento en 
materias morales en el Jardín, también constituía una especie de “ayuda 
memoria” para lectores ya familiarizados con los principios del 
pensamiento epicúreo. ' La posición epicúrea sobre el bien, el fin último 
(¡.e. el placer) y la muerte, por ejemplo, presuponen algunos detalles — 
en algunos casos altamente técnicos— que son desarrollados en la fisica, 
Estos detalles técnicos deben ser cuidadosamente observados; sí no se 
lo hace, se corre el serio riesgo de malinterpretar por completo la 
posición de Epicuro. Pues aunque efectivamente éste sostiene que el fin 
último es el placer, se cuida muy bien de aclarar que “placer” no debe 
ser confundido con un burdo sensualismo, y en esa dirección desarrolla 
una fina y elaborada teoría del placer —uyos detalles estudiaremos en 
el siguiente apartado de esta Introducción en la que explica en qué 
sentido sostiene que el fin último de la vida humana es el placer.” A la 
base de su posición, aunque en un sentido nuevo e innovador, resuenan 


ecos de Platón y Aristóteles, quienes distinguían “tipos de placer” y las 


e - Cf. Mansfeld (1999), p.5 

* Es precisamente por considerar que el placer es el bien primero —9 el bien en 
sentido estricto, en la medida en que es condición necesaria y suficiente de que 
algo sea un bien— que no debe elegirse cualquier placer, sino que a veces hay que 
omitir muchos placeres cuando de ellos se sigue una incomodidad o displacer 
mayor (éste es el caso de “los placeres de los disolutos” de los que habla Epicuro 
en CM, 131-132 y en 44C,10). Todo placer, entonces, es un bien pero, 
paradójicamente, no todo placer debe ser elegido e, inversamente, aunque todo 
dolor es un mal no todo dolor debe ser evitado, ya que hay casos en los que un 
dolor resulta ser un bien ya que. en el mediano o largo plazo, de él resulta un placer 
mayor o más duradero (Cf. CM, 129-130 y MC, 8: discuto con más detalle estos 
pasajes de Epicuro en la sección 3 de esta introducción). Una discusión actualizada 
de este tema puede encontrarse en Forschner (2000), sobre todo, 31-34. 
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consecuencias que se siguen de que un agente opte por elegir un tipo de 


placer u otro.” 
Para el conocimiento de ciertos detalles de las doctrinas de 


Epicuro o, más precisamente, de algunos desarrollos e interpretaciones - 


que epicúreos posteriores hicieron de las doctrinas fundamentales del 
maestro, dependemos de varias fuentes secundarias suministradas por 
la tradición indirecta; una de las más importantes es el poeta-filósoto 
romano Tito Lucrecio Caro, autor del tratado Sobre la naturaleza de 
las cosas (NC), en el que se encuentran desarrolladas con mucho 
detalle cuestiones que aparecen solamente sugeridas en algunos textos 
originales de Epicuro.” También son relevantes algunos pasajes de los 
libros 1 y H del tratado Fin. de Cicerón, en los que los distintos 
personajes de la obra discuten a favor y en contra de las tesis morales 
de Epicuro. Los textos de Cicerón son muy instructivos para darse una 
idea de cómo debió haber sido la polémica entre estoicos y epicúreos, 
las dos posiciones que mayormente aparecen polemizando en Fin. 


J 


(rastros de esas polémicas también pueden encontrarse, a veces entre 


e 


1 
vi 


n en 
líneas, en los textos originales de Epi curo).** En esta obra de Cicerón (y 





Platón, República TX 580c9-588411; Filebo, 12c8-d4: 278-420, Anstóteles, EN, 
MIRE MOS o 6-30, X 3, 1173b31-1174a12, X4-5, X 5, 
l iemplo ihustrat at 

Un ciempio ilustrativo de lo que estoy sugiriendo puede verse en NC, V 1 1105- 


tivo 

1155, pasaje en el que Lucrecio desarrolla y amplía la tesis de Epicuro de que las 

Si s humanas no han surgido por 1 naturaleza. En efecto, Epicuro parece 
haber sostenido que los seres humanos no tienen una tendencia innata a vivir en 
sociedad (cf. Lactancio, Instituciones divinas, 11 17, 42; Epicteto, Disertaciones, 1 
o e 523). Una de las contribuciones recientes más importante para el 
pio “eismo de Lucrecio es la de Sediey (1998b). 

Esteldos y epicúreos tuvieron coincidencias y desacuerdos importantes sobre 
uestiones decisivas; por ejemplo, en epistemologia ambas escuelas son 


0 
ES 
E 
o 


fuertemente empiristas y comparten algunos presupuestos básicos (como la 


formación de los conceptos a partir de la sensación) e incluso utilizan la misma 
terminología para algunas cuestiones fundamentales (como por ejemplo, la noción 


18 


y 
sugeridos. 





en algunas otras) también encontramos desarrollados temas epicúreos 


e en los fragmentos que conservamos de Epicuro solamente aparecen 


Epicuro y el epicureísmo tuvieron una amplia acogida en el 


mundo antiguo; sabemos que el Jardín —la sede de los epicúreos en las 
d 


afueras de Atenas- continuó funcionando después de la muerte del 
maestro y, a pesar de que los miembros de la escuela no parecen haber 
hecho demasiados esfuerzos por difundir las doctrinas originales, éstas 
encontraron muchos adeptos dentro y fuera de Atenas.” La escuela 
epicúrea inicia sus actividades en una Atenas convulsionada, no sólo 
desde el punto de vista estrictamente político sino también desde el 
punto de vista intelectual: en algunos casos los textos reflejan la 
ebullición que produjo el encuentro de las distintas escuelas filosóficas 
que todavía estaban activas en ese momento: la Academia de Platón, el 
Liceo de Aristóteles y la Stoa de Zenón. Los escritores cristianos 
fueron hostiles al pensamiento epicúreo —sobre todo a su visión 


A —— 
de ToGANMVAIS, “preconcepción” o “prenoción”, una palabra probablemente 
inventada por Epicuro y utilizada sin discusión por los estoicos). Tanto estoicos 
como epicúreos piensan que todo lo real —incluida el alma- es de carácter 
corpóreo. Hubo también, sin embargo, algunas diferencias muy significativas en 
temas clave como una visión finalista y providencial del mundo, posición 
favorecida por los estoicos pero fuertemente rechazada por Epicuro (cf. Epicuro, 
CM, 133-135; SV 40, Sobre la naturaleza, 34, 26: Lucrecio, NC, H 251-293; 
Cicerón. Sobre el destino, X 20-23); el suicidio, que Epicuro considera un acto no 
razonable (CM, 126-127) y. al menos algunos estoicos, un acto razonable de ser 
llevado a cabo, pero sólo por el sabio en ciertas circunstancias (cf. Cicerón, Fin, 
UL 13, 60-61; Clemente, Aiscelaneas, IV 6, 28, 3-4=5VF II 765; DL Vu 
130=SVF Ul 757), 

12 Entre los romanos despertó muchas simpatías: Calpurnio, Pisón, Casio y César se 
encuentran entre algunos de sus más prominentes seguidores. Griffin hace notar que la 
epicúrea es la primera escuela filosófica que presentó sus doctrinas en latín en cbras 
que, según Cicerón, fueron leidas por toda Halia (cf. Griffin, [1989], p. 9). 
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materialista y, en cierto modo, mecanicista del mundo—, aunque en 


algunos casos demuestran advertir que Epicuro no estaba pregonando - 


un hedonismo basado en una pura exaltación sensualista. Sin embargo, 
la tesis epicúrea de la destrucción del alma tras la muerte pila con la 
negación de la finalidad y la providencia en el mundo” fueron 


suficientes pda e. el rechazo del epicureísmo por parte de los 


A la llegada de Epicuro a Atenas la Academia y el Liceo se 
encontraban en pleno funcionamiento; las filosofías de Platón y 
Aristóteles debían ser todavia por aquel entonces las doctrinas 
filosóficas más significativas de las que un aspirante a filósoto debía 
comenzar a ocuparse; es probable que todavía se leyeran y discutieran 
los diálogos de Platón. ** Epicuro parece haber entrado en contacto con 
la filosofía a muy temprana edad, entre los doce y los catorce años (DL 
14). Según el epicúreo Apolodoro, desestimó a los gramáticos 
porque fueron incapaces de interpretarle el significado de la noción de 
os de la que habla el posta Hesiodo en la explicación cosmogónica 


y Le? 


$ cg 41] tra aj z ? ¿ a Ta > i 34 
que se encuentra al comienzo de su Teogonía (vv. 116 ss.). Cicerón y 
X= 


Diógenes Laercio nos informan que Epicuro recibio sus higo 
lecciones de filosofía en Samos del platónico Pántilo (WD 1 72; DL X 
15 Para la tesis de la destrucok ón del alma tras la muerte véase CH 63-67 (=DL X 
63-67); para la neg gación de la final sidad y la providencia en el mundo cf. CA, 73-74 
EDLX 23-74), € icerón, ND 18-23, 52-55 y Lucrecio, NC, 11 1052-1104. 


'% A la llegada de Epicuro a Atenas (312-311 a.C.) Polemón estaba a la cabeza de 
la Academia platónica, Arcesilao toma la dirección entre 268 y 264 c.C., 
inaugura una posición cercana a la de los pirrónicos. 
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14), aunque las enseñanzas platónicas parecen haber ejercido poca 


influencia en el joven estudiante. Su rechazo a la tesis de una 
e | 


teleología inmanente al mundo, su negación de la doctrina de las Ideas 
y de la afinidad del alma con las Ideas así lo demuestran. Según la 
tradición, Epicuro tuvo un encuentro casual con los líbros de 
Demócrito, cuya influencia fue decisiva en la fisica y también en la 
ética epicúreas.** Durante un tiempo estudió con un tal Nausífanes de 
Teos, un discipulo de Demócrito, de quien Epicuro recibió sus primeras 
lecciones de atomismo, aunque pronto se alejó de él acusándolo de 
sofista y engañador (DL X 7-8). En uno de sus viajes a Atenas entró en 
contacto con el peripatético Jenócrates, de quien fue alumno (Cicerón, 
ND1 14). El rastro de la influencia del platónico Jenócrates en la teoría 


-epicúrea de la filosofía como disciplina terapéutica del alma es claro en 


la afirmación jenocrátea de que “la causa de la invención de la filosofía 
es hacer cesar la perturbación en los hechos de la vida” (fr. 4 Hermnze). 
Este tipo de actitud, característico de los filósofos helenísticos, 
es bastante descriptivo de la impronta eminentemente práctica que tiene 
en esta época la filosofía, aunque, como puede verse en los textos 
epicúreos y helenísticos en general, ello no significa que estas escuelas 
no hayan desarrollado una filosofía teórica de relevancia. A veces se ha 
dicho que epicúreos y estoicos rechazaban la metafísica y que por eso 
no debían ser considerados como pensadores importantes. En la 
antigúedad debe haber sido sin duda dificil ser origimal después de 


Platón y Aristóteles, que los pensadores helenísticos no fueron 


'5 Cf. Ateneo, XII 546f (Us. 409); 547a (Us. 512). 

16 La física atomista de Epicuro se encuentra resumida en la CH, un escrito conciso 
y altamente técnico. Para la influencia de Demócrito en la ética epicúrea cf. DK 68 
B3 y B191. 
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- importantes por rechazar la metafísica, sin embargo, constituye un 


- juicio simplista y extremadamente esquemático. Hay que hacer notar 
que estos filósofos parten de presupuestos diferentes de los de Platón y 
Aristóteles, lo cual no significa que no hayan elaborado una metafísica 
sino que su metafísica y su concepción general de la realidad son muy 
diferentes. Con mucha frecuencia, y a veces dentro de un tipo de 
consideración muy general y simplificadora, también se dice que detrás 
de las doctrinas éticas de los filósofos helenísticos no hay una 
especulación filosófica genuina, sino sólo la expresión de una 
experiencia personal y de un interés especial por la resolución de los 
problemas prácticos inmediatos de la vida concreta. Es cierto que parte 
de esta tendencia puede ser constatada en más de un texto de Epicuro. 
Pero aunque pueda admitirse que su filosofía moral es eminentemente 
práctica, ello no significa que carezca de elementos teóricos 
importantes. Prueba de ello es la detallada elaboración del concepto de 
placer —y su tesis de que el mayor placer se produce cuando el dolor ha 
sido eliminado (MC, 3», el valor instrumental que otorga a la virtud 
(DL X 138), su tesis de la justicia como un pacto convencional entre 
los hombres y no como algo existente por sí (14C, 33) o las pasiones o 
estados afectivos (rd0n) como criterios de verdad (DL X 34). Esto 
muestra que Epicuro no recibe pasivamente los tópicos filosóficos que 
habían sido motivo de una viva discusión en la filosofía precedente, 
sino que hace una evaluación crítica de ellos, los adapta a su ontología 
y Procura mostrar qué lugar ocupa cada uno en la explicación de su 
tilosofía. La mayor parte de los temas clásicos de la ética griega 
tratados por Platón y Aristóteles (la felicidad, la virtud, las pasiones, el 
tin, los bienes, lo moralmente correcto, etc.) reaparecen en Epicuro, 
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“ aunque analizados bajo el prisma de una teoría de la realidad 


crertemente corporeísta. Epicuro se declara en contra de algunos 
postulados básicos del platonismo pues para él hay una única realidad: 
ja sensible (el alma por ejemplo, es considerada como un cuerpo y 
perece, como todo lo corpóreo, al diseregarse los atómos que lo 
componen).' : único conocimiento seguro es el que brindan los 

sentidos; dos de los criterios de verdad, las sensaciones y los estados 

afectivos fplacer y dolor) tienen conexión directa con la esfera de la 
experiencia senso-perceptiva. Incluso todo argumento 0 evaluación 

racional (Aóyoc; Aoytoiós) depende de las sensaciones (DL: X-32). 

Como se ve, para comprender la teoría morai de Epicuro le 

decisivo tener en cuenta algunos detalles de su canónica y su física. * 

El intento de fundamentar el mundo sensible a partir de 
realidades inteligibles es, por las razones aducidas por Epicuro en 
varios y significativos pasajes, rechazado de plano. Este, COMO ES 
obvio, constituye un cambio decisivo respecto de la ontología clásica 
que incide de manera directa en las doctrinas éticas de Epicuro y que. 
platónico- 


r 


aparta definitivamente sus posiciones de la tradición 
eristotélica. El bien no es algo en sí, no es algo trascendente sino 


f] 


inmanente, ya que se encuentra en el placer y éste sólo es posible en el 
plano corpóreo. Aunque el verdadero placer para Epicuro no es el 
cinético sino el catastemático —ausencia de dolor (UrovLa) y de 
perturbación (ótapaéia)-, el hecho de que se considere que el alma es 
de carácter corpóreo hace que pueda decirse que el placer solamente se 
da en el plano corpóreo sin que ello presuponga ningún tipo de 


AAA 


17 Véase nota 13. o 
13 Desarrollo estos temas en las secciones 3 y 4 de esta Introducción. 
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claro: que el placer no puede ser entendido solamente como el placer 

“sensual; el placer como el fin último de la vida. humana es el 

os o estable, y dicho placer tiene que ver con una cierta 
disposición del alma: imperturbabilidad y ausencia de do] or (fisico y 
psicológico). Pero el alma también es una entidad de carácter corpóreo, 
lo cual explica a su vez que los estados emocionales o afectivos (rA8Bn) 
sean criterios (prácticos) de verdad. 

Varios problemas filosóficos con los que Epicuro se familiarizó 
durante su estancia en Atenas se encuentran ya en otros pensadores. La. 
doctrina epicúrea del placer tiene un antecedente importante en 
Aristipo de a y los cirenaicos, quienes únicamente admitían el 
placer cinético.' ” Epicuro, en cambio, se distancia de los cirenzicos al 
enfatizar la diferencia, decisiva para comprender su tesis de que el 
placer es el fin último, entre placer cinético y catastemático Esta 
distinción también tiene ecos aristotélicos (EN VU 14, 1154b26-28), 
aunque muchas de las referencias de E Epicuro (indirectas o directas) a 
Anistóteles son siempre críticas. Pero para adoptar una posición crítica 
trente a una doctrina, hay que echar mano, a su vez, de elementos 
conceptuales y especulativos que sean útiles para tomar distancia de esa 
doctrina y, eventualmente, tratar de refutarla. Aunque, como vimos, 

Epicuro es crítico de Platón y, más concretamente, de su concepción de 
“o en sí” (la Forma o idea), del “Bien en sí” o de “lo Noble o Bello en 


si”, en su discusión del placer presupone un punto de partida que, 








Cf. DL X 136-137. 


" Este tema se discute de un modo más detallado en el siguiente apartado. Para un 
estudio pormenorizado de la cistinción epicúrea sobre los tipos de placer y el tin 
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ili adi ia en de teoria. Después de lo dicho hasta aquí es. 





Ep bablemente, a 
: V “Cócra latónico” o, probablemente, 
decisivamente, pertenece al “Sócrates p , P 
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latón mismo. | | 
Í dia FOÍG resenta a Sócrates 

En efecto, en el diálogo Protágoras Platón p 


a O miendo ad (1) 7 wr A 


ce no produce al o aflicción. Sobre la base de su pica | 
monista (es decir, una teoría del alma que no presupone. pa e e 
conflicto —con motivaciones diferentes que al mismo tiempo ] 
enfrentan) el Sócrates platónico procura defender la tesis de que e 
alma humana no hay fuerzas opuestas con motivaciones en. conflic 
para ello tiene que mostrar que el punto de vista del sentido comun — 0 
que explica los actos incontinentes como aquellos casos en mea . 
agente sabe en algún sentido que lo que va a hacer es AN 
todos modos, lo hace dominado o vencido por el placer- es un a > | 
La opinión del sentido común es que las personas, aun conocien se 
mejor curso de acción, no lo llevan a cabo, aunque Spee | BOS E 
hacerlo, y que eso es así porque “son AQUAdOS por el qna e Ñ 
logra mostrar que puede identificarse “bien” con E y 22. 
persuasivamente hace el Sócrates platónico en-este pasaje ES | A : 
Protágoras), la explicación del sentido común e re 
interna de la acción —onsistente en “saber” en algún sentido que lo q 
se está a punto de hacer es malo para sí mismo, pero hacerlo de todos 


«decir que una persona 
modos-, será absurda pues será lo mismo que+decir que una p 


] 2s recientemente, Ánnas 
último cf. Forschner (1982), Rosenbaum (1990) y, mas recientemente, 


97. 
1993). cap. 7 y Lévy (1997), pp. 85- Z Es 
y pia de Epicuro contra Platón en este Ea puede verse en 


546f (=Us. 409), Ateneo X1l 547a (=Us. 512) y MC 33. 
ds Platón, Protágoras, 352a7-356e4. 


2) 


sabe que las acciones que está por llevar a cabo son malas pero que las 
lleva a cabo porque es vencida por el bien. En efecto, si “bien” es lo 


53 £c 


” 
7 


mismo que “placer”, “ser vencido por el placer” será lo mismo que “ser 
vencido por el bien”, lo cual es ridículo. Ahora bien, la otra tesis 
importante que se desarrolla en este contexto es que algo X es 
placentero y, consiguientemente, bueno si y sólo si proporciona placer 
en el largo plazo, pero si solamente lo hace en el momento pero más 
tarde produce enfermedad y pobreza, no será un placer sino un 
displacer y, por tanto, un mal. También puede darse el caso contrario: 
en el momento algo X puede presentarse como siendo doloroso V, 
consecuentemente, como algo malo (piénsese, por ejemplo, en los 
cuidados médicos que exigen que se practiquen quemaduras, cortes. 
administración de medicinas que son desagradables, ayunos, etc.). Pero 
dado que a partir de ellos se producen estados saludables, bienestar 
corporal y otros bienes por el estilo, hay que decir que en realidad son 
bienes, es decir verdaderos placeres, no males ni dolores. O sea, son 
bienes porque desembocan en placeres y en el rechazo de los dolores. 
El Sócrates platónico concluye este argumento señalando que para 
poder distinguir el verdadero placer del verdadero dolor hay que tener 
“el arte de la medida” (h etontixn Téxun), un cierto tipo de 
conocimiento que nos permite no sucumbir ante lo que llama “el poder 
de la apariencia” (h tOV barvou£vov Sbvamic),A el poder que hace 
que algo se nos presente o aparezca como siendo bueno porque en el 
corto plazo nos produce placer, pero que de ninguna manera garantiza 
la persistencia de ese placer en el largo plazo sino que, por el contrario, 


ay “a 11 1 da a as . 
genera un dolor. El arte de la medida, en cambio, hace que el alma esté 


A 
A 
tt 


Cf. Platón, Protágoras, 356d4. 
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en calma Mhowa; Platón, Protágoras, 356e1) y “se mantenga en la 
verdad”. e 
Querría sugerir que una parte significativa de la discusión que 
se encuentra en el pasaje recién comentado del Protágoras de Platón 
está presente en Epicuro, y esto no sólo de un modo accesorio sino 


fundamental. En efecto, la tesis según la cual algo es un verdadero 


placer siempre y cuando su disfrute sigue dando como resultado placer 


en el largo plazo y, por tanto, procurando un bien real, constituye un - 
componente decisivo de la teoría epicúrea del placer. Es en virtud de 
dicha posición que Epicuro sostiene que, aunque todo placer es un bien, 
ello no significa que en algunos casos no haya que evitar elegir algo 
que se tiene como placentero en vez de algo que se tiene como 
doloroso, pues aquello que en apariencia es placentero en el corto plazo 
puede ser doloroso en el largo plazo. El “arte de la medida” del que nos 


habla el Sócrates platónico reaparece en Epicuro bajo la forma de un 


“sobrio cálculo racional” (CM, 132; vñówv Aoyichiós), que es capaz de. 


investigar todas las causas de lo que elegimos o buscamos y de lo que 
evitamos o rechazamos, y que es capaz de eliminar las creencias por las 
cuales, una enorme confusión (miegiotoc Sópufos) se apodera.de... 
nuestras almas. Ese “sobrio cálculo racional”, que en el lenguaje del 
Sócrates platónico es “el arte de la medida”, será el único capaz de 
“eliminar la autoridad de la apariencia, poner en calma nuestra alma —la 
ómapatta epicúrea—, mostrar la verdad y salvar nuestra vida” (Platón, 


Protágoras, 3 5647-e2)% 








24 Un adelanto también interesante de la tesis epicúrea de que un supuesto placer 
que finalmente produce dolor no es, en realidad, un placer, puede verse en 
Demócrito: “Si se excediera la medida (uETpLOV), lo más placentero se convertiría 
en lo más displacentero” (DK, 68 B233; cf. también 68 B235). 


2 







anto. Platón « como Aristóteles admiten que, como condición 


necesaria de la felicidad, ciertos e de placeres son buenos aunque 


cuál es el bien para el ser humano. Propone, ex hypothesi, dos grupos 


de candidatos posibies: 1) placer, goce y diversión y 2) intelecto 
sabiduria y sus efectos (conocimiento, recta opinión, ias 
verdadero). Platón descalifica el placer tomado en sentido id 
como el mejor candidato a ser el bien humano, pues el placer pertenece 
a la esfera de lo que se genera, es decir, a aquello que siempre está 
aspirando a otra cosa (53d-54c). Ninguna cosa sujeta a generación es 
capaz de bastarse a sí misma y el bastarse a sí mismo es, argumenta 
Platón, una de las condiciones necesarias del bien (20d, 60c, 67a). El 
dien, por lo tanto, no reside en el placer. En este punto Aristóteles 
coincide con Platón (“pues la vida placentera es más elegible con 
sabiduria práctica —“sagacidad” o “prudencia”, fpóvno1c— que sin ella 
y si la mezcla es mejor, el placer no es el bien porque el bien no dd 
tornarse mas elegible por agregársele nada”; EN XA, 3, 1172b30-33). 
Aristóteles, entonces, tampoco identifica el placer con el bien; admite, 
sin embargo, que los placeres pueden ser elegibles pero no por 
cualquier medio y que existen diferentes especies de placer: unos, que 
proceden de actos nobles, y otros, de actos vergonzosos (EN, X_ 2 
1173027-30). El examen aristotélico del placer también es ds di 
la evaluación de la conducta virtuosa ya que el placer y el dolor que se 
siguen de las acciones es un indicio de las disposiciones habituales 
(EGe1c) de cada uno: quien se aparta de los placeres corpóreos y en ello 


se complace es temperante, quien sufre el apartarse de tales placeres es 


a 


Es o 
Para algunas referencias puntuaies cf. supra nota 9 
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E no constituyen bienes por sí mismos.” En el Filebo Platón se pregunta 





intemperante. Es necesario, entonces, tener una educación adecuada 

desde jóvenes para poder complacerse (y dolerse) como se debe (EN, U 

3, 1104b4-13). Por último, aunque desde el punto de vista aristotélico 

es claro que felicidad y placer no se identifican, el placer, no obstante, 

puede ser un ingrediente importante de la felicidad. En efecto, el placer 

aparece en el “entramado” de la felicidad porque no hay ninguna 
actividad perfecta que admita impedimentos. El hombre feliz necesita 
de los bienes corpóreos y externos para no tener impedimentos de 
ninguna indole. Por eso, quienes sostienen que aun en la tortura o el 
que sufre enormes infortunios es feliz si es bueno, está diciendo algo 
vano (cf. EN, VU 13, 1153b12-22; en esto último Epicuro habría estado 
completamente de acuerdo con Aristóteles). 

Epicuro, en cambio, identifica el placer con el bien, de modo 
que todo placer por sí mismo —y siempre y cuando no produzca un 
dolor a largo plazo— es un bien y, por lo tanto, es necesario y suficiente 
para la felicidad. También habría coincidido (al menos parcialmente) 
con Aristóteles en cuanto al hecho de que algunos placeres proceden de 
actos buenos y otros de actos malos, aunque este tipo de evaluación 
sería para Epicuro posterior al efecto que cada tipo de placer produce. 
Los placeres de los disolutos no son malos por sí, pero dado que el 
efecto que se sigue de tales placeres no los libera de sus temores y, lo 
que es más, esos supuestos placeres generan más dolor que placer, 
deben ser desestimados como bienes reales, lo cual también indica que 
este tipo de placeres no cumple los requisitos que debe tener el fin 
último —que es el bien real- y el verdadero placer. La tesis de que el 
placer es un bien, parece haber sostenido Epicuro, no requiere 
demostración; constituye un dato inmediato de nuestra experiencia, 
comparable a la sensación de calor que asociamos al fuego, o a la 
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sensación de. que la nieve es blanca o que la miel es dulce.” El punto 
de partida de Epicuro es en este tema, creo, bastante claro: nuestra 


“condición humana hace que no podamos evitar las necesidades 


elementales de nuestro cuerpo, ya que no podemos deshacernos de él y 
de la sensibilidad que le es inherente. Es natural que procuremos saciar 
el hambre, la sed y combatir el frío porque el dolor que conllevaría no 
hacerlo es una perturbación de nuestro estado natural en cuanto seres 
vivos dotados de sensación (SY 33). 


3. El valor terapéutico de la filosofía y la teoría del placer 


Una de las tesis básicas de la teoría mora! epicúrea es que la 
filosofía tiene un carácter curativo o terapéutico para el am La 
filosofía moral de Epicuro tiene además un valor protréptico o 
exhortativo: nadie puede permitirse no filosofar, ni el viejo ni el joven 
(CA, 122), pues la filosofía es la actividad que garantiza, parece sugerir 
Epicuro, poder hacer una correcta evaluación del verdadero estado de 
cosas. La filosofía es un remedio (dápuoxov) del alma por cuanto nos 
permite disipar los temores que la atormentan (esto está claramente 
expresado en el “cuádruple remedio” o “tetrafármaco”);” es probable 
que la terapéutica epicúrea esté dirigida contra Aristóteles, cuyos 
argumentos en materia moral serían, según Epicuro, vacíos e inútiles 
por no dedicarse al tratamiento terapéutico del alma y 
consecuentemente, se resolverían en una pura especulación teórica e 








26 Cf. Cicerón, Fin., L 9, 29-31 (=Us. 397). 


27 a | 
A Cf. Filodemo, Contra los sofistas, 4.7-14: “dios no produce termor, la muerte no 
TEO a temerosa sospecha. y en tanto el bien es fácil de obtener lo terrible 
ácil de soportar” (trad. Boeri, [1997], p. 29). o he 











una aplicación concreta a la vida efectiva de un agente.”* Este tipo de 
discusión favorece la visión tradicional, según la cual las escuelas 
helenísticas desarrollaron filosofías eminentemente prácticas. Pero la 
crítica epicúrea a la vacuidad de las discusiones puramente teóricas en 
materia ética también actualiza el problema de la inutilidad práctica de 
la filosofía moral.P 
Hay varios pasajes que enfatizan una posición decisiva de 
Epicuro y que es necesario tener en cuenta para la cabal comprensión 
de su teoría ética: las explicaciones irracionales sobre los dioses o los 
fenómenos celestes atentan contra el logro de la imperturbabilidad 
(úrapatra), uno de los dos placeres catastemáticos o estables junto 
con la ausencia de dolor (Goo), pues alientan los temores. Por eso 
es necesario ofrecer una explicación científica de los fenómenos 
celestes (cf. CPi, 85-86). La afirmación de que la filosofía carece de 
sentido si no ayuda a los hombres a alcanzar la felicidad —consistente 
en la posesión de los placeres catastemáticos: ausencia de dolor y de 
perturbación— aparece una y otra vez en forma implícita O explicita en - 
los textos de Epicuro. Aquí puede verse la importancia que en su teoría 
moral tiene la conexión entre física y ética. Pero la ética también tiene 
una estrecha relación con la “canónica”, que proporciona el método y 
el criterio para el estudio de un problema. Buena parte de nuestros 
temores son infundados y un modo de eliminarlos es entrenarnos en el 
uso correcto de los criterios de verdad, esto es, aquellos estándares que 


nos permiten distinguir lo verdadero de lo falso. 





8 Cf Porfirio, A Marcela, 31 (Us. 221). 
22 Para un examen detallado de los argumentos terapéuticos de Epicuro cf. 


'Nussbaum (1994) cap. 1. 
* Trato este asunto con un poco más de detalle en el siguiente apartado. 
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Placer (h0ovñ) y dolor (rróvoc; GAyNODV) constituyen criterios 
de verdad (junto con las sensaciones y las preconcepciones). En lo que 
sigue veremos que, de acuerdo con Epicuro, tales criterios nos indican 
lo que nos es conveniente (por ser familiar) y no conveniente (por ser 
extraño) a nuestra propia naturaleza, respectivamente (c£ DL X 34; 
incluido en la Vida), ambas “pasiones” o “estados afectivos” (TáÁbBn) 
nos ayudan a encaminar nuestras vidas en la dirección correcta pues 
nos permuten distinguir lo naturalmente malo de lo naturalmente bueno. 
Nuestro primer impulso natural en Cuanto seres capaces de sentir es el 
placer. Hay algunos pasajes que acentúan una especie de placer no 
sensual (cuando Epicuro habla del placer como del fin último de la 
vida), otros exaltan el placer sensual relativo a la comida, la bebida y el 
sexo. Esta aparente incongruencia muestra la necesidad de reparar en el 
sentido de la palabra hi0, que en todos los Casos, y como es habitual, 
hemos traducido por “placer”. En primer lugar, hay que prestar 
atención a la distinción de Epicuro entre “placer catastemático O 
estable” y “placer cinético o en movimiento”. Estos dos tipos de placer, 
Sugiero, no se oponen sino que, más bien, se complementan y, en cierto 
modo, se implican recíprocamente. Los ejemplos de placer 
catastemático o estable son ausencia de perturbación y ausencia de 

dolor, los de placer cinético goce (xapd) y regocijo (eboposbun). De 
necho, Epicuro no reniega de los placeres cinéticos (pese a la 
afirmación expresa de que el placer más elevado es la ausencia de 
dolor; véase DL X 136-138). Que el impulso natural dei viviente es el 
placer no significa que nos inclinemos naturalmente a una búsqueda de 
estados de excitación intensa y continua. Como dice Epicuro (SY 33), 


buscamos no tener nambre, no tener sed y no tener frio —esto lo. 
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enfáticamente que principio y raíz de ES pen es el q e 
estómago (Ateneo, XII 546f=Us.409) LN no q e 
que el placer (y con él la felicidad y el fin último ES 29 e) se e e 
a la mera satisfacción del hambre, sino que el E de (6d0 Pe z 
no encontrarse hambriento, sediento, etc., sino en estado de satis dl 
de los “deseos naturales necesarios” a los que, como EEE VIVOS 
dotados de sensibilidad, estamos TE ligados. z 
observación estable de tales deseos, argumenta tia pa A 
132), nos hace capaces de dirigir nuestras pon ALA E metas 
cuerpo y la imperturbabilidad del alma. La satisfacción E a 
natural necesario (como beber cuando tenemos sed) nos libera | 
sentimiento de dolor. Sería dificil, por otra parte, aa | a 
imperturbabilidad si no hemos satisfecho PArOSniE fran 
inmediatas propias de nuestra naturaleza. La ASa0n e ce 
deseos naturales y necesarios da como resultado el da PS 1 
de la ausencia de dolor (G:movial; se entiende ausencia de dolor ee 
también psíquico o anímico) y a partir de En es pas bd de 
imperturbabilidad. Si el placer fuese para Epicuro sólo a 5 pa 
de los deseos corpóreos, no podría explicarse su aia de AE 
es posible vivir placenteramente si al aos tiempo ee | an 
prudente, noble y justamente porque las virtudes son connatur 
hecho de vivir placenteramente, y el vivir de un modo pS di 
inseparable de ellas. La virtud, entonces, parece ser una condición del 


placer (cf. CM, 127-132). 
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Para aclarar este punto, convendría examinar un poco más la 
relación existente entre placer y virtud. Epicuro sostiene que debemos 


y honrar la virtud si ella proporciona placer, y si no lo proporciona 
A , 31 3 | 
- debemos desestimarla.”” Para Epicuro, entonces, no existe la vitud 


como algo que se busca por sí mismo, sino que hay virtud en la medida 
en que ella es causa de placer. Aunque todo placer, por ser connatural a 
nosotros, es un bien, no todo placer, sin embargo, es siempre digno de 
ser elegido. Aquí interviene la sabiduria práctica, la prudencia 
(ópóvnoG1c), que mediante un “sobrio cálculo” evalúa las ventajas y 
desventajas de elegir o evitar llevar a cabo la acción Á o B. No 
elegimos, entonces, cualquier placer sino sólo aquel placer que no nos 
conduce a una situación de dolor mayor. Como hemos sugerido antes 

Epicuro no rechaza los placeres de los disolutos porque tales Pr 
sean malos en sí mismos sino porque no conducen a la ausencia de 
dolor en el cuerpo ni a la ausencia de perturbación en el alma. Son, por 
el contrario, causa de más dolor corpóreo y anímico. Aquí, una vez 
más, se ve la importancia de la distinción epicúrea entre placer cinético 

y catastemático.* Como se ve, para Epicuro la virtud requiere el 

cálculo utilitario que le indica los efectos dolorosos o placenteros que 

puede conllevar el hecho de seguir un curso de acción determinado Y 
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Ateneo, XII 546f (Us. 70). | 

A la Ena al hedonismo cirenaico en DL X 136-138. Para una discusión de 

Cc as este tema puede verse con 3 ci 

e ea mucho provecho Laks (1993), especialmente 

E E Suena del cálculo y la medida” ha llevado a muchos estudiosos a ver en 

es E uña anticipación del hedonismo cuantitativo (para un análisis del 

a e cÉ Ánnas 1993, cap. 16). Una convincente discusión en contra de la 
1 a antmctización” de la moral epicúrea puede verse en Trapani (1988 

especialmente 61-63. ' e 


34 








A partir de estas observaciones, entonces, resulta obvio que 
Epicuro no usa la palabra “placer” en el sentido cornente de 
“catisfacción sensual”. Tanto el uso técnico de este vocablo como la 
distinción señalada de los tipos de placer tienen un antecedente directo 
en Aristóteles, quien también distingue entre placer en movimiento y 
en reposo (EN, VH 14, 1154b26-28). Pero Epicuro introduce una 
distinción terminológica que es acorde con su fisica: si todo es un 
compuesto de átomos y si los átomos están en continuo movimiento 
(cf. CH, 40-44), entonces, ni siquiera el placer catastemático se 
encuentra en absoluto reposo. Lo que Epicuro debe querer señalar con 
la noción de “placer catastemático” es el carácter de movimiento firme 
o estable que debe darse en la imperturbabilidad y la ausencia de dolor. 
Pese al precedente aristotélico en la distinción de tipos de placer, la 
doctrina de Epicuro se prestó a confusiones ya desde la antigúedad y se 
lo acusó de “grosero” y de “depravado” (DL X 3; 6=Vida X 3; 6). En la 


actualidad la concepción ingenua que suele tenerse del hedonismo 


epicúreo parece ser un resultado de la crítica mal intencionada de los 


comentadores antiguos de Epicuro; éste, sin embargo, parece haber 


advertido que su hedonismo podía ser mal interpretado y señala que 


cuando sostiene que el fin es el placer no se refiere exclusivamente a 
los placeres sensuales. Como puede verse, hay elementos conceptuales 
de detalle en la doctrina epicúrea que, aunque discutibles en un cuerpo 
importante de literatura fragmentaria, son significativos para hacer una 
evaluación general del hedonismo de Epicuro en la dirección 


o A 4 S z ; di 
indicada.** Cabe señalar, por otra parte, que el hedonismo epicúreo es 


*4 Una exposición general muy completa sobre el hedonismo epicúreo (con algunas 
discusiones de detalle) puede verse en Rist (1972), 100-126, Pesce (1980), 99-108 
y más recientemente Rosenbaum (1990). | | 
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el muy austero y « y en ca casos, paradójicamente, resulta casi ascético. 
La paradoja de defender una tesis hedonista, por un lado, y de terminar, 
en el ejercicio de su hedonismo, en una postura casi ascética, por el 


otro, se resuelve cuando se advierte que Epicuro caracteriza el placer 


fundamentalmente como “ausencia de dolor”; así se explica que una 
comida suntuosa no proporcione más satisfacción que una dieta 
modesta, pues el placer consiste en la supresión del dolor. Esto no 
significa que un manjar muy elaborado no sea capaz de eliminar el 
dolor del hambre, pues, al igual que un trozo de pan, es comida. Una 
comida muy elaborada ejemplifica más bien el objeto de un deseo que 
pertenece a la “diversificación” o “variación” del placer, pero no es 
indispensable para eliminar el dolor del hambre, ya que el mismo 
puede ser satisfecho con pan y agua (cf. MC 18). Esta descripción 
negativa de la noción de placer implica que entre dolor y placer no hay 
un estado intermedio, lo cual también puede generar problemas en la 
explicación general. Parece, en efecto, contra-intuitiva la sugerencia de 
que no hay estados intermedios entre placer y dolor. Pero una vez más 
hay que poner atención en el uso técnico estricto que tiene para Epicuro 
la noción de placer: el bien de la vida humana, lo que produce felicidad 
es el placer catastemático (DL X 121; 136), un tipo de placer que no 
tiene nada que ver con el tipo de bienes que se producen en unidades 
que podrían agregarse o que podrían ser maximizados por ciertas 
acciones o por el cumplimiento de ciertas normas. El hecho de que 
Epicuro sugiera que entre placer y dolor no hay un estado intermedio 
muestra, una vez más, que el bien no está pensado simplemente como 
placer sensual. Por lo dicho hasta aqui —y por lo que el lector podrá 
apreciar con más detalle en la lectura de los textos— queda claro, a mi 


juicio, que sería un error y una simplificación reducir el hedonismo 
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epicúreo a una pura exaltación de los placeres sensuales que, aunque 
necesarios para la felicidad, no son suficientes si no se los 


complementa con los placeres catastemáticos. 
4. Presupuestos epistemológicos de la ética epicúrea 


La cuestión relativa a los criterios de verdad es relevante en la 
fundamentación de la ética epicúrea pues, como puede verse en la 
discusión que Epicuro hace de temas puntuales como el temor a los 
dioses o a la muerte, la distinción entre “preconcepción” (RpOAMMWLE) y 
“suposición” (brióAny1c) resulta decisiva para comprender su rechazo 
a la religiosidad tradicional, al temor a los dioses y al temor a la muerte. 
Tememos a la divinidad y a la muerte no sólo porque hacemos juicios 
falsos respecto de su naturaleza —cuando atribuimos características 
humanas a los dioses, por ejemplo—, sino porque consideramos tales 
cuestiones sobre la base de suposiciones, no de preconcepciones. Las 
preconcepciones son, junto con los estados afectivos (má8n) y las 
sensaciones (AóL08hoELc), criterios de verdad (DL X 31). Al igual 
que los demás criterios, no requieren prueba y, como los demás 
criterios, son “evidentes”. Una preconcepción se define como “una 
aprehensión Oo una Opinión (o  “creencia”) correcta 
(«atádnmyic h SóLa 6p9t), o una concepción (Evvoia) o una 
noción (o “pensamiento”, vónolc) universal almacenada en 
nosotros”, es decir que es un recuerdo (uvin) de lo que con 
frecuencia se nos presenta desde el exterior. Pues tan pronto como se 
dice “hombre”, en forma inmediata se concibe su rasgo característico 


(tóroc) de acuerdo con la preconcepción y como un resultado de las 
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a se nso-percepciones antecedentes” (DL X 33). Una preconcepción es, 
entonces, una noción genérica o universal de algún tipo de objeto de 
experiencia; se trata del concepto que se evoca por el nombre de la 
cosa que surge a partir de experiencias repetidas de algo externo. Es 
“un recuerdo de lo que con frecuencia se nos hace presente” (DL X 
33). Su función es servir como punto de referencia en cualquier 
investigación. Aunque su origen empírico o “natural” debe darnos la 
justificación última para usar la preconcepción como criterio de 
verdad, el fundamento más general que ofrece Epicuro para 
considerar a la tmpóAmwic como criterio es que es indispensable 
como punto de partida de la filosofía (cf. CH, 38). 

Al hacer una referencia implícita a Epicuro, Sexto Empírico 
comenta: “se conviene en que una preconcepción y una noción 
(Evvoia) deben preceder a todo objeto de investigación. ¿Pues cómo 
puede uno investigar si no tiene alguna noción del objeto de 
investigación?” (CP, VIM 331a-332a). Este comentario recuerda 
enseguida el famoso pasaje del Menón de Platón (S0e-81a) en el que 
se presenta y analiza críticamente —en el contexto de la introducción 
de la teoría de la reminiscencia— el “argumento polémico o erístico” 
(EpictikOc AÓYoc), según el cual no es posible investigar (¿) ni lo 


due Í 1 (5 IN ? 
que se sabe, ni (11) lo que no se sabe. No es posible ( ¿) porque si uno 


le Edes ] O 
406 280, no ay necesidad de investigarlo; no es posible (ii) porque 


si no se sabe, ni siquiera se sabe qué es lo se va a investigar. Es 
probable que Epicuro (cf DL X 33) haya postulado sus 
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as de preconcepciones son “dios”, “utilidad” “los cuerpos y sus 
OS ñ ] hombre ] verdad”. Los ejemplos también incluyen “datos 
concermentes a la instrospección; por ejemplo, nuestra responsabilidad (Epicur 
Sobre la naturaleza, 34. 26-30) o el deseo de placer (Cicerón, Fin., 1 9,3 1) is 
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preconcepciones como una respuesta alternativa a la paradoja 
presentada por Platón en el Menón al ofrecer una especie de 
conocimiento o “captación previa” (ApóAMMyic) necesaria como 
principio de cualquier investigación, aunque, desde luego, en su 
explicación Epicuro no acepta la existencia de un conocimiento 
prenatal. En suma, la importancia de las preconcepciones como 
criterios de verdad reside en el hecho de que constituyen una suerte 
de garantía para saber qué son las cosas de las que en realidad 
estamos hablando. Nuestras conjeturas iniciales pueden ser 
comprobadas al ser contrastadas con las preconcepciones. 

En cuanto al modo en que se obtienen los conceptos, la 
caracterización de la preconcepción como un recuerdo de lo que con 
frecuencia se nos hace presente tiene ecos aristotélicos.-- Como suele 
decirse, las escuelas helenísticas son “empiristas” en lo que respecta 
a la formación de los conceptos; aunque esta cuestión es un poco más 
complicada, puede decirse de un modo general que la posición 


empirista surge en el helenismo como una fuerte oposición al modelo 


platónico pero, en cierto sentido, constituye un desarrollo de la 
propia tesis aristotélica. Según Aristóteles, lo primero para nosotros 
son los compuestos, ¿.e. los sensibles particulares. Pero el 
procedimiento natural es partir de lo más cognoscible y claro para 
nosotros y remontarse a lo más claro y cognoscible por naturaleza. 
Es decir, conocemos en sentido estricto cuando conocemos la causa, 
los elementos y los principios que distinguen conceptualmente el 
objeto (Fisica, 1 1). Aristóteles parece estar sugiriendo que cualquier 


36 Cf Metafisica, A L 980b28-98lal; Ética Nicomaquea, VI 11, 1143b4-5; 
Segundos Analíticos, 100a3-100b5, 
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“conceptos es incompleta si prescinde de un paso final que dé cuenta 
de los conceptos derivados inductivamente y que sean lo 
suficientemente confiables como para servir de base a la ciencia. O 
sea, aun cuando todo conocimiento comienza por el nivel más básico 
y elemental de la percepción sensorial (por cuanto la percepción 
sensorial ya es capaz de hacer distinciones)?” el conocimiento no se 
resuelve en el nivel puramente senso-perceptivo. Epicuro rechaza la 
(en cierto modo, precavida) conciencia aristotélica de las 
imitaciones de un empirismo extremo; su ontología subyacente 
fuertemente “fisicalista” —que identifica todo lo real con lo corpóreo— 
lo obliga a ello. * 

El término técnico “preconcepción” fue probablemente 
acuñado por Epicuro;” los estoicos lo incorporan a su vocabulario 
epistemológico casi sin discusión. Como nos informa Cicerón 





a” 
as 
- 


Para Aristóteles la 0 LOÓNOILC es en sí misma —e independientemente de otra 
facultad que la regule- una “capacidad o facultad innata capaz de hacer 
distinciones”. Véase Segundos Analíficos, 99b35: Exe (e. TA EL 0) Íbvaulv 


Sup QUTOV_ KPITLEAV, Hv «adobo io 8na1Y. 
- Según Epicuro, la totalidad de las cosas no es más que cuerpos y vacío (i.e. el 
iugar, que no es más que una “sustancia intangible; CH, 39-40). Véase también 
CH, 63 (donde se afirma que el alma es un cuerpo) y Porfirio, A Marcela, 30 (=Us. 
200), textos 13 y 7 de nuestros Textos Complementarios, respectivamente. 
a CE Cicerón, ND, 143 (incluido en el texto 11 de los Textos Complementarios). 
Hay, sin embargo, una diferencia entre la preconcepción epicúrea y la estoica: 
para Epicuro una preconcepción es natural en la medida en que ha sido instalada en 
la mente humana a través de la repetición de representaciones sensoriales, es decir 
que se da por el entorno externo al sujeto (cf Sexto, CP. IX 25= texto 
complementario 4), Aecio, 17 34 (= texto complementario 6) y Lucrecio, NC, V 
1169-1171. Las preconcepciones estoicas. en cambio, son parte misma de la 
naturaleza humana: aunque el alma humana o, más precisamente, lo rector del alma 
es como una hoja de papei en blanco lista para la escritura, hay preconcepciones 
implantadas en ella (MpoAfiwe1c ELQUTOL), que son componentes racionales 
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explicación puramente empirista en cuanto a la formación de los 





2 


citando una posición epicúrea, una RpóAmwicC es una cierta 
información del objeto preconcebida por el alma fantecepiam animo 
rei quandam informationem), dicha información es la condición 
gracias a la cual es posible comprender (intellegí), investigar (quaerl) 
y discutir (disputari) un asunto. La tesis de Epicuro parece haber sido 
que ciertas creencias (como las de los dioses) no han sido 
establecidas por convención o costumbre, sino que se deben al hecho 
de que hay ciertos conceptos (cognitiones) impresos en nuestra alma 
de un modo innato.” Una preconcepción es, entonces, una especie de 
“conocimiento anticipado” (anticipatio) que nos permite poner a 
prueba nuestras opiniones O creencias.“ Esas creencias u opiniones 
son, fundamentalmente, de dos tipos: (1) acerca de “lo que espera 
confirmación” (npocuevov, DL X 34) y (Q) acerca de “lo no 
evidente”. El primer tipo de creencia es verificado mediante la 
“confirmación” (Empuaprópnoic) y falseado mediante la “no 
confirmación” (obk Emuoptopnolc); el segundo tipo de creencia u 


opinión es verificado mediante la “no invalidación” (oK 





naturales, cuya función es determinar y ayudar a interpretar el material 
suministrado por los sentidos. Una preconcepción es para los estoicos una 
“concepción natural de los universales” (cf. DL VII 54, Aecio, 1V 11=5VF Il 83 y 
la discusión de Striker [1996], pp. 57-68). 

1 Cf Cicerón, ND 1 43-44 (= texto 11 de los Textos Complementarios). Esto 
parece contradecir el empirismo epicúreo que se opone a cualquier forma de 
conocimiento innato; pero aunque Cicerón utiliza el adjetivo “innato” dicho de 
estos “conocimientos” o conceptos que se encuentran impresos en nuestra alma 
(ND, 1 44: insitos eorum vel potius innatas cognitiones habemus), la tesis de 
Epicuro parece ser que lo que está impreso en nuestra alma es una especie de 
estructura o rasgo característico de las cosas que siempre debe ser llenado con 


impresiones sensibles. 
42 Para más detalles sobre este tema y las dificultades propias de la teoría cf. Asmis 


(1999), pp. 276-283. 
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ávuuaptópnoic) y  falseado mediante la  “invalidación” 


(avtiuaptoproic). Una suposición o creencia puede ser verdadera O ' 


falsa pero para ser verdadera debe ser confirmada o no invalidada; si. 


no es confirmada o es invalidada resulta falsa. Si uno ve una torre a 
lo lejos, puede suponer o tener la creencia de que es cuadrada; pero 
eso es algo que “espera confirmación”: la creencia inicial es correcta 
si y sólo sí es confirmada cuando estamos cerca de la torre, lo cual 
nos permite comprobar cómo se ve o se presenta (foúvetal) de 
cerca. Sexto Empírico desarrolla un poco más la teoría epicúrea de 
la falsación y validación de una creencia: la confirmación 
(Empuaptrópnolc) es una aprehensión que se da a través de la 
evidencia de que lo que es objeto de opinión o creencia (00800704) 
es tal como antes fue opinado o creído. Por ejemplo, cuando Platón 
está lejos conjeturo y opino que se trata de él (mi opinión todavía se 
mueve en el mero plano de la conjetura y, por tanto, en ese momento 
todavía puede ser verdadera o falsa). Pero cuando Platón se acerca, 
se da una confirmación adicional de que se trata efectivamente de él 


ues, al estar cerca de él, mi creencia inicial se confirma a través de 


" 


la evidencia misma, siempre y cuando mi conjetura coincida con lo 
; re A 
que añora me revela mi percepción. 
La explicación resulta atractiva y bastante persuasiva, sobre 


todo si uno adopta una posición gnoseológica fuertemente empirista 


% Cf DL X 34 (la traducción completa del texto se incluye en la primera parte de 


este libro). 

ÍA e 27 m3 . HL 3 Y « 

% Sexto, CP, VI 212-213 (incluido en el texto 2 de los Textos Complementarios). 
La idea de fondo importante que se rernonta a Platón, Teetefo, 191a8-b6- es que 


uno puede engañarse al confundir en su opinión lo que conoce con lo que no 


conoce. 
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que presupone que los sentidos no me engañan y que son garantia 
suficiente de una correcta percepción de las cosas y Ge los estados de 
cosas. Uno podría preguntar, sin embargo, cómo sabrá un sujeto que 
tiene una presentación o representación (óovtactio) del objeto en sí 
mismo. La posición de Epicuro parece haber sido que el 
conocimiento de un objeto está siempre mediado por una 
presentación y, según nos informa Sexto, sostuvo que la presentación 
(a la que también llama “evidencia”) es siempre verdadera. En 
efecto, argumenta Epicuro, tal como ocurre con los estados afectivos 
primarios (placer y dolor), así también sucede con las presentaciones: 
son estados afectivos para nosotros y lo que produce cada 
presentación se hace presente en todo sentido y por completo. Y esto 
solamente podría producirse si lo que se hace presente fuera 
verdaderamente tal y como se presenta. Desde luego que Epicuro 
advierte que con frecuencia hay una cierta diferencia entre las 
presentaciones o representaciones (6dvtacial) que proceden del 
mismo objeto perceptible. Por ejemplo, en el plano de lo visible el 
mismo objeto puede aparecer de diferente manera en cuanto a su 
color, forma, etc. Pero Epicuro fue completamente consciente de que 
en ese tipo de casos hay que advertir que, aunque toda presentación 
es verdadera —en la medida en que se presenta o aparece tal como se 
presenta al sujeto—, no es lo mismo presentación y opinión. En 


efecto, aunque toda presentación es verdadera, no toda opinión es 


4 Sexto, CP, VI 203 (incluido en el texto 2 de los Textos Complementarios). 
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verdadera: Una opinión es le juicio (kpLotc) que uno hace sobre el 
“contenido de la presentación. | 
Como ya hemos adelantado en las dos secciones anteriores, 
los estados afectivos o emocionales (rán) también son criterios de 
verdad. Los estados afectivos primarios son para Epicuro placer y 
dolor y, en sentido estricto, constituyen el criterio de verdad de 
carácter estrictamente práctico pues son los estándares que nos 
indican lo que hay que elegir y lo que hay que evitar, en la medida en 
que el placer nos es familiar y el dolor ajeno o extraño (DL X ol 
ero aunque en algunos pasajes parece hacerse hincapié en el hecho 
de que solamente los estados afectivos constituyen criterios de 
verdad estrictamente prácticos, Epicuro no distingue entre criterios 
teóricos (sensación y preconcepción) y prácticos (estados afectivos). 
Desde su punto de vista, las creencias u opiniones acerca del valor 
morai de las cosas pueden tener tanta verdad como las creencias u 
Opiniones que tenemos acerca de la naturaleza en un nivel de 
consideración puramente teórico. Además, los estados afectivos 
l 


también desempeñan un papel decisivo en 


SE 


a física, ya que en el caso 


cf 


de ia confirmación de lo que aguarda confirmación” son la fuente de 
] nar : e 
:05 datos introspectivos que nos permite asegurar la naturaleza de 


nuestra alma. Esto es, que el alma es un cuerpo formado de partículas 
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- CT. Sexto, CP, VH, 210-211 (incluido en el texto 2 de los Textos 
at 1 z E E e o r * ] 
compiementanos). La teoría epicúrea de la percepción y de la representación es, 
por supuesto, mucho más compleja de lo que puedo exponer aquí. Para una 


discusión de detalle actualizada remito a Asmis (1999), pp. 283-290 y Forschner 


(2000), pp. 19-22. 
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estados afectivos, los pensamientos, todas cosas de las que nos 


; . 47 
“vemos privados cuando morimos. 


Veamos brevemente por último qué dice Epicuro sobre las 
sensaciones o senso-percepciones (atoBRdE1c) como criterios de 
verdad. En CH, 82 distingue entre senso-percepciones universales 
(las que se aplican a cuestiones universales) y particulares (las que se 
aplican a cuestiones particulares y, más concretamente, las que tienen 
que ver con los sentidos particulares). Epicuro aclara que las senso- 
percepciones universales no son juicios universales basados en la 
sensación, ya que la opinión (que se expresa en cualquier juicio) es 
falible y, por tanto, no puede calificar como criterio. Se trata más 
bien de “sensaciones similares” almacenadas en la memoria y que 
resultan decisivas para la correcta elaboración de los procedimientos 
inductivos. Este pasaje de Epicuro es muy sintético pero es ampliado 
por Lucrecio: “que el cuerpo existe” es dicho por la sensación común 
o universal, en la cual debe basarse nuestra confianza desde el 
principio (NC, 1 422-425). O sea, el hecho de que los cuerpos existen 
es atestiguado universalmente o en todos los casos por la sensación 
(CH, 39). o 
El papel que desempeñan las sensaciones particulares se 


ilustra, como ya hemos visto antes, con el ejemplo de la conjetura o 


juicio provisional que un sujeto hace acerca de un objeto que percibe 


a la distancia. (1) Uno juzga provisoriamente que una figura a la 
distancia es cuadrada o que un objeto es Platón; esa figura u objeto 


que percibo a la distancia es “lo que aguarda confirmación”, (17) ese 


1 Cf. CH, 38; 63; 82. 
$ Cf. Sexto Empírico, CP, VII 211-216 (incluido en el texto Complementario 2) y 


DL X 34, 
45 


juicio o conjetura incluye la esperanza de que cuando esa figura esté 
más cerca tenga tales o cuales características. Para que mi juicio 
inicial se confirme, dichas características deberán ajustarse 3 mi 
conjetura. (11) Cuando la figura o el objeto está lo suficientemente 
cerca tengo la confirmación de quese trataba O no se trataba de 
Platón. O sea, la esperanza que el sujeto tenía en cuanto a las 
caracteristicas del objeto es confirmada o no confirmada al ser puesta 


a prueba frente a los rasgos de la nueva impresión, y mi juicio “esa 


figura a la distancia es Platón” se acepta como verdadero o rechaza 


como falso, según sea el caso. De donde resulta que las opiniones 
verdaderas son aquellas que son confirmadas o no invalidadas por la 
evidencia o, más bien, por “el hecho evidente de la cosa misma” Son 
falsas, en cambio, aquellas opiniones que no son confirmadas y son 
invalidadas por el hecho evidente. Debe observarse que la verdad o 
falsedad se ubican siempre para Epicuro en la opinión; la sensación o 
senso-percepción nunca produce error. El error aparece cuando uno 
formula proposicionalmente en el juicio u opinión el contenido de la 

1Gns1c, pero la sensación es en sí irrefutable, y una sensación ño 
puede ser refutada por otra pues cada sensación (o sentido) lo es de 
cosas diferentes. De modo que nos fiamos por igual de todas ellas.” 





* Podría sugerirse, sin embargo, que un sentido ofrece la evidencia necesaria para 
refutar a otro sentido. Por ejemplo, el sentido del tacto muestra el error de una 
sensación visual que me indica que el remo sumergido en el agua está quebrado 

Epicuro responde que los cinco sentidos son inconmensurables porque cada uno da 
información sobre un tipo diferente de objeto: la vista distingue el color y las 
formas, el olfato los olores, el oído los sonidos, el gusto los sabores; el caso del 
tacto es más complicado: su objeto peculiar es técnicamente el cuerpo por sí como 
arferente de las cualidades de un cuerpo. El tacto distingue cualidades como 
dureza” o “calor”, pero también cambios en el estado cualitativo de la propia 


carne del sujeto percipiente. Es decir que el tacto también es “tacto interno” y, en 


ese caso, es un proceso sensorio común por el cual el sujeto se vuelve consciente 
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Por último, ningún argumento puede refutar una sensación en la 
medida en que todo argumento depende de una sensación previa. 
Veamos ahora cómo aplica Epicuro los criterios de verdad, 
así como algunos de sus principios epistemológicos fundamentales 
en el examen de las cuestiones morales. Nuestra preconcepción de 
los dioses nos informa que si algo es un dios, debe ser dichoso e 
inmortal; es decir, es parte misma de la preconcepción o noción de 
dios el hecho de que debe ser dichoso, inmortal y eterno. Pero si esto. 
es verdad, como lo es en virtud de la preconcepción, no puede ser 
posible que un dios experimente problemas ni que los cause a otros; 
tampoco puede ser cierto que se vea. afectado por algún tipo de 
estado emocional (como la ira), ni tampoco por la bondad. Lo que 
expresamente está diciendo Epicuro es entonces que: (1) los dioses 
existen; (17) si algo es un dios, debe ser completamente dichoso y no 


experimentar ningún tipo de estado afectivo; (ííí) sí los dioses no 


-" experimentan estados afectivos, no pueden enojarse y, por tanto, 


nuestro térmoer a.los dioses es completamente infundado. En CM 123- 
124 nos advierte en contra de atribuir a los dioses características que 
le son ajenas; un claro ejemplo de falsas creencias O suposiciones 


(broAfwelc) es creer que los dioses son corruptibles o infelices. 


Como vimos antes al comentar el importante pasaje de Cicerón (ND, 
1. 43-45; cf. supra n. 39), un correcto examen de ese hecho (examen 


basado en una preconcepción, no en una mera suposición) nos 





de los cambios dentro de sí mismo. El tacto distingue el cuerpo y, 
secundariamente, la forma del cuerpo. Aunque formalmente los cinco sentidos no 
“pueden contradecirse entre sí, Epicuro admite la existencia de algún tipo de 
“apoyo” O “relación-mutua” entre los sentidos (por ejemplo, entre el tacto y la 
vista) que permita confirmar la conjetura inicial que uno hace a partir de una 
percepción de un objeto. | 
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muestra que si algo es un dios no puede ser corruptible ni, en general, 
sufrir ningún tipo de estado afectivo. Por esa razón el temor a los 
dioses puede ser eliminado mediante un esclarecimiento de nuestro 
estado cognitivo que, gracias a un entrenamiento filosófico en la 
dirección adecuada, nos mostrará que, dado que los dioses no 
experimentan estados emocionales ni en general estados afectivos, no 
pueden enojarse con nosotros. Algo semejante sucede en el caso del 
otro gran temor que aqueja a los seres humanos: el temor a la muerte. 
Al igual que el temor a los dioses, advierte Epicuro, se basa en meras 


uposiciones o creencias débiles, no en preconcepciones. 


UN 


Cuando uno lee la sentencia de Epicuro de que “la muerte no 
es nada para nosotros” y la examina cuidadosamente queda perplejo. 
ingenuamente, en un estadio de conocimiento pre-filosófico pero, de 
todos modos, sobre buenas razones, tendemos a pensar que la vida es 
un bien, y no cualquier tipo de bien, sino un bien básico que es 
necesario preservar. Epicuro probablemente habría admitido que, 
entre otros hechos sorprendentes, nuestras facultades racionales nos 
permiten tomar distancia respecto de nosotros mismos y analizarnos 
como algo más que un organismo con necesidades puramente 
fisiológicas. Ese hecho también nos lleva a tomar conciencia de los 
límites de nuestra existencia, lo cual puede generar una legítima 
preocupación por la muerte pues ella es no sólo el fin de la vida en el 
sentido más brutal de la aniquilación física, sino también es el fin de 


nuestros proyectos y de la “construcción” de nuestra vida. Esa. 


preocupación puede manifestarse como un temor irracional a la 


muerte o como una preocupación razonable por algo constitutivo de 


nuestra vida y que, por lo tanto, vale la pena analizar intentando 


eliminar los factores emotivos que hagan que la sola mención de la 
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muerte nos sumerja en un estado de terror que nos impida examinar 
el tema con una cierta serenidad. 

Hay, O puede haber, un momento en la vida en que el 
individuo comienza a advertir los límites que le impone el tiempo, 
aun cuando sea incapaz de dar cuenta de ese fenómeno. Nadie que 
haga un examen cuidadoso y honesto de su propia vida puede 
proyectarse (consciente o inconscientemente) sin considerar su 
propia finitud. Claro que cualquiera puede vivir su vida sin tener en 
cuenta su finitud como problema filosófico, pero siempre hay una 
presencia más o menos evidente de este hecho, incluso en las 
situaciones más simples de nuestra vida. Nuestros proyectos | 
dependen en un importante grado del tiempo real que efectivamente 
tenemos para llevarlos a cabo. En este sentido puede decirse que 
todos “sabemos” que moriremos y que nuestra vida concreta está 
fuertemente condicionada por el horizonte de la muerte, pues ese 
horizonte morigera lo que llamaré, usando una expresión epicúrea, 
nuestro “afán o anhelo de inmortalidad” (CM, 124-125). 

Si lo que he dicho hasta aquí es al menos razonable, 
deberíamos preguntar cómo es posible que la muerte no sea nada 
para nosotros sí ella parece estar siempre presente en el horizonte de 
nuestras realizaciones efectivas. ¿Se tratará de una broma de mal 
gusto que Epicuro pretende jugarnos o de una posición puramente 
nihilista que reduce a la nada un asunto que siempre. hemos 
considerado como algo importante? Si se examina la explicación de 
Epicuro sobre este tema tendremos que descartar rápidamente ambas 
hipótesis; su afirmación es sin duda sería y constituye, en realidad, 
una parte importante de sus reflexiones sobre la naturaleza humana. 
El argumento de Epicuro es simple y vigoroso; prescriptivamente nos 
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obliga a admitir un cambio radical en las propias disposiciones 
anímicas y creencias. Esto último es decisivo porque el examen 
cuidadoso de nuestras creencias fundamentales nos mostrará de un 
modo evidente, según Epicuro, qué es significativo y qué no lo es en 
nuestra vida o, dicho con su propio lenguaje, nos permitirá analizar el 
mundo no a través de meras suposiciones o creencias (LroAMyEelLC) 
débiles sino a través de preconcepciones (TpoAfyE1c). 


El punto de partida del argumento es que tanto el bien como 


el mal radica en la sensación y, como la muerte es privación de 


sensación, la muerte no puede ser un mal ni tampoco un bien. Y si la 
muerte no es un mal ni un bien, si cuando existimos la muerte no está 
presente, y cuando la muerte está presente nosotros ya no existimos, 


si la muerte no es nada que pueda afectar nuestra experiencia vital, se 


a 30 4 r 
sigue que no es nada para nosotros.” La palabra clave aquí es. 


“Sensación” (ato 8no1c), aunque hay que señalar que el término en el 
contexto significa mucho más que sensación; tiene, probablemente, 
el significado general de “senso-percepción” y, en algunos contextos, 
incluso de “conciencia”. En realidad, en el contexto de la física y la 
epistemología epicúrea la o0t0óncic es un criterio de verdad y, más 
especificamente, no es más que una “función” (Obvayic) del alma, y 
cuando el cuerpo en su totalidad se disuelve (o destruye) el alma se 
dispersa y ya no poses más sus funciones, no se mueve y, por tanto, 
no tiene más sensación.” O sea, mientras el alma se mantiene unida 


50 Ci, 124-125; MC 2; Lucrecio, NC, 1 845-869. Lucrecio hace la interesante 
observación de que no es sólo la percepción real lo que se extingue con la muerte, 
sino la posibilidad misma de que una persona pudiera alguna vez existir de nuevo 
como sujeto de experiencia numéricamente idéntico con el sujeto anterior. 

* CH, 65-66. 
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al cuerpo u organismo (“el agregado”; áBpols ua), éste no deja de 
sentir, percibir o ser conciente de sí, si una parte del alma se destruye 
junto con el organismo, en la sección que subsista del organismo 
ligado al alma, seguirá habiendo sensación o percepción. Pero si se 
destruye el cuerpo u organismo en su totalidad, el alma 
necesariamente se dispersa y cesará la aíc8no1s. 

Aquí hay varias cuestiones interesantes que merecen un breve 
comentario: primero, es bastante evidente que para Epicuro el alma ' 
es de carácter corpóreo (una posición que comparte con los estoicos) 
y, unido a ello, que el alma no es inmortal, sino que perece.” Estas 
tesis —que son claramente antiplatónicas— las prueba Epicuro del 
siguiente modo: lo que se suele llamar “incorpóreo” en el sentido 
corriente del término es algo que se piensa como existente por si 
mismo (nuestro filósofo parece estar pensando en las Formas 
platónicas). Pero es imposible pensar lo incorpóreo per se, a no ser el 
vacío. Sin embargo, el vacío es incapaz de actuar o de padecer —pues 
sólo proporciona a los cuerpos el movimiento a través de sí mismo—, - 
pero, de hecho, el alma actúa y padece. De lo dicho se sigue que los 
que sostienen que el alma es un incorpóreo, dicen sinsentidos. Vida e 
intelecto no son ya sustancias, sino atributos o propiedades 


accidentales (SULTTOLOTO) inherentes a una sustancia: el alma. 


32 Para la tesis epicúrea de la destrucción del alma y de ésta como una unidad 
corpórea véase, entre otros sigmificativos pasajes, Epicuro, CH, 63-67, Lucrecio, 
NC, TH, 136-176; 624-633, con el comentario de Long-Sedley, (1987), vol. L pp. 
70-72. Véase también las breves pero sustanciosas observaciones de Lévy, en su 
(1997), pp. 61-65. Para la cuestión del alma como una entidad de carácter corpóreo 
en el estoicismo (y las consecuencias del “fisicalismo” estoico) me permito remitir 
a Boerí (1999), especialmente pp. 17-23 y Boeri (2001) particularmente pp. 738- 
750, así como a los textos allí analizados. 


SL 


E el alma es un cuerpo, un conglomerado de átomos, que necesita 
estar unida a otro cuerpo o, para decirlo con un lenguaje más 
epicúreo, a un “compuesto orgánico”, un “agregado” o “ensamblaje” 
(G posto.) para ser lo que propiamente es y ser capaz de ejercitar 
sus funciones (CH, 66-67). El alma, entonces, perece con el cuerpo. 
Esta explicación, desarrollada por Epicuro en el contexto de 
su física, da cuenta de la primera parte del argumento de CM, 124: 


todo bien y mal residen en la sensación; pero como la muerte es 


privación de sensación, la muerte no puede ser nada para nosotros. 


Veamos ahora lo que sigue en la CM. Epicuro nos dice que de lo 


anterior se sigue que “el recto conocimiento” (yvwcic ope) de que 


vida. Esto, sin embargo, no significa que le agregue un tiempo 
ilimitado, es decir, no significa que seremos inmortales, sino todo lo 
contrario: suprime el anhelo de inmortalidad (tóv TRC Bawactac 
GdeAouevr róbov). Lo que uno podría preguntarse ahora es cómo 
es posible que lo investigado en el plano puramente físico pueda ser 

l tal de nuestros proyectos y de nuestras acciones 
oncretas, o sea, cómo es posible que la física tenga tanta incidencia 
no scio en nuestra vida biológica, sino también en nuestra vida 
práctica, en la que nuestras acciones tienen consecuencias para 
nosotros mismos como agentes morales y también para nuestros 


semejantes. Para Epicuro la respuesta es relativamente simple: 


cuando conocemos el modo en que las cosas verdaderamente son y 


e comportan en el plano físico o sensible —un plano al cual 


(y 


constitutivamente pertenecemos eliminamos las falsas creencias y 


suposiciones que irremediablemente nos someten a la ignorancia de 
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¿percibimos la cercanía de nuestra propia muerte. 





pensar que la muerte es un mal. El temor a la muerte es 
sencillamente eliminado en quien ha comprendido correctamente la 
naturaleza de las cosas porque, como nos enseña la física, la materia 
dispersa no tíene ningún tipo de sensación o conciencia, y lo que no 
tiene sensación o conciencia no puede experimentar ningún tipo de 
daño o dolor, ni físico ni psicológico. La ética, entonces, necesita de 
la física y de la canónica para poner en la perspectiva correcta un 
unto tan relevante para la propia vida como es la muerte. 

El juicio de Epicuro según el cual la muerte no es nada para 
nosotros, lejos de caer en un planteo nihilista, resignifica el sentido 
de la muerte o, mejor dicho, de la comprensión que debemos tener de 
la muerte. Aunque sabemos que somos seres finitos, hay una parte de 
nosotros que cree (len el plano de la mera suposición, no de la 
preconcepción) que la muerte es algo que le ocurre a otro y sólo 
tomamos conciencia de la muerte cuando nos afecta de un modo 
directo, ya sea porque algún ser amado ha muerto oO porque 
53 
posición ingenua diaria creemos que no moriremos, al menos por 


ahora, que todavía no es nuestro momento, que la muerte es algo a lo 


cual estamos atados pero preferimos verlo como algo lejano o, lo que 


es peor, como algo ajeno. La eliminación de estas falsas creencias y 


suposiciones que hacen que temamos a la muerte, lejos de 


53 Véase la definición aristotélica de “temor” (00Boc): “Sea el temor, pues, un 
cierto dolor o perturbación (TOpory fp) que se deriva de la representación de un 
futuro malo, destructivo o doloroso” (Retórica, 1382221-22). “Uno no teme todos 
los males, sino lo que es capaz de un dolor o destrucción significativos, y esto sólo 
en el caso de que esté cerca y a punto de suceder. Aunque todo el mundo sabe que 


“morirá, puesto que cree que su muerte no está cerca, no se preocupa de ello” 
(Retórica, 1382a22-27). 
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Pero en nuestra 


O la nueva creencia de que viviremos para siempre, 
A destruye nuestro anhelo de inmortalidad pues dicho anhelo forma. 
parte de la falsa creencia de que hay que temer a la muerte. O sea, 
tememos a la muerte porque ella destruye, por completo hay que 


decir, nuestras ansias de inmortalidad, y eso es lo que produce dolor 
(dolor psicológico, se entiende). 

Desde un punto de vista puramente intuitivo podríamos 
objetar a Epicuro que nuestro temor a la muerte no se identifica con 
el temor a ser, efectivamente y después de todo, mortales. Nuestro 
temor a la muerte tiene que ver, más bien, con el hecho de que la 


irrupción de la muerte nos priva de disfrutar de bienes que 


hubiésemos podido disfrutar. O, más aún, cuando pensamos en la 
muerte como el factor irreversible de privación de bienes, 
probablemente estamos pensando en la eliminación de una vida antes 
de tiempo, o sea, estamos pensando en una muerte prematura. Pero 
Epicuro tal vez podría replicar que esto no es para nada significativo, 
porque entonces sería dificil explicar el temor a la muerte que puede 
tener una persona anciana que, de acuerdo a sus tiempos vitales 
naturales, no podría esperar seguir viviendo. Por eso el temor a la 
muerte, parece sugerir Epicuro, debe ser el reconocimiento de. 
nuestra propia, constitutiva y trágica mortalidad. Pero una vez que 
cabalmente hemos reconocido esto, suprimimos el anhelo de 
inmortalidad y aceptamos nuestra propia condición. Esa aceptación 
no es, desde luego, una actitud pasiva ante lo inevitable, sino el 
esultado de un examen teórico agudo, por una parte, y la aplicación 
le los resultados de ese examen a nuestra vida práctica efectiva, por 
a otra. En este momento podemos comenzar a tener una disposición 
le imperturbabilidad ante lo inevitable y, consecuentemente, 
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podemos ser capaces de eliminar por completo toda forma de dolor o 

padecimiento. | 

| Hay todavía un último punto que conviene comentar 

brevemente sobre este asunto: uno podría admitir perfectamente que, 

si efectivamente el alma es lo que dice Epicuro, la muerte no es nada 

para nosotros, porque cuando estemos muertos no sentiremos, 
percibiremos o tendremos conciencia de nada que, potencialmente, 


pueda ser causa de algún dolor o padecimi ento para nosotros. ¿Pero - 


rn 
qué sucede en el momento en que estamos esperan ido la muerte”? 
¿ 


Porque, obviamente, una vez muertos, el problema queda eliminado. 
¿Pero qué ocurre con el momento inmediatamente anterior a la 
muerte, inclusive cuando tenemos conciencia de que nuestra muert 

está próxima o durante el tiempo en que, eventualmente, ida 


+ e 


ser afectados por una enfermedad que fatalmente terminará con 

nuestra vida? Uno podría argumentar en contra de Epicuro gue su 
explicación únicamente aleja o “suspende” el temor de la muerte a 
largo plazo, pues si su explicación es cierta, una vez que ocurra, no 
estaremos sujetos a ningún tipo de padecimiento. Pero eso no Do 
cómo eliminar el sufrimiento psicológico (e incluso fisico) a | que 
cualquier ser humano está sometido cuando sabe que va a morir de 
un modo inminente. La explicación de Epicuro es, a mí juicio, simple 


y devastadora: 


“no hay nada terrible en el vivir para quien legítimamente ha A 
que no hay nada terrible en el no vivir, Habla en vano, por tanto, quien dic 

que teme a la muerte no porque le causará dolor cuando se presente, sino 
porque le causa dolor cuando aún está por venir. Pues lo que no aflige 
cuando está presente, en vano causará dolor mientras se aguarda. La 


A 


muerte, entonces, el más estremecedor de los males, no es nada para 


nosotros porque cuando existimos, la muerte no está presente, y cuando la 


muerte se presenta entonces nosotros ya no existimos”.>* 


La explicación de Epicuro es probablemente un poco 
exigente para nuestro sentido común, porque únicamente parece 
tactible si y sólo si la persona logra experimentar un cambio radical 
de su actitud frente a la muerte y de sus creencias sobre ella; ello 
exige de un duro esfuerzo por parte del sujeto y, más concretamente, 


de un entrenamiento en la canónica, lo cual le permitirá aplicar 


correctamente los criterios de verdad, tanto los prácticos (placer y 
dolor, que remiten a lo que hay que buscar y lo que hay que evitar, 
respectivamente) como el más puramente teórico (robAnvic). El 
conocimiento y correcto manejo y aplicación de tales criterios 
permite al agente hacer la correcta evaluación en cada caso concreto 
de acción. En efecto, si se ha admitido que la muerte no puede 
causar dolor cuando se presente, menos aún podrá hacerlo mientras 
uno la está aguardando. Epicuro parece estar sugiriendo que, al 
producirse una modificación sustancial de las creencias sobre la 
muerte y al eliminar el anhelo de inmortalidad, la mortalidad 
constitutiva de nuestra condición deja de ser vista como un mal. Para 
el que piensa en la muerte por venir, el hecho de esperar la muerte 
tampoco es nada significativo siempre y cuando haya modificado sus 


creencias en la dirección correcta. Esto elimina el dolor psicológico; 





% CM, 125 (traducción Boeri [1997], p. 58). Para la ubicación de este pasaje en su 


contexto véase la parte 2 de este libro, en la que presentamos la traducción 


completa de la carta. 
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el fisico no tiene cuidado pues cuando uno ya está muerto no se 
siente nada en absoluto. 

Para quien escuche ingenuamente estos asertos y haya leido 
que Epicuro es el filósofo defensor del placer como fin último de la 
vida lo que he dicho hasta aquí puede parecer extraño. Sin emuargo, 
creo que sí se examinan los textos con cuidado puede advertirse que 
el placer del que habla Epicuro es un placer mucho más matizado 
que el puro sensualismo en el que podemos pensar cuando 
examinamos la tesis de que el placer es el fin. Como vimos en la 
sección anterior, placer en sentido estricto son para Epicuro la 
ausencia de dolor (UrovLa) y de perturbación (Gátapagta); no puede 
lograrse ninguna de las dos cosas si no eliminamos el temor a la 
muerte o, en general, las falsas creencias. Naturalmente, no podemos 
eliminar la muerte de nuestro horizonte vital; pero sí al menos parte 
de lo que Epicuro dice es razonable, podremos eliminar el temor a la 
muerte y hacer que ella “no sea nada para nosotros”, no en el sentido 
de que no signifique nada sino en el de que no signifique nada 
doloroso. El propio Epicuro dío una muestra cabal de su posición. La 


Carta a Idomeneo relata el conmovedor momento final de su vida: 


“En este día feliz que es el último de mi vida te escribia: los dolores de 
vejiga y de estómago me acompañaban sin cesar y sin que disminuyera la 


intensidad que les es propia. Sin embargo, la alegría de mi alma al recordar 


nuestras discusiones pasadas contrarrestaba todo esto”. 


55 DL X 22=Us. 138 (trad. Boeri [1997], p. 59. Cf. Texto Complementario 26). 
Véase también Cicerón, Fin., IL, 30, 96, donde Epicuro habla del día de su muerte 
como del “más feliz” de su vida. 
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El tono general de este pasaje recuerda el final del Fedón de 
Platón, donde Sócrates presenta su propia muerte no necesariamente 
como algo deseado pero tampoco como un hecho desgraciado. Es 
cierto que el Sócrates del Fedón no habla del momento de su muerte 
como de “un día feliz”, pero la serenidad y entereza con que enfrenta 
el momento indica que al menos no pensaba que se tratara de un mal 
(1160-1170). La terapéutica epicúrea respecto de éste y otros temas 
gozó de cierta aceptación ya en la antigúedad_ sobre todo por parte de 
aquellos que advirtieron que el hedonismo epicúreo no era un burdo 
sensualismo, sino una refinada doctrina del placer en la que teoría y 
praxis debían conjugarse armónicamente. Epicuro parece sugerir que 
una vez que seamos capaces de evaluar la naturaleza del verdadero 
placer que constituye el fin final de nuestra vida, la imperturbabilidad 
y la ausencia de dolor, dejaremos de cometer el error de creer que 
nuestra felicidad depende en algo de la duración de nuestra vida. La 
muerte no es nada para nosotros porque, puesta en la perspectiva 
correcta, es incapaz de afectar en algo nuestra vida. Claro que para 
lograr la disposición anímica que nos permita hacer este tipo de 
evaluación debemos someternos a la terapéutica epicúrea que nos 
exige evaluar nuestras creencias habituales y, Si es necesario, 
climinarlas por completo. Este precepto es sin duda exigente pues en 
buena medida significa salir del autoengaño al que los seres humanos 
somos tan atectos, sobre todo cuando se trata de evaluar los que es 


dueno o malo para uno mismo como agente moral. 








£. Caracteristicas de este libro 


Este libro es una selección de algunos de los textos de filosofia 
moral más relevantes atribuidos a Epicuro. Lo hemos dividido en tres 
partes: la parte 1 (“Vida y canónica de Epicuro”) contiene la traducción 
de la Vida y de la sintética presentación de la canónica epicúrea que 
ofrece Diógenes Laercio; en rigor, la vida propiamente dicha se 
encuentra en DL X 1-16; entre las secciones 17-21 está el testamento 
de Epicuro.” 7 Luego, entre las secciones 23-26, Diógenes Laercio nos 
informa acerca de los discípulos directos de Epicuro y sus obras. En la 
sección 27 (y hasta casi el final de 29) la crónica de Diógenes Laercio 
se concentra de nuevo en Epicuro y presenta los títulos de sus obras 
más significativas (casi todas las allí mencionadas se perdieron). 
Finalmente, entre el fin de la sección 29 y el de la 34 se presenta la 
canónica epicúrea en una apretadisima síntesis. Todos estos pasajes 
conforman la parte 1 de este libro. La parte 2 contiene la traducción 
completa de la CM, acompañada de algunas notas explicativas y de 
referencias a otros pasajes que resultan útiles para comprender el texto, 
esta carta es uno de los pasajes clave conservados de Epicuro y, en 
cierto modo, resulta decisiva para el conocimiento de su filosofía 
moral. De alguna manera, el núcleo de este libro gira en torno de la 
CM. Por último, la parte 3 (“Textos Complementarios”) consiste en una 
selección de textos de Epicuro (la mayor parte de ellos tomados de la 
colección de Usener 1887), que pueden resultar muy útiles para 
ampliar algunos de los problemas que aparecen formulados de una 
manera extremadamente sintética en la CM. Hemos usado como texto 


o 


“6 Para cuya traducción me permito remitir a Boeri (1997), pp. 73-76. 
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base de la traducción de la Vida, de la canónica, de la CM, de las MC y 
de las SV (algunas SY están incluidas en la parte 3) la edición de 

rrighetti (1960; reed. 1973), que es la mejor y más completa en la 
actualidad. Para el resto de los pasajes incluidos en la parte 3 nos 
nemos basado en el texto de Usener (1887). Hemos utilizado 
fundamentalmente tres signos diacríticos: 1) El signo [...] indica 
omisión de algún pasaje; 2) las palabras puestas entre <> no figuran en 
el texto griego original, pero ayudan a una mejor comprensión del 
pasaje en nuestra lengua. En la medida de lo posible, sólo hemos 
agregado esas palabras cuando el no hacerlo habría introducido alguna 
ambigúedad que no está presente en el texto original. 3) El signo <...> 
indica la presencia de una laguna en el original. 

Quisiera, por último, expresar mi sincero agradecimiento a la 
Profesora Lena Rosa Balzaretti y a su grupo de entusiastas 
colaboradores de la Facultad de Humanidades y Artes de la 
Universidad Nacional de Rosario por haberme invitado a participar de 
este volumen (con la redacción de esta Introducción, la traducción y 
notas de la Vida y la canónica —incluidas en DL X 1-16; 23-34— y 
algunos textos incluidos en la parte 3). La totalidad del libro fue 
discutida por todos los participantes de este proyecto; nuestros 
encuentros comenzaron como reuniones de trabajo exclusivamente 
académico pero, paulatinamente, se fueron transformando en un círculo 
de amigos epicúreos. En un momento en el que todo parece colapsar en 


nuestro pais y las personas nos mostramos cada vez más distantes las 
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unas de las otras vale la pena correr un riesgo por la amistad, un bien 


: e ¿ 57 
inmortal, como piensa Epicuro. 


Marcelo D. Boeri 
Buenos Áires, 
julio de 2002 


7 Cf. SV 28 y 78. 
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VIDA Y CANÓNICA 
DE EPICURO 


(Diógenes Laercio X 1-16; 22-34) 
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- (DL X 1-16; 22-34) 


1 "Erixovpoc NeoxkAéovca «al nWpeoTpdrne, 
Abnvatoc, tov gnucov Tapyftrtioc, yévove tod 


tOv Siaidov, de bno. Mnrpódwpoc Ey Tí Tlepi 


ebyevetas. tTOLTÓV aci hor te xa Hpaxdeiónc 
ev Tn Xotiovos Emmouñ kAnmpovxnodvtow -ABr- 
vaiov try Zápov Eexel01 rpaéñvar bkrtwkamdextrr 
O” ElAbetv elg ' ABñvac, Zevoxpártove uév Ev * Axa 
onieta, * Apiototédove 3 Ev Xadridr OLA TPÍBOVTOS. 
TeAevTACAVTOG de 'Añlegdóvipov tod Maxesóvoc 
xai tóov * Abnvoaiov extmecóvtOv bro HMepdtixxkov 
peteA0eiv gig KolobÓ0va Trpoc  TtÓV TO TÉPO. 
2 xpóvov 0€ tiva Hi TPÍWaALVTA AVTÓD ka uaB8nTAC 
A0polcgavta mádiv EmovelBetv gic *A0hvac ent 
 AvVaStIKpáToUE" «al HÉxp1 ÉV TIVOC Kat ETUUIC LOL 
tots 4lAo1s bihocopetv, Énmerta Sa ATOXÓNÍVES- 
001>, try dr abrod xAndeloav aípecr SUOTN- 
sayta. epáwactdar de didocoptas abrós énorw Etn 
yeyovOg tetrapecratdexoa. 'Aroliódwopos 3 6 
Enixobpeios Ev 70 Tpbtw Tlepi to  ETTTKOÚPOV 


Btov ónctv ¿ABetv abrov Emi dihocodtav Kata- 


10 yvóvta TV YPAHHOTLOTÓ?, ETMEIÓN LA ESVUÍA Bnoav 


EPUNVEVOAL LUTO TA Trepi TOL Tap Ho1óSw dove. 





(DL X 1-16; 22-34)" 


[1] Epicuro, hijo de Neocles y Querestrata, ateniense, 
del demo de Gargeto y del linaje de los Filedos, como dice 
Metrodoro en su tratado Sobre la nobleza de nacimiento. 
Heráclides en el epítome de Soción y otros afirman que, 
cuando los atenienses colonizaron Samos, Epicuro creció allí. 
A los diez y ocho años llegó a Atenas, cuando J enócrates” 
estaba en la Academia y Aristóteles en Calcis.? Tras la muerte 
de Alejandro de Macedonia y después de que los atenienses 
fueron expulsados por Pérdicas.* se trasladó a Colofón, junto a 
su padre. [2] Después de pasar cierto tiempo allí y de congregar 
a sus discípulos, de nuevo se dirigió a Atenas bajo el arcontado 
de Anaxícrates.. Por un cierto tiempo se dedicó a la filosofía en 
compañía de otros; más tarde, comenzó a exponer sus doctrinas 
en forma privada, después de haber fundado la escuela 
denominada por su nombre. El mismo dice que entró en 
contacto con la filosofía a los catorce años.” El epicúreo 
Apolodoro,' en el libro 1 de su Vida de Epicuro, dice que llegó 
a la filosofía tras desestimar a los oramáticos, porque fueron 


incapaces de interpretarle lo que dice Hesíodo sobre el Caos. * 
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A TT 


A IIA IRIIN 


ónor 3 “Epuirreocs Yypaupatodidaoxalov abróv 
yeyevnodanr, Érerta HÉvTOL TrepituxÓvVTA, TO Anuo- 
«pitov BiBatoic, Emi drocobíav átar 3 Si ka 


TOV Tiuwva dáckerv mrepi ALTOD: 


botatoc ad dvoiOv xa «bvTatoc Ex Záov 2480, 
vpauatodid0o.0xodidnc, avayoyótatos Embvtov. 


Guvebilocódovv Y abrTw arpotpewauévo ral ol 


d0zAboi tpeig Óvtes, NeoxANc, Xampéómuoc, * Apia- 


tóBovioc, kaBá Q$nor Bilóónuos O 'Emopetoc 


EV TO OeKÁTw TRE TOV hildocób0v couvmtátens. 
ALO oi 00vAO0S MUS Óvopia, kagd ónor Mupo- 
viavos Ev “Opoto1s ictopikoic kedarhatora. 
Aitótios O 0 2tw1kos Sucuevos Eyov Tpóc 
ALUTOV TIUKPÓTATA ALMTOV d1aBEBANKev, EMIOTOAe 
dEPOV TEVTAKOVTOA ÚceAyels (a *Exixobpov: xa 
O TG Elgc Xploimrov Úvadepómeva Embotólma dc 
Erxobpov ovvtTÚLaSs. 4 AAA xa os rmepi 
Iloceidviov TtOV Ztw1ixov xa Nixóloaog xal 
Eotiov Ev TD OMOEKÁTW TV 
ArtokkAelov EALEYAOV, Ú EGTL TpOG TO ELKOOL 


TECOAPA, Kami Avovboios O “AAIKAPpvAgTEDC. Kal 


ETUYPADOMÉVOV 





Hermipo,” por su parte, afirma que Epicuro llegó a ser maestro 
de escuela; pero luego tuvo un encuentro casual con los libros 
de Demócrito,'” y se encaminó a la filosofía. [3] Esa es la razón 


por la cual también Timón!' dice de él: 


«el último y más desvergonzado de los fisicos que llegó de 


Samos, maestro de escuela, el más grosero de los seres . 


vivos! 


También filosofaban con él, impulsados por él, sus tres 
hermanos: Neocles, Queredemo y Aristóbulo, según dice el 
epicúreo Filodemo en el libro X de su Sintaxis de los 
filósofos.? Y asimismo su esclavo llamado Mis, como dice 
Mironiano en sus Capitulos históricos semejantes. 

El estoico Diótimo, ” que era hostil a Epicuro, lo difamó 
cruelmente haciendo circular como de Epicuro cincuenta cartas 


licenciosas; lo mismo hizo el que reunió como de Epicuro las 


cartas atribuidas a Crisipo.” [4] Igual hicieron tanto los del 


entorno del estoico Posidonio, ” como Nicolao y Soción en el 
libro XII de su obra titulada Refutaciones de Diocles, (com- 


a ; eg 17 
puesta en veinticuatro libros), y Dionisio de Halicarnaso. 
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AP OVV TN UNTPL TEPLIÓVTA ALTÓV El TA OlKÍ- 


OLA KOABAPLOUT AVAYIVOOKELV, KAL ODY TO TOTpi 


YPÁ LOTA  OLOÁCKELV AUTPoU tivOG piodapiov. 
ALA kai tov ádeloOv Eva Tpoaywyebewm, ral 
MEOVTIY OVVEIWVALTN ETAÍPA: TA Se Anuokpitov 
repi tv Gátónov «ad * Aprotirmiov repi tic hiovña 
6 ióa Ayer. un elvaí te yvnotos dotóv, dc 
Iiuoxpdtns ónoit xa 'Hpódotoc Ev tú Tlepr 
Emixobpov 2ónBeíac. MiBpRvte adOYpÓs xokakeb- 
et TOV AvOILÁAXOV SLOLKNTAV, Ev TATE EXLOTOAUAS 
Iladva xat áÁvaKkTA KAAODUTA. 5 ÚALA xol 
'TSouevéa ad “Hpódotov xat Tiuoxpátnv Ttodc 
EKTVOTA ALTOV TA KPUÓLO, TOLÍOAVTAG EYKOUidÁ- 
Getv xa xolaredery AUTO toUTO. Ev Te Tai Emo- 
TOAO01g TIpOc Hév Agóvtiov "Hoidv dval, didlov 
Agovtápiov, otov kpotobopiBov hd evErTA noo 
ÁVOYVÓVTOLE COV TO EMIOTÓMOV* EMOTÓALLOV"" TPOc 
Se deuiotav try Asovtéwme yuvaika "Ofóc te, ón- 
ctv, eii, eav un buels mpós pe abírnode, abro 
TPLKVALOTOG, ÓTOV Av Leia «ad Oeuiota mapaKka- 
Ante, Wdetoda1. bBsiobar" poc Se IMuBorkita 


oparov Ovta "KaBedovual, ónot, rpocdoróv Thy 


tuheptiv xa icóbeóv gov eicodov." kai TÁ» TpoG 








<Dicen>, en efecto, que cuando Epicuro recorría con su madre 


las casuchas, leía cantos de purificación y que con su padre 


enseñaba las primeras letras por una paga miserable. También 

dicen que prostituyó a uno de sus hermanos y que convivió con 
- 18 E 

la cortesana Leoncio; ” y que expuso como propias las 


doctrinas de Demócrito sobre los átomos y de Aristipo!” sobre 


el placer. Y además, que no era un ciudadano legítimo, como. 


dicen Timócrates y Heródoto en su obra Sobre la adolescencia 
de Epicuro También dicen” que adulaba vergonzosamente a 
Mitro, tesorero de Lisímaco, pues en sus cartas lo llamaba 
“salvador” y “señor”. [5] También Idomeneo, Heródoto y 
Timócrates, que dieron a conocer sus enseñanzas secretas, 
dicen que lo encomiaba y adulaba de la misma manera. Y en 


las cartas a Leoncio decía: “Por el Señor Apolo, mi pequeña 


: ; 99 23 
Leoncio, ¡cuán fuerte aplauso nos arrancó tu cartita!”.” Y a 


Temista, la mujer de Leonteo: “si ustedes no acuden a mi, yo 
mismo soy capaz de ir con un salto triple a donde me lo pidan 

, 4 , A | 
ustedes y Temista”. Y a Pítocles, que era un joven 


encantador, le dice: “me sentaré y aguardaré tu entrada amable 
y semejante a la de un dios.” Y, de nuevo, cuando le escribe 
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Oeniorav ypáógwov y vopitel abtTA TOPALIVELY T, 
rabá ó6nor Geódwpos Ev TW tetáptw Twv Tlpoc 
'Enítxovpov. 6 xal dklalc de rohaic ETOÍpOe 
yedbewv xal udáñiora Agovtí, Tia xa Mnrtpódw- 
pov spacófvas. Ev te 10 Tlepi TtéLOUC yOdbsiv 
ovtoc” "OL yap Eywoye gy Ti vonam TtUYyabós, 
AAVV LEY TAC A xVA0V hóovác, Adbaoipov de 
TAC OL Abpodiciovkal TAG 0 AKPOALUÁTWV Kal 
TAG ÍA opone." Ev tetn pos Tluboxiéa Exmi«otoAn 
ypágerv: "Hoanidelav Oemácav, podpre, devye TÁ- 
«dtiov úpdápevoc." *Exrtktntóc te kKivai0o010yov 
abróV xKaler kai Ta udkAicta Aoiwopel. Kai pur 
xal Tuokxkpdtng Ev toi Embypadouégvors, Ebéópav- 
toíc, O MntpodWpov nuev ádeAdóc, UabBnTtTAS 02 aA- 
toU TC OXO0AME ExborTñcas, ónol dig abróv TT 
NuUÉpad Eusly ÚTO TOVÓNE, EMUVTÓV SE OLMyELTA1 
uOyic Ekbuyely 1OYUOAL TAC VUKTEPIVAG EKEÍVOC 
bihoGgo0Íac Kad TMV HUOTIKAV Ekxelvny CcUVOLAYw- 
yfiv: 7 tv Tte *ETMÍKOVPOV TOÁAAO KATO TOV AOYOV 
TryvomkE£va tica ROAD UGRAAOY KATA TOV Bioy, TÓ 
TE COMAEAEELVOG DIAKELOÓAL, 07 TOALODV ETOV UN 
50vacdar ano tod dopetov SIAVATTRVAL UVAV TE 


dvadiorerw Huepnoloav ele Thy TOÁTECAV, 0E ALTOS 


A A E O IN A RL E A a | 





a Temista, la reconoce y la aconseja, según dice Teodoro en 
el libro IV de sus tratados Contra Epicuro. [6] Dicen que 
también escribió a muchas otras cortesanas y, sobre todo, a 
Leoncio, de la que también Metrodoro estuvo enamorado. En 
su obra Sobre el fin <Epicuro> escribe asi: “pues yo, por 


cierto, soy incapaz de concebir un cierto bien si suprimo los 


placeres del gusto, si suprimo los del amor, si suprimo los del 


oido, y si además suprimo los que se producen a través de la 


»” Y en la Carta a Plitocles escribe: 


forma visible 
“Bienaventurado, evita toda forma de educación mientras 
despliegas las velas de tu barco”? También Epicteto? lo 
llama “depravado” y lo injuria muchísimo. Por cierto que 
incluso Timócrates, hermano de Metrodoro y discípulo de 


Epicuro, después de haber abandonado la escuela, en sus 


escritos Asuntos placenteros afirma que Epicuro vomitaba 


dos veces al día debido a su molicie y que él mismo describe 


en forma pormenorizada que apenas tenía fuerza para evitar 


las discusiones filosóficas nocturnas y la iniciación mistérica. 


17] También dice que Epicuro era muy ignorante no sólo en 
lo que concierne a la teoría, sino también mucho más en lo 
concerniente a la forma de vida”; y que su cuerpo estaba tan 
enfermo que durante muchos años fue incapaz de levantarse 


: a 30 ó 
de su litera. Gastaba una mina diaria para comer,” como él 


71 


A 


72 


prmacoral 
a 


pucomad 
Uh 
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Ev TA TPOG AsóvtiO0V EXILOTOAN ypddel «ad Ev TOC 
Tpóg Toc EV MuTIAÑVN, HDLAOOÓNOVE. OUVETUCA TE 


abTÓ te xai Mntpodópwo Etaípacs xa dihlac, 


Maupudapiov xat *Hdeiav xa 'Epúótiov xa Nikí- 
0101. KQ EV TAC ETT XA TpidáKovTaA BiBloic TOA 
ilepií ÓLOEOwSG TA TÁELOTA TALTA Afyelv xad dvti- 
“pdGdetv Ev ALTA ÁALOLL TE Kon Nawvoiddve: TO 


máegiota koi abr A£cer ddokew outs: "AJA 


px 


toca sglxe yap Exelvos dólvov Thy ÁmO TOD 
OTÓLATOG KOD0Y NOV TV cOobLOTICAL, x«aBdrep Ka 
AAOL TOAAOL TV AvIpariódwmv." 8 at abvróv 'Ent- 
Koupov ev tai emotoiais mepi Navorddvows Aé- 
yet "Tauta fyayev AyVTOV Elg ÉKSTASIV TOLAÚTNV, 
(Ote or Aoi0opeio0al ko ÓnmOoKolEelV SISÁ4OKa- 
AOV.” TrAebuovd te AMTOV EXd4AEL KO UA ypduuotov 
xo Ama teva «ad rópur»: tobg te mepi ITMátova 
ArovuvcoxóAaKas kai abrov Idtova xpucoUv, 
xQ ÁpiototgAN ÚGOTOV, <0V> KATALAYÓVTO TAV 
TOATPLAV OLOÍAYV OTPATEDESÓAL KAL HAPLAKOTO- 
Aetv bopuodópov te Tipotayópav «ad ypagéa An- 


noxpítov xoód Ev kópoic ypáuota diddorer 


HpdkAettóv Te KoUKTTAV xo Ámuóxpitov Anpéó- 


KptTOV «ai * Avtidwpov Zavvidwpov: Ttobg te Kvuv1- 








mismo escribe en las cartas a Leoncio” y en la Carta a los 


filósofos de Mitilene. Con él y con Metrodoro vivian también 


otras cortesanas: Mamarion, Hedeia, Erotion y Nicidio. Y en 
los treinta y siete libros de su tratado Sobre la naturaleza repite 
las mismas cosas, y en ellos replica a otros y, sobre todo, a 
Nausífanes;” y, con sus propias palabras, dice así: “¡Que se 
vayan! Pues Nausífanes, como muchos otros esclavos, se: 
ocupaba penosamente de la jactancia sofística que proviene de 
la palabra”. [8] El mismo Epicuro también dice en sus cartas 
sobre Nausífanes:” “llevó estas cosas a un extravío tal que me 
injuriaba y me daba el nombre de “maestro” ”. Epicuro solía 
llamarlo “molusco”, “iletrado”, “engañador” y “meretriz”. Y a 
los del entorno de Platón los llamaba “aduladores de Dioniso”, 
y a Platón, “el aúreo”,” y a Aristóteles “disoluto” pues, tras 
haber disipado los bienes de su padre, se hizo militar y vendia. 
remedios. Á Protágoras” lo llamaba “mandadero” o “secretario 
de Demócrito” y decía que era maestro de escuela básica en las 
aldeas. Y a Heráclito lo llamaba “agitador”; a Demócrito 


.. 0936 A ; 6 : 2.37 pS c a 
“lerocrito”%: a Antidoro “sanidoro”;”* a los cínicos “enemigos 
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«od ExBpode the “EldAddoc: «al todE Sialexti- 


xkodE ToAvóbópovc, Ióppwva $' dua8R rar dúrat- 
DEVTOV. A 


9 Meyuñhvaci $ obtot TO yAap ávápi udp- 


TUPES ¡KAVO1 TM kUvURTEPBARTOV TIPOS TÁVTOLCE 


ebyvopocbvns N Te TATPIC xAAKATE Elxóc1 tuñ- 
saca, oí te bidor tOSOUTOL TÁ TAMBO Óc uno dy 
róA4eo1w Ón01c pmetpeicda1 Sovactar, oí te YVOPL- 
LOL TÓVTEG TOC doyuartikario abrod cempñor TIpOS- 
KATAGLOYE0EVTEC, TAN MnrpodWpov Tod 2 TPOLTOV1- 
KE0G Tpoc Kapveddnv ATOXOPÁCAVTOG, TÁXA: 
BAPUVIEVTOS. TAE AVUTEPBARTOL ALdTOÓ 1pnoOTÓTN- 
gi $ te O1ad0yh, TACO oxedov ExXAIOUCÓV TÓV 
GAALOV, E Gel Sauévovoa rad mpíduove DARE 
ATOAvOUoa lA rm EE dns tóv yvopíuov 10 ñ 
TETPÓS TOUG Yovéoc ebyaprotia, xa 1] TIPOS TODG 
AOEAÑOdE ELTOLOL, APÓC TE TODE otkétac Huepórnc, 
Oc OTAOV KG4K TOV SiaBnkOv abrod xal Sr a 
ouvebtAocóbovV abr, Hv Av EvSofótatos d rpo- 
eypornuévos MUS: xabóiov te Ny Apóg TÁVTAC AMI 
br La VBporia. TR HEV YyAp Tpoc Seodea OSIÓTNTOC | 
Kal pos mampióx bihtac dhextoc t OLÁBEGIC. 


Á 0 A ? £ 
vUrepBoAn yap enmiercetas obds TOAITELOS ÁVATO. 


de la Hélade”; a los dialécticos “destructores”; a Pirrón” 








8 


“ignorante” e “inculto”. 

[9] Estos, empero, están todos fuera de si pues Epicuro 
tiene suficientes testigos de su insuperable bondad de animo 
frente a todos; su patria lo honró con estatuas de bronce y sus 
amigos son tan numerosos que no podrian ser calculados con 
ciudades enteras. Todos sus discípulos quedaron sujetos a los 
encantos de sus doctrinas, excepto el hijo de Estratoniceo, 
Metrodoro,” que se fue a la escuela de Carnéades tal vez 
agobiado por la insuperable probidad de Epicuro. Y, a pesar de 
que casi todas las demás escuelas desaparecieron, la 
continuidad de la suya perduró ininterrampidamente y produjo 
incontables líderes uno tras otro, de entre sus discípulos. [10] 
Su gratitud hacia sus padres, su generosidad hacia sus 
hermanos y su mansedumbre hacia sus siervos se ponen de 
manifiesto no sólo por su testamento sino también porque 


todos ellos filosofaban con él (el más célebre de ellos fue el ya 


mencionado Mis), y, en general, su filantropía hacia todos. Por 


cierto que su disposición piadosa hacia los dioses y de amistad 
hacia su patria es indescriptible. No hay duda de que, debido a 


un exceso de modestia, tampoco participó de la vida pública” 
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0  xal goalerotátov ge KA1pW0V KATACHÓVTOY TNUI- 


kGde try "ElAd0a aAbTóN kataBióbval, dic A rta 
el TOUS REPI TIV 'Twviav TÓTOUE Tpócr TOC ÓLLOUC 
OLC.OpayÓvTa: ol «at TO.VTOLÓDEV Tpdc ALTÓV Kbrk- 
VOVUTO, KO OVVEBÍOVY AVTÓ Ep m0 KfñTO xa8d 
óncixal *Aroliódwpoc [Bv xa OYOOÍKOVTO. UVODV 
rpic.iodal. 11 AtoxAAg 8 Ev TA rpítn Thc ' Exmiópo- 
ns ónotv], ebteléctata «at Arótara td 
vor” KOTVAN YOUvV, ónotv, oividtov hpxoDvto: 10 Se 
rav dp Rv abtolg oOTÓV, TÓV TE “Enmtkoupov uh 
AGIOVV Elg TÓ kowov katatídecdar TAG OLOÍOC 
kaddmep tov TuBayópoa»v rorwd 1d biAov AEyovtOo:: 
ATIOTOLVTOV yAp ETVAL TO TOLOUTOV, EL Í UrticTO», 
obóg díAov. abrós TÉ ónoaiw Ev TOTE EmMoOTOLOÍS, 
Voati uóvov dápketodal xal ÚPTO ALTO. kal 
JTiépyov por topod," ónot, "kvBpidiov, iv bray 
BobAwual roAvte1ebvoaodar SóvonO1." TOLOUTOG Tv 
o try hóoviy elvas téloc doyuatilwv. Sy a 


AORVOLOS OL Emtypáuaros obtos buvel: 


1.3 A ' oí 3 y 
12 Gvbpaorol, poyBette ta xelpova, «al 3d «£pSoc 
ATANOTOL VeikE0V Ápyete xod roléuov 
tac óboioc S' O rioDroc Épov tLvA Barov ERMÍOY EL 


of de xkeval kploiec td. UrtEpavtov adv. 





Y pese a que por aquel entonces Grecia estaba pasando por 
momentos extremadamente difíciles, Epicuro pasó su vida allí 
y sólo dos o tres veces viajó a algunos lugares de Jonia para 
visitar a sus amigos.” Éstos acudían a él desde todas partes y 
con él convivían en el Jardin,P que, según cuenta Apolodoro, 
Epicuro compró por ochenta minas; [1%] Diocles, en el libro 
E 23 , E ; 
tercero de su Sumario, tarambién lo dice; vivian” del modo más. 
frugal y simple; y, en todo caso, dice, se contentaban con un 
vaso de vino ordinario pero por lo general bebían agua. Y 
Epicuro no consideraba correcto poner sus bienes en común,” 
como lo hacía Pitágoras, quien decía que “lo de los amigos es 
común” Pues lo que es de esta indole es <un signo de> 
desconfianza, y si hay desconfianza no hay amigos. El mismo 
Epicuro dice en sus cartas que estaba contento sólo con agua y 
un simple trozo de pan. Y dice: “envienme un pequeño 
recipiente con queso para que, cuando quiera, pueda tener una 
comida suntuosa”. Asi era aquél cuya doctrina era que el 


ra o, 7 á ] : . " 
placer es el fin. También Áteneo 5 lo alaba en su epigrama: 


[12] “hombres, padezcan lo peor, y a causa del provecho, 
insaciables presidan odios y guerras; 
la riqueza de la naturaleza un estrecho limite tiene 


y los juicios vanos un camino ilimitado. 
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aa 5 tovto NeokATog mivvtov tékoS % TAPA Movotwv 
Ex2wev % TlvB0ú BÉ 1epúv tpurósowr. Esto solía oir o de las Musas O de los sagrados templos 
| de Pitio el prudente vástago de Neocles”. 


etoóueda de xa udadkov nporóvtes Ex te TOvV doy- 
HÁTOYV EX TE TOV PNTOV ALTOD. 


Pero sabremos más si avanzamos no sólo a partir de Sus 
doctrinas sino también a partir de sus dichos. 


MGA1OTA O ÁnmEdé n a 
gx eto, 6not Atokk a . ] ' 
ÓN NS, TDV De los antiguos, dice Diocles, sobre todo reconocia a 


2 Apxodov _Avacayópa», kattot £v TLOLV AVTEION- Y 49 ala Ao 
ko alrrá, end. * Apgéliao» tó Ecoxpárooe S18d A —aunque se eq a él en algunas CN y 
kollow. Eytuale de dnol modes | 6 | o- a Arquelao,” maestro de Sócrates. Entrenaba a sus discipulos, 
aa va de S YVOPIHOVG Kad ÓLO agrega Diocles, incluso en la memorización de sus propios 
PA le EXUTOV SUYYPÁLMATA. 13 Todtov escritos. [13] En sus Crónicas Apolodoro dice que Epicuro fue 
| PP. 0G Ev Xpovixoig Navorbávous dxob- discipulo de Nausifanes y de Praxifanes.. Él, sin embargo, lo 
la m5 kai Iipacidávove: abrós Se ob bnow, niega y en la carta a Euriloco dice que fue un autodidacta. 

: GAAL Eamiob Ev TA mpos Ebpoloxov EMIOTOAN. AAA Epicuro y Hermarco megan que haya existido un filósofo 


ObOS AeÚKTIÓV TIVA yeyevno8at óno1 HLÓTODOL, Leucipo. e! quien el epicúreo Apolodoro y algunos otros 


obte abTo obte “Epuaproc, dv Evioft 001 Kal 
AmroAA4000pos O 'Emiuxoipeios Sidáckadlov Amuo- 
«pttov yeyevroda. Anuhaipios Sé now 0 Mádyvnc 
Kal ZEVOKPÁTOUG ALTOV Akodaa1. 


indican como el maestro de Demócrito. Demetrio de Magnesta, 
por su parte, dice que Epicuro fue discipulo de J enócrates. > Y 
vara referirse a las cosas Epicuro ha hecho uso de una 
expresión corriente que el gramático Aristófanes” califica 
Kéxprioa Se Abe opi kata tóv rpay- como “demasiado peculiar”. No obstante, era tan claro en su 
uótov, Av ón iSwrátn Eotív, 'Aproro ad expresión que en su tratado Sobre la retórica considera que no 
YPOJÍLOrTIeoG alriótas. sano S' Av obrar, e hay que exigir más que claridad. [14] Y en sus cartas usaba, en 
Ev 19 Hepi prtopiec dÉro1 unStv do A caóRver 


3 Re vo 3 e ? De 
QU OTOLTELV, 14 Ka Ev tag Emotolale dávti 100 
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0 Xatípeiv, Ed TpdTTEW Kal 2rovoatwg En. 


ApioToOv 0 ónotv Ev 10 “Erixobpov Bíw 


TOV Kavóva ypdwyar atróv Ex tod N AVOIÓÁVOVE 


Ipírodos, 00 kai dxodoaí ónciy ALTÓV, ALLA karl 
llajpóbilov TOD IDLaATOvVIKOD ev 2áuo. ápeacdal te 
HÓ1LLOCOdETV ET LRÁPIOUTA Svoxaideka, Gaonyh- 
cacdal de Tic oxoAme EtÓv óvta 800 TUPOG TOTC 
TPLÁ.KOVTOL, 


Eyevvión S£, ónciv ArrodAódwpos Ev Xpo- 


- VUKOLG, KA TO TO TpiTOV ÉTOC TC EVÍÁTNCE KQl EXQ- 


TtOOTÑG  Olvuriddos Ent 20OTYÉVOUVE ÁPAOVTOC, 
HmvOc yapmiióvos epó0un, Éteoiv Lotepov TNC 
lA TOVOG TELEVTAC ENTÁ. 15 UETÁPÍOVTA S' avyvTÓY 
ETOV Íd0 Kad TPIÁ4KOVTA rpwtov Ev Mutidhvn xa 
AQUYÁKO SVITACACOAN1 OXOAMV Emi Étn rmévte 
¿rte OVTOG ele -AOÑVAG etedBelv, «at TEAEVTN- 
GO Kato, TO debrepov Étoc TC eBó0óuns xo! etkKog- 
IES oAvuriddos Emi iTUGAPÁTOV, 
¿tn Biócavtia 300 TUPOG TOLG £BOOUKOVTO:: TV TE 


e ovadidacdar “Epuapxov ' Ayeuéóptov Mv- 
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ES" YY e ) » x 
¡ATVadoV. teleutñicar $ abrov Alo TOV OVODV 


¡EN 


TADAEDEVTOV, e bnor ral “Epuapxoc Ev Emioto- 


A e S L Z 
ACUG, TUÉPAS VOSÁCAVIA: TETTAPECKAÍÍERO. $te 








vez de “Salud”, “Que te vaya bien” y “Vive de un modo 


excelente”. 


O NN ] : 
Pero Aristón” dice en su Vida de Epicuro que éste 


escribió su Canon <tomando como modelo> el Tripode de 


Nausifanes, de quien también fue discípulo y, en Samos, 


también del platónico Pánfilo.* Y que comenzó a filosofar 


cuando tenía doce años y se puso a la cabeza de su escuela a 


los treinta y dos años. 

Nació, cuenta Apolodoro en sus Crónicas, en el tercer 
año de la 1092. Olimpiada, durante el arcontado de 
Sosígenes,” ” el séptimo día del mes de Gamelión, siete años 
después de la muerte de Platón.% [15] A la edad de treinta y 
dos años fundó su escuela, primero en Mitilene y en Lámpsaco 
y permaneció allí por cinco años; luego se mudó a Atenas 
donde murió en el segundo año de la 127a. Olimpiada durante 
el arcontado de Pitarato, a los setenta y dos años.” Lo sucedió 
Hermarco de Mitilene“ hijo de Agemorto. Epicuro murió a 
causa de un cálculo en la vejiga, | 
cartas, después de catorce días de enfermedad. Hermipo dice 


según cuenta Hermarco en sus 
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ka ónorwv “EputreroS EUBÁVTA ALTOV Ele TÚELOY 
xoderv expo ev Údati Bepud xat arhcavra 
ÁKPOLTOV pobTdO:1: 16 TO1G Te HÍAOIC TAPAYYELLA VTA 
tOv Soyudtwov peuvñodar obra TEAEVTNOCIL. Kal 


£OTIV NUOV ele abrTOV obra: 


AQÍpPete «od uéuvnode ta Sóyuata. todr' 'Exríicoupoc 
botatov ete bidore toUrOC Arrobdiuievoc. 
DEPLITIV Ec TÚELOV yAp EAMAÚDEEV KO ÁKDATOV 


A E A Z S 5 
ESTACEV, ELT 'ALONV WUYPOV ETMESTÓCATO. 


Otros ev o Bios távSpóc, Noe <d8> | tekev- 
Us Las] | 

Mabntac de ¿oxe modiode uév, cóvbdpa de 
en oytuovs Mntpoósopov Abnvatov A Tyuoxpd4- 
TOVE Kal 2dvóne, Aauyarxnvóv é Ad ob toy 
Avópa Eyvw, obx áneorn ár abvrod TANMV E€ unvov 
ets tiv otetas, Enea EnmavñAbe. 23 yeyove Se 
O yaBos mávta, xadd xal Erikovpoc Ev rponyov- 
Hévac ypapalís JAPTUPET, xal Ev TO TptTw Tiuo- 
KPÁTOUS. TOLOVTOS Í dv ka TRY AdEA0AY Baríida 
eGgdoto 'ISouevel, «al Asóvtiov TMV *Attuenv 


etoípav avadaBov elxe rAdaKrthp. mv 32 kai 


 AKATÁTANMKTOC Tpóc TE TAG OXÁÑOEL Kat tov 0a- 








que Epicuro entró a una bañera de bronce llena de agua 
caliente, pidió vino puro y lo bebió. [16] Y mientras 
recomendaba a sus amigos no olvidarse de sus doctrinas, 


murió. De él conservamos las siguientes palabras: 


“Alégrense y recuerden mis doctrinas”. Estas fueron las 
últimas palabras que Epicuro dijo a sus amigos al morir. 
Entró a una bañera de agua caliente y bebió vino puro; 


luego fue al encuentro del frío Hades. 


pie 63 
Esta fue su vida y ésta su muerte. [...| 
Epicuro tuvo muchos discípulos; fue muy reputado 


Metrodoro, hijo de Ateneo, o de Timócrates, y de Sandes de 


Lámpsaco. Desde que Metrodoro conoció a Epicuro no se alejó 


de él, excepto cuando fue a su tierra natal por seis meses y 


luego regresó. [23] Fue un hombre bueno en todo sentido, 
como lo atestigua Epicuro en los prólogos a sus escritos y en el 
libro II de su Timócrates. Era una persona de tal índole que 
dio en matrimonio a su hermana Batida a Idomeneo y tomó a la 
cortesana Leoncio como su concubina. También se mostraba 


incólume no sólo frente a las desgracias, sino también frente a 
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la muerte, según dice Epicuro en el libro | de su Metrodoro. 
Dicen que murió a los cincuenta y tres años, siete años antes 
que Epicuro, quien en el testamento antes citado evidentemente 
se preocupa por el cuidado de sus hijos como sl aquél ya 
hubiese estado muerto.” Epicuro también tuvo como discípulo 
al hermano de Metrodoro ya mencionado, Timócrates, una 
persona precipitada. [24] Los libros de Metrodoro son los 
siguientes: Contra los médicos, tres libros; Sobre las 
sensaciones, Contra Timócrates, Sobre la magnanimidad, 
Sobre la enfermedad de Epicuro, Contra los dialécticos, 
Contra los sofistas, nueve libros; Sobre el camino a la 
sabiduría, Sobre el cambio, Sobre la riqueza, Contra 
Demócrito, Sobre la nobleza de nacimiento. 

También estaba Polieno, hijo de Atenodoro, de 
Lámpsaco, una persona modesta y amigable, como dicen los 
del entorno de Filodemo. | 

Y el sucesor de Epicuro, Hermarco, hijo de Agemorto, 
de Mitilene; su padre fue un hombre pobre. Al principio se 
dedicó a cuestiones de retórica. Los siguientes se mencionan 

“como sus más bellos libros: [25] Cartas sobre Empédocles 


(veintidós), Sobre las ciencias, Contra Platón, Contra Aristóte- 
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les. Murió de parálisis y llegó a ser un hombre eminente. 
De un modo similar. también se encontraba entre sus 


discípulos Leonteo de Lámpsaco y su mujer Temista, a quien 


a 


it E 6 

Epicuro escribió una carta.” 
edi E . 6 
Además Colotes*” e 

Lámpsaco. Estos también fueron ilustres; y entre ellos estaba 


Idomeneo, también ellos de 


Polistrato, el sucesor de Hermarco; a él lo siguió Dionisio y a 


éste Basilides. Apolodoro, “el rey del Jardin”, también fue 
ilustre; compuso más de cuatrocientos libros. También habia 
dos Ptolomeos alejandrinos, uno negro y otro blanco, y Zenón 
de Sidón.” discípulo de Apolodoro, que fue un escritor 
prolífico. [26] Y Demetrio, de sobrenombre “Laconio”, y 
Diógenes de Tarso, que compuso Estudios escogidos; y Oriono 


y otros a los que los epicúreos genuinos llaman “sofistas”. 


Habia también otros tres Epicuros: el hijo de Leonteo y 


Temista, otro de Magnesia y un cuarto que era instructor de 


8 
armas > 


Epicuro fue un escritor muy prolífico y superó a todos 


en cuanto a cantidad de libros, pues son más de trescientos 
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rollos. En ellos nada está escrito en forma de cita” sino que 
son palabras de Epicuro mismo. Crisipo solía imitario en 
cuanto a la cantidad de escritos, como dice Carnéades que lo 
llama “parásito de sus libros”. “Si Epicuro escribía algo, 
Crisipo escribía otro tanto con el objeto de rivalizar. [27] Esa 
es la razón por la cual también éste escribía lo mismo y lo que 
se le ocurría, y en su prisa lo dejaba sin corregrr. Y las citas son 
tantas que sus libros están llenos de ellas, como también puede 
encontrarse en Zenón y ex Aristóteles.” Tantos y de tal índole 
son los escritos de Epicuro; entre ellos los mejores son los 
siguientes: Sobre la naturaleza, treinta y siete libros; Sobre los 
átomos y el vacío, Sobre el amor, Epitome de las cuestiones 
contra los físicos, Contra los megáricos; Diaporías, Máximas 
capitales, Sobre las elecciones y evitaciones, Sobre el fin; 
Sobre el criterio o Canon; Queredemo, Sobre los dioses, Sobre 
la piedad, [28] Hegesíanax, Sobre los modos de vida, cuatro 
libros: Sobre la acción justa, Neocles a Temista, Simposio; 
Euriloco a Metrodoro, Sobre la visión; Sobre el ángulo en el 
átomo; Sobre el tacto, Sobre el destino; Máximas sobre Las 
pasiones, A Timócrates, Pronóstico; Protréptico, Sobre las 


imágenes, Sobre la representación; Aristóbulo, Sobre la 
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llepí davtacías. *'Aproté O A 
" o, CA música, Sobre la justicia y las demás virtudes, Sobre los dones 
y la gratitud; Polimedes, Timócrates, libros L, UH y IE; 
Metrodoro, libros L IL, 1H, IV y V; Antidoro, libros 1 y Il: 
Máximas sobre las enfermedades, a Mitro; lla: Sobre la 
realeza; Anaxímenes; Cartas. 

Procuraré exponer las doctrinas contenidas en estas 
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obras y citaré sus tres cartas, en las que se encuentra resumida - 
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más digno de ser mencionado, de modo que tú seas capaz de 
arlo. Pues bien, la 
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comprenderlo y, al mismo tiempo, sepas juzgar 
primera carta, que trata cuestiones de física, la escribe a 
Heródoto; la segunda, que trata sobre los fenómenos celestes, a 
la tercera, en la cual trata las cuestiones 
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concernientes a los modos de vida, a Meneceo. Obviamente, 


debemos comenzar por la primera, aunque antes nos 
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referiremos brevemente a su división de la filosofía. 


Pues bien, la divide en tres: la canónica, la física y la 
ética. [39] Ahora bien, la canónica contiene el método para el 
estudio de su doctrina y se encuentra en un único escrito 
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modo elemental en las Cartas.” La ética, por su parte, trata las 
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cuestiones concermentes a la elección y la evitación, y está 
contenida en los libros Sobre los modos de vida, en las Cartas 
y en la obra Sobre el fin. <Los epicúreos> suelen ordenar la 
canónica con la fisica y la llaman “sobre el criterio y el 
principio”, es decir “elementa PP La fisica trata lo 
concerniente a la generación y la corrupción, es decir lo 
concerniente a la naturaleza 
elegibles y evitables, de los modos de vida y del fin. 

[31] Rechazan la dialéctica como engañosa” pues a los 
fisicos les basta con avanzar siguiendo la voz de las cosas. En 
el Canon Epicuro dice que criterios de verdad son las 
sensaciones, las preconcenciones y los estados afectivos. Los 
epicúreos también <admiten como criterios de verdad> las 


proyecciones representativas de la mente; ” también lo dice en 
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el epitome a Heródoto y en las Máximas capitales. Pues toda 


sensación, afirma, es irracional y no ES rc de recuerdo 
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e hay nada capaz de refutar las sensaciones, [32] pues 
a] E .4 a ans da ROA Pa an Futa A e A ens Av F DOE 

una sensación similar <es incapaz de refutar a Ofra sensación> 
similar por cuanto a 
T 1 AAA É a , ee RA ERE RAIN O Er e da Ae IRA es Pa a ini s 
la que no es similar puede hacerlo con una no similar, porque 

as ea ce % EN ; y e pots el 
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puede hacerlo un argumento, pues todo argumento depende de 
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las sensaciones; ni una puede refutar a la otra, ya qué nos > 
fiamos por igual de todas ellas. El hecho de que subsistan | 


reconocimientos perceptivos también confirma la verdad de las 


sensaciones. Subsiste el hecho de que nosotros vemos y O!mOos, 
como el de que sentimos dolor. Por tanto, respecto de las cosas 


no evidentes también es conveniente hacer inferencias a partir 


de las evidentes. Por cierto que también todos nuestros. 


conceptos han surgido a partir de las sensaciones, por 
coincidencia, por analogía, por semejanza, y por composición; 
el cálculo racional también contribuye en algo. Tanto las 
ficciones de los locos como las gue se dan en el sueño son 
verdaderas pues producen un movimiento, y lo no existente no 
produce movimiento. 

pal, Dicen que la preconcepción es como una especie de 


e 
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aprehensión, o una ld recta, o una concepción oO una 


noción universal almacenada en nosotros, es decir un recuerdo 
£ E e > be 
de lo que con frecuencia se nos presenta desde el exterior. por 


ejemplo, “tal cosa es hombre”. Pues tan pronto como se dice 


“hombre” de un modo inmediato se concibe su Tasgo 
caracterÍstico gracias a la preconcepción, ya que las sensacio- 
nes sirven de guía. Por tanto, lo que en un se entido prioritario 
queda subsumido bajo un nombre dado €s da: Y no 


habriamos Investiga: to lo que es objeto de Mve stigación si 


dt 
S b 


tes no lo hubiésemos conocido. Por ejemplo o, lo que está 


A Nro 
A, 





o 


puro 
Ur 


*. 
j e, 
A 


olov TO róppo Est Íaros eoriv A Boda; Sei ydp 


KATA TPOAMYIV EYVOKÉVOL TOTÉ ÍrTIOV kan Booc 
HOPOTV. OLO AV OvOHÁCALÉEV TL UR apótepoy AUVTOV 
Kora TpóA Ty iv tOv TórOV paBóviec. Evapyeia ody 
e101Y Al RPOAÑY ELL. 

Kal TO Sotactóv CTO TIPOTÉPOV TIVOG EVAp- 
YOUg fptn Tal, EY d dvadépovtec A£yoligv, Otoy 
ilóbev icuev el TODTÓ ESTIY AVOPOTOC; 34 mw Sa 
Soga xa badimuviv A£yovow, GAANON TÉ das al 
Vevor” dv uév yop Emuaprupñtar Y] UN AVTLULALD- 
TUprITOL, dANOR eivar Ed de ur ETIUUAPTUPATOA 
VTILAPTUPRNTAL, WEvÓn TUYXÁvVelV. Óbev <TO> 
Tposuegvov etofixOr" otov TÓ ApocueTva1 Kal EY YUE 


¡2 mz y Pér A 6 450 Y 5 e $ E 
YEVEGUOL TH TÚPYO Kai puadetv broioc EYYOC 


iidOn de A£yovoiwv sivar Sto, hSoviv ad 


aha Y qe e 5 pa ko LAND A EA 2 
LA YROOVO, tOTÁ eva mepi rdiv Éoov, «Kal thv ueyp 
i Ú ? E ye we : 


Bl 


par” al 
(DY KpiveGlA1 TAC 


1 nm 
E ci 34 AA dl O PEO TA 
IAE LOTY, 7 09€ HAAOT ¿DLOV - Ól 


t £ 
PER PRL IRRLAZ a bas 5 ne mm 
VA Li e E É Ll OVOVYOE PESO] PR Rd ada 
O A GS Ka al dOY TE E ¡TMOENV EÍVOLL TOC 











parado delante de mí, ¿es un caballo o un buey?” Pues en algún 
momento tenemos que haber conocido por medio de la 
preconcepción la forma de caballo y de buey. Tampoco 
habríamos dado ningún nombre a nada si antes no hubiésemos 
conocido mediante la preconcepción su rasgo característico. 
Consecuentemente, las preconcepciones son evidentes. 
También lo que es objeto de opinión depende de algo - 

¿CÓMO 


Ef 


evidente previo, en referencia a lo cual preguntamos: 
sabemos si esto es un hombre?” [34] Y a la opinión también la 


< 078 
llaman “suposición””” y afirman que es tanto verdadera como 


falsa. Pues en caso de que sea confirmada o no invalidada, es 


verdadera; pero si no es confirmada o es imvalidada resulta 


r 


falsa. De aquí se introdujo la expresión “lo que espera 
confirmación”; por ejemplo, esperar y llegar a estar cerca de la 
torre y comprobar cómo se ve de cerca. 

Dicen que los estados afectivos son dos, placer y 
dolor, que se dan en todo viviente, y que en tanto aquél nos 
es familiar, éste nos es p.. A través de ellos se disciernen 


las elecciones y evitaciones.” Entre las investigaciones, unas 


se refieren a los hechos, otras, en cambio, meramente a 
palabras. En esto, pues, dicho de un modo elemental, consiste 


lo concerniente a la división <epicúrea de la filosofia> y al 


criterio. | 
Ahora, emper ro, debemos pasar a la carta.” 
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NOTAS: 


* Agradezco a Lena Balzaretti su lectura de una versión anterior de 
1 S11oOr ade 
esta traducción, así como sus observaciones y sugerencias. 
- Metrodoro de Lámpsaco (ca. 331-277), filósofo epicúreo 
perteneciente al círculo íntimo de Epicuro (cf DL X 18-22); fue un 
escritor muy prolífico pero sólo se conservan fragmentos de su obra. 
Epicuro nació el día 20 del mes de Gamelión —o el 10 de ese mes, 
segun DL X 18— durante el arcontando de Sosígenes (342-341), o sea 
el 24 de enero de 341. Habitualmente se dice que la patria de Epicuro 
fue Samos, no Atenas. Sin embargo, en todas las doxograñas se habla 
de Epicuro como “ateniense” ( Alnvatoc; véase, además de este 
pasaje, Suda, s.v. “Epicuro” Epsilon 2404, ed. Adler). Eso se explica 
por el hecho de que Samos era una KANPOVYÍA de Atenas, est O es, un 
tipo especial de colonia griega en la cual sus habitantes conservaban la 
ciudadanía original (en el caso de Epicuro, la ciudadanía original de su 
padre) y no formaban una comunidad completamente independiente: 
asi, aunque Epicuro nació en Samos, era ateniense. Como ciudadanos 
atenieses que eran los colonos debían cumplir con la obligación del 
servicio militar (EQgPBela, para lo cual viaja Epicuro a Atenas en 323. 
cuando contaba alrededor de 18 años), pagaban los impuestos de 
guerra y tomaban parte en ia actividad religiosa de Atenas. Por otra 
parte, si Epicuro no hubiese sido ateniense, no habría podido comprar 
el predio del Jardín, donde estableció su escuela. 
ñ Discípuio de Platón y compañero de Aristóteles en la e a 
quien acompañó a Asos después de la muerte del maestro. Sucedió a 


Espeusipo en la conducción de la Academia, institución que dirigió 
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durante 25 años (DL IV 14). 
* En el 323 a.C. 
*En 322 a.C., año de la muerte de Aristóteles. 
307-306 a.C. 
“Us. 179. 
7 Pertenecía al círculo intimo del maestro. 
5 Cf. Sexto, CP, X 18 ss. 
? Historiador (s. TH-H a.C.). 
10 Se trata de Deméócrito de Abdera, uno de los dos máximos 
representantes del atomismo antiguo (el otro es Leucipo) y del cual se 
conservan una considerable cantidad de fragmentos morales. Su 
nacimiento se ubica entre la 77a. y Sa, Olimpiada, es decir entre 472- 
469 aC. y 460-457 a.C. respectivamente (cf Suda  S.v. 
«Demócrito”=DK 6842). Cf. también Metrodoro (tr. 33, ed. Korte): 
“Metrodoro en su obra Sobre la filosofia ha dicho abiertamente que s] 
Demócrito no lo hubiese precedido, Epicuro no se habria encaminado 
hacia la filosofia”. 
MU Poeta-filósofo (s. IM a.C.). Fr. 51, ed. Diels. | 
12 O Aristodemo, como dice Suda, s.v. “Eplcur o” (=Epsilon 2404, ed. 
Adler). 
13 Eilodemo de Gádara (s. 1 a.C.), contemporáneo de Cicerón, quien 
enseñó doctrinas epicureas en Nápoles y gozó del respeto de los 
intelectuales romanos que asistían a sus clases. Las obras , de Filodemo 
se conservan en fragmentos bastante dañados que han sido 
recuperacos a partir pe los restos encontrados de una biblioteca que 
estaba ubicada en una aldea cercana a Herculano (a biblioteca fue 
afectada por la erupción del volcán Vesubio en 79 d.C.). Filodemo 
escribió sobre diferentes temas (teología, cuestiones morales, teoría 


99 


literaria, retórica, etc); la Sintaxis de los filósofos es una obra de 


especial relevancia, sobre todo los dos libros que tratan sobre los. 


académicos y los estoicos. Detalles sobre su obra pueden verse en 
Sedley (1989), 103-117 y Dorandi (1990), 2407-2423 y (1995), 168- 
182. 

'% Escribió libros en contra de Epicuro (cf, Ateneo, XIII 612b). 

2 Tercer escolarca de la Stoa antigua después de Zenón de Citio y de 
Cieantes de Asos (como lo atestigua Eusebio, PE, XV 13, 8). Dirigió 
la escuela desde aproximadamente el año 232 a.C. hasta su muerte 
(ca. 208 a.C). Fue un importante innovador del estoicismo en las tres 
áreas en que los estoicos (y, en general, ios filósofos helenísticos) 
solían dividir la filosofía: lógica, fisica y ética. 

'* Posidonio, representante del estoicismo medio. La mayor parte de su 
obra (perdida para nosotros) es recogida por Galeno en sus 
Hippocratis et Platonis Placita. Posidonio abandona la ortodoxia de 
algunas doctrinas del estoicismo antiguo; en psicología moral es 
especialmente sienificativo su rechazo del monismo psicológico 
estoico y su aceptación de la tripartición platónica del alma. 


17 € led a a 
Desarrolla su actividad en Roma, entre los años 30 y 8 a.C. Su 


obra histórica más importante es Antigúiedades Romanas, de la que se 


conservan los diez primeros libros. 

daa: eL al parecer, fue una importante discípula de Epicuro. Es la 
desina aria de algunas de sus cartas (véase abajo [5]). 

” Aristipo de Cirene; se cuenta que llegó a Atenas atraído por la 
fama de Sócrates. Su relación con los circulos socráticos es sugerida 
por la referencia de Platón en Fedón, 59c. Datos sobre su vida y obra 
A encontrarse en DL Il 66-84, Áristipo ty en general los 


cirenaicos) parece haber hablado (como más tarde hace Epicuro: 
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véase abajo [34]) de dos formas de pasiones O estados afectivos 


(1Ó8N): dolor (TÓVOS) y placer (nSovh;: cf. DL Il 86). 

2 Timócrates y Heródoto fueron discípulos ae Epicuro; el primero es 
el hermano de Metrodoro y, según se dice más adelante en [6], 
abandonó la escuela; el segundo es el discípulo a quien está dedicada 
la CH. 

22 Us. 148. 

“Us, 124, 

2 Us. 143. 

Use 125, 


si 0 165. 
$ En Ateneo XI 546e (Us. 67) el texto es más completo en esta última 


parte: “si también suprimo los movimientos placenteros que a través 
de la forma se producen en la vista”. 

"Us 165. 

28 Epicteto de Hierápolis (50-130 d.€.), el máximo representante del 
“estoicismo imperial”. Sus enseñanzas fueron recogidas por su: 
discipulo Arriano y publicadas en dos libros que conservamos: 
Enquiridión (o Manual) y Disertaciones. Para la acusación de Epicteto 
contra Epicuro cf. Disertaciones, 111 24, 38-39. 

22 O. tal vez, como traduce Arrighetti, “experiencia de vida” (cf. su 
[1960], 419). 

39 Como per UREA sugiere Festugiere ([1960], p. 50), se trata 
del gasto que implicaba la alimentación de la comunidad epicúrea en 
su totalidad. 


3 Us. 145, 
3% Nausifanes de Teos, filósofo atomista del s. IV a.C.; fue discípulo 
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del escéptico Pirrón y probablemente impartió a Epicuro las primeras 
lecciones de atomismo. 
33 2 

Us. 113. 


34 ; 7 | 
Como sugiere Bailey ([1926], 406), es un epíteto sarcástico que 


uc 


alude a Platón como el "filósofo de oro" pues pertenecía a la clase más 
alta de la sociedad platónica (la de los perfectos guardianes), a la que 
corresponde el oro en la analogía de los metales (cf. República, 14 
415a). | 
2 Célebre sofist 1d la el 
tista nacido en Ábdera hacia el 485 a.C. Autor de la 
E : 
famosa sentencia (recogida, entre otros, por Platón, Craáfilo, 385e; 
Teeteto, 1 istótel Si | 
eto, 15le ss. y Aristóteles, Metafísica, K X1 1062b13 ss.), según la 
e £c 1 E] e 
cual “el hombre es medida de todas las cosas, de las que son en cuanto 
son y de las que no son en cuanto no son”. El sentido y alcances de esa 
afirmación son detalladamente discutidos por Platón en el diálogo 
: eeteto y por Aristóteles en varios pasajes centrales de su Metafisica. 
“Juez del delirio”. 
37 ££ ? 35 
O sea “maniaco” (Us. 4). 
38 Dis a A 
Pirrón de Elis (360-270 a.C.), el fundador del escepticismo antiguo. 
Al igual que Sócrates, no dejó nada escrito. Su tesis filosófica general 
es que todas las cosas son igualmente indiferentes, de modo que no 
nay manera de argumentar a favor o en contra de una posición | 
39 — : : 4 | 
En este caso se trata de Metrodoro de Estratonicea, discípulo de 
ae ds sb 
Epicuro durante un tiempo y luego estudiante en la Academia 
escéptica de Carnéades. 
* Oriundo de Cirene (214-1 Es | 
| Cirene (214-128 a.C.), sucesor de Arcesilao en la 
conducción de la Academia platónica. Su pensamiento es recogido por 
o £ . . ña . 
Cicerón (especialmente en sus Acad. ). 
* Esta explicación de por qué Epi ¡cipá | 
por qué Epicuro no participó en política resulta 
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demasiado ingenua; en realidad, el mismo Epicuro recomienda en 
forma explicita evitar la política (cf. DL X 118) y, como hace notar 
Bailey (119261, 408), la considera destructiva de la imperturbabilidad 
(mapagia), uno de los placeres catastemáticos (cf. SY 58; MC 7 y 
Long, Sedley (1987), vol. 1, 134 sS.). 

2 En este contexto "Grecia" debe significar especialmente Átenas, tal 
como se encontraba durante el sitio al que la sometió Demetrio de 


Falero en el 295 a.C. 
3 Epicuro compró una casa situada entre el gentro de Atenas y el 


Pireo, cerca de la Academia platónica, cuyo jardín dio el nombre a su 

escuela. | 

4 Se entiende “los epicúreos”. 

2 Us. 543. | 

“ El proverbio “lo de los amigos es común” es atribuido a Pitágoras de 
Samos (cf. DL VI 10; Timeo fr. 13a J.). El dicho también es recogido 
por Platón (Lists 2070) y Aristóteles (EN 1159b31, Política 1263430). 

Us, 182. | | i 


4 Nacido en Naúcretis (Egipto), vivió hacia fines del siglo IL. Sólo se 


conserva un grupo de epigramas compuestos en distintos Versos. 

% Eslósofo pluralista oriundo de Clazómenas (s. V a.C). 

% Discípulo de Anaxágoras y maestro de Sócrates (s. V. a.C.). 

>: Peripatético discípulo de Teofrasto. | 

” Se trata del fundador del atomismo. Se reconoce un único fragmento 
como auténtico de Leucipo: “Nada se produge-en vano sino que todo 


se produce por una razón y por necesidad” (DK 67B2). 


%% Según Jenócrates, “el motivo (o/vtos) de la invención de la filosofía 


es hacer cesar la perturbación (TO TOPAXDÓES) en los hechos de la 
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vida” (fr. 4 Heinze). Aquí puede encontrarse el antecedente de la 
ATAPaÉra epicúrea, 

“ Sobre la traducción de ieupial (“corriente”) cf. Aristóteles, Retórica, 
111 1404b6 y Poética 145703. 

2 Aristófanes de Bizancio, uno de los más importantes filólogos de la 
época helenística; fue el responsable (junto con otros eruditos y 
estudiosos de la literatura griega clásica) de la tarea de edición crítica 
de textos, exégesis y análisis lexicográfico. 

% Sin embargo, en las tres cartas principales (a Heródoto, a Pítocles y 
a Meneceo) el saludo inicial es Xaíper», “Salud”. 

>7 Se trata del peripatético Aristón de Ceos. 

Según el testimonio de Cicerón, Pánfilo fue discípulo de Platón (ND 
172) | 

2341 d.C. 

% Es decir en el 340 a.C. 

%% En el 308 a.C., contando con 32 años, Epicuro funda su primera 
escuela en Mitilene y Lámpsaco, donde permanece cinco años. La 
escuela se muda a Atenas en el 303 a.C. y Epicuro muere a los 72 
años. 

% Queda a la cabeza del Jardín en el 271 a.C. En Porfirio, De 
abstinentia 1, 7.1-9.4 se conserva la explicación de Hermarco acerca 
de los orígenes de la ley. 

? El texto omitido (el final de DL X 16 y parte de DL X 22) 
corresponde al testamento de Epicuro. Para una traducción española 
del mismo me permito remitir a Boeri (1997), 74- 


% Véase 119]. 
65 ps 
Cf. 15]. 
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% Se trata del epicúreo Colotes contra el cual Plutarco escribió su 
Contra Colotes, una importante fuente para el conocimiento de la 
filosofía moral epicúrea. 

7 Maestro del epicúreo Filodemo. 

$ O sea, un cuarto Epicuro contando con el célebre filósofo. 

% Y teralmente dice “como un testimonio de fuera”, es decir como una 
cita hecha de otro autor. 

7 Tas fuentes antiguas hablan de Crisipo como de un escritor muy 
prolífico, aunque también hacen notar que sus escritos están llenos de 
repeticiones, correcciones y citas de otros autores (DL VE 179; 189). 
También hablan de la dificultad de su estilo (Valerio Máximo, VI 7, 
10) y dicen que, a pesar de que tuvo el conocimiento más exacto de la 


dialéctica, nadie compuso sus discursos de un modo más desordenado 


que Crisipo (Dionisio de Halicarnaso, De comp. verborum, p. 30, ed. 


Usener-Radermacher). Esto contrasta con lo que nos cuenta Diógenes 
Laercio de Epicuro, quien no sólo tuvo un estilo claro y llano sino que 
su obra no tiene repeticiones ni citas de otros autores. | 
71 La división habitual de la filosofía en época helenística es física, 
lógica y ética y, aunque este tipo de división fue característico del 
período helenístico (véanse sobre todo las discusiones estoicas sobre 
el tema en DL VI 39; Aecio, 1 2; Plutarco, SR, 1035a7-b12), tuvo 
significativas anticipaciones en Aristóteles y Jenócrates (cf. 
Aristóteles, Tópicos, 105b19-25; Jenócrates, fr. 1 Heinze). El canon 
epicúreo sin duda reemplaza la lógica pues trata cuestiones 
relacionadas con teoría del conocimiento, el problema del criterio, 
lógica propiamente dicha y temas epistemológicos en general. 

2 En las CH y CP. El tratado Sobre la naturaleza se conserva en 
forma fragmentaria. | 
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73 Probablemente, en el sentido de que contiene los elementos o 
fundamentos del sistema. | 
% En la traducción de TAPEAKOVIALV (“engañosa”) sigo a Bailey 
(11926], 413-414), quien persuasivamente argumenta que para Epicuro 
la dialéctica no sólo es “superflua” (otra posible traducción del 
término que adoptan Bignone [1920] y Arrighetti [1960], ad loc.) sino 
engañosa en un sentido activo. | 

% Las “proyecciones de la mente” (emiBoide Tñc OLAVOLOLE) 
constituyen otro criterio de verdad, y son una especie de respuesta 
activa por parte de la mente a las partículas corpóreas que provienen 
del exterior. Tales proyecciones resultan decisivas para la formación 
de las representaciones. Epicuro menciona las ExmiBolo% en varios 
pasajes de la CH (cf, por ejemplo, CH, 35-36; 38; 50; 69). Una 
explicación que ayuda a la comprensión de este concepto clave es la 
de Lucrecio (NC, IV 779 ss.); véase también el esclarecedor 
comentario de Asmis en (1999), 271-75, 

Las “cosas evidentes” son TA do: vOueva, los fenómenos, las cosas 
susceptibles de percepción sensible. | 
7 Cf. Aristóteles, Metafísica, A 1 980b29-981a1. 

% Una identificación similar entre opinión y suposición puede 
encontrarse en el extracto de ética estoica recogido por Estobeo 
(Eclogae, 2.111, 18-21, ed. Wachsmuth). 

” Es decir, son nuestros criterios de verdad práctica. 

es que sigue (DL X 35-83 y 84-116) son la CH y la CP, 


respectivamente. 
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CARTA A MENECEO 


(Diógenes Laercio X 122-135) 
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121 'Ermixovpos Mevotkel xopeiv. 


122 Mñte vgoc tig Ov uelléro HLOcObETY, 
uñTe yépov UÚrdápxov xkomáto dlL1ocobdÓv. obte 
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121 Epicuro a Meneceo: que estés bien. 


122 Nadie por ser joven vacile en filosofar ni por 
hallarse en la vejez de filosofar se fatigue!, Pues para la salud 
del alma nadie es inmaduro o maduro en demasía. El que dice 
que el momento de filosofar no llegó aún o que ya ha pasado 
es semejante al que dice que, con respecto a la felicidad, el 
momento no está presente o que ya no lo está”. De modo que 
deben filosofar tanto el joven como el anciano; éste, para que 
al envejecer vaya rejuveneciéndose con los bienes debidos a 
la gratitud por lo que ha acaecido”; aquél, para que sea joven 
y a la vez anciano por la ausencia de temor frente al porvenrr. 
Por tanto, hay que meditar acerca de las cosas que ocasionan 
la felicidad, puesto que, cuando ella está presente, lo tenemos 
todo; pero, cuando está ausente, hacemos todo para 
conseguirla”. 

123 Las cosas que yo continuamente te aconsejaba 
ponlas en práctica y ej ercitalas”, teniendo en claro que son los 
elementos de una vida buena!, En primer lugar, considera al 
dios como un ser viviente incorruptible y dichoso, tal como 
lo ha perfilado la noción común” de lo divino y no le 
atribuyas nada ajeno a la incorruptibilidad ni impropio de la 


dicha”. Cree de él todo lo que sea capaz de preservar su 
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beatitud conjuntamente con su incorruptibilidad. Pues los 
dioses e ya que el conocimiento que tenemos de ellos 
es evidente”. No existeñ, empero, de la manera como la 
mayoría de la gente piensa que son, pues de esa manera no 
los conserva íntegros! ”. No es impío el que niega los dioses 
de la "mayoría sino el que le atribuye a los dioses las 
opiniones de la mayoría”. 124 Pues sus afirmaciones acerca. 
de los dioses no son prenociones sino suposiciones falsas'” 

De ahí que los más grandes daños procedan de los dioses”, y 
también los beneficios. Pues, al estar continuamente 
consubstanciados con sus propias virtudes, ellos acogen a los 
que les son semejantes y a todo lo que no es de tal condición 
lo consideran como aj eno.” 

e a creer que la muerte no es nada para 
nosotros” puesto que todo bien y todo mal a. en la 
sensación y la muerte es privación de la sensación!” De aquí 
que el recto conocimiento de que la muerte no es nada para 
nosotros hace gozosa la condición mortal de la vida, no por 
añadirle un tiempo ilimitado, sino por suprimirle el deseo de 
inmortalidad. 125 Nada, pues, en la vida es temible para el 
que legítimamente ha comprendido que nada temible 
acontece en el no vivir! ”. De modo que vano es el que dice 


que teme la muerte no porque, una vez presente, le producirá 
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dolor, sino porque le produce dolor cuando está por venir. 
Pues aquello que al estar presente no perturba, al anticiparlo 
produce un dolor vano. Entonces, el más horripilante de los 
males, la muerte, no es nada para nosotros'* porque cuando 
nosotros existimos, la muerte no está presente, y cuando la 


muerte se hace presente, nosotros no existimos. Por 


consiguiente, ella no es nada ni para los vivos ni para los. 


muertos, precisamente porque para aquéllos no existe, y 
éstos, ya no existen. Pero la mayoría o bien huye de la 
muerte como del mayor de los males, o bien la toma como 
terminación de los males de la vida. El sabio, en cambio, ni 
rechaza vivir 126 ni teme no vivir, pues la vida no es para él 
obstáculo ni considera un mal el no vivir”. Y tal como no 


escoge el alimento más abundante sino el más placentero, asi 


tampoco disfruta del tiempo más duradero, sino del mas 


placentero”. Quien exhorta al joven a vivir bien y al anciano 
a acabar bien sus días es un simple, no sólo por lo amable de 
la vida, sino porgue el cuidado acerca del vivir bien y del 
morir bien es el mismo”. Sin embargo, mucho peor todavía 


el que dice 
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“Bueno es no haber nacido 


o, una vez nacido, franquear lo antes seta las 


puertas del Hades.” 


127 Porque, si dice esto convencido, ¿cómo es que no se 


aparta del vivir?? Pues en su poder está, si fue algo 


decidido” por él mismo con firmeza. Pero, si lo dice 
bromeando, es un impertinente en cosas que no lo 
consienten” 


Se ha de recordar que el porvenir ni es absolutamente 


nuestro ni es absolutamente no nuestro, a fin de que no lo 
esperemos como algo que de todos modos ha de llegar ni 
desesperemos de él como si de todos modos no hubiera de 
llegar”. 

Se ha de reflexionar análogamente en que, 
deseos””, unos son naturales, otros, vacios, y que de los 
naturales, unos son necesarios, otros, sólo naturales. De los 
a la felicidad, otros al 


de los 


necesarios, unos lo son con respecto a 
desembarazo del cuerpo y otros para la vida misma. 123 Una 
consideración no desviada de aquéllos sabe conducir toda 
elección y toda evitación hacia la salud del cuerpo y a la 


imperturbabilidad del alma, puesto que eso de vivir 


: , A A 
felizmente es la finalidad. Ciertamente, es en vista de este 


fin que lo hacemos todo, para que no suframos ni sint amos 


temor. Y una vez que esto nos ha sobrevenido, se apacigua 
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toda la tempestad del alma, no teniendo que encaminarse el. 
ser viviente hacia algo que le falta, ni que buscar otra cosa 
con la que habrá de completar el bien del alma y del 
cuerpo”. Pues justamente necesitamos del placer cuando 
sentimos dolor debido a la ausencia de et y cuando no 
sentimos dolor, no necesitamos del placer”. Y es por esta 
razón que decimos que el placer es principio y fin 125 de 
una vida feliz”! pues lo hemos reconocido como el bien 
primero y congénito, y a partir de él damos comienzo a toda 
elección y a todo rechazo y en él venimos a der cuando 
juzgamos todo bien con el estado afectivo como norma”, Y 
como éste es el bien primero y conmatural, por eso no 
escogemos cualquier placer, sino que a veces preterimos 
muchos placeres cuando lo dificultoso que se sigue de ellos 
nos es más considerable. Y a muchos dolores los 
consideramos preferibles en caso de que les siguiera, tras 
soportar mucho tiempo los dolores, un placer para nosotros 
mayor. Entonces, todo placer, por su propia naturaleza es un 
bien, pero en verdad, no todo placer es digno de elección. Ási 
también todo dolor es un mal, pero no siempre todo dolor es 
por naturaleza digno de evitación” ” 130 No obstante, 
conviene juzgar todo esto mediante cálculo y observación de - 


lo provechoso y perjudicial, pues, en ciertos 
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Sia uBdvovTOG, TO ÓE TV KAKOV 05 Y xpóvoUS T 
rróvoue éyel Bouyeic; THU 08 ÚIÓ TiVOV OECTÓTIV 
ELO A YOUEYTY  RÁVTOV ...... yyEAOVTOC <Gv da 
UEY KT AvÁYKTV ECTIV>, Á De AmO Tlxno, ÍÁ dl 
Tap TUAS, O TO TMV EV ALVA YKNV AVUTEOOVVOY 
eival, try de toxny cra toy Opáv, TO de Tap” hude 
ADECTOTOV, W KAL TO HEUTTOVL KO TO EVOVTÍOY 
FODoaKolOvbeiy MÉÍUKEV. 134 Engl KPETTTOV TV TD 


repi Dev 08w Ka taxoAoudEtV T TN TOV ÓUOIKOV 
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cyuapuevn dovAebeiv: O ev yap EATÍÓN TAPALTA- 
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2) 


eng vroypdger Dev 010 Tino, Ñ 02 ATAPAÍTNTOV 


Cox 


el Ty áAváyxknv. try ds toxnyv obte Deóv da ol 
TOAAOL VOUMLÉOUOTT, ii — OVDEV y dp 
Gtdáxtog dew rpárteras — obte AaBEBarov ario, 
<OUK> OÍETOL UEV YAp ió T] KOLKOV Ek TAÚTNC 
poc tó jaxxapíwos [nv avBpórose Sidocdas, py As 
ugvtor ueydAwov dyabov + xaxwv bro Ttabtna 
«opryeicóar: 138 x«perrrov elvar vouíle1r eb- 
AOYÍGTOG ÁTUXELV A AloyidTwOG ELTUYEV' PEltiOV 
vdap Ev tag npúfdeoi TÓ KALAOE KkpilbBv <uR 


oo06wbBnyar A TO Un «ao xoibey> oplbwBnvans dia 











Y que proclama a aquélla entronizada por algunos como 


señora de todas las cosas ...... de las cuales están las que 


son por necesidad, las que son por azar, y las que son por 
nosotros”. y advierte que la necesidad es irresponsable, el 
azar es inestable y lo que es por nosotros no tiene dueño y de 
esto se sigue por naturaleza lo censurable y también lo 
contrario”. 134 Porque mejor era atenerse a las fábulas 
acerca de los dioses”? que esclavizarse a la fatalidad de los 
fisicos”*, pues aquéllas abocetan la esperanza de la disuasión 
de los dioses por medio de honras”; mientras ésta tiene a la 
necesidad por inexorable. A la fortuna no la considera ni una 
divinidad como cree la mayoría de la gente —pues nada sin 
orden es hecho" por un dios— ni tampoco una causa 
insegura, pues no piensa que por ella sea otorgado a los 
hombres lo bueno o lo malo para el vivir con felicidad, 
aunque los principios de los bienes y males supremos sean 
procurados por ella. 135 Piensa que es mejor ser 
desafortunado sensatamente gue afortunado insensatamente, 
pues en las acciones es preferible que la decisión correcta no 


sea realzada por la fortuna a que lo sea la incorrecta. 
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Tata odv Kal TA TOÚTOLE OVYYevn ueléra 


TOOC GE0aAUVTÓV NUÉpac Kal VUKTOC <Koi> Tpóc TOV 
Suotov Gear, xa ovderote ov0" rap oUT ÓVap 
diartapaxBhon, Eñon de 0 Deoc Ev AMVÉPdUTOLC. 


ovB3v yap towxe Bunto (00 [Ov dávOporos ev 


4 bh 


Gbavátorcs A yaborc. 








De estas cosas, entonces, y de las que te son afines 
ocúpate contigo mismo de día y de noche*” con alguien 
semejante a ti", y nunca serás perturbado ni en la vigilia ni 
en el sueño; en cambio, vivirás como un dios entre los 
hombres”. Pues en nada se parece a un ser viviente mortal el 


: : 50 
hombre que vive entre bienes inmortales”. 
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NOTAS: 


La ética epicúrea plantea el ejercicio de la filosofía como urgente e 
Ida recurso para la felicidad (CPr, 85, SY 14=Textos 


amente), y como remedio para 
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las da del alma. e en algún sentido, implica la 
desvalorización de la ramidela entendida como formación 
fundamentalmente  teorética (cf Ateneo, XII  588a=Texto 
Complementario 24, DL X 6); Platón, República, VU 522a-d; 531a 
SS. 

“ Con respecto a no dilatar el ser feliz, cf infra CM, 131; véase 
tambien SY 27. 

? Para el valor de la reminiscencia afectiva cf. Cicerón, DT MIL 16, 35 
ss, Fin., 11, 32, 104. Para la cuestión relativa a la posesión de los 
bienes pasados para el anciano cf. Epicuro, SY 17, 19 y 55 (Textos 
Complementarios 20, 21 y 22, respectivamente); Cicerón, Fin., 11 32, 
104; y para el joven, cf. infra, CM, 135; SV 33; véase también 
Epicuro, Carta a Idomeneo (DL X 22 =Texto Complementario 26). 


á 4 S 3 E 
Sobre el concepto del “soberano bien” como aquello en vistas de lo 


cual se hace todo lo demás pero ello no se hace en vistas de nada, cf 


Cicerón, Fin. 1, 9, 29-30 y el importante antecedente de esta 
concepción en Aristóteles en EN L 7, 1097b1-8; 4, 1095215-17 

” RPÁÚTTE: es un leimotiv de la filosofía helenística la invitación 
constante a ajustar el decir al do a conciliar los actos con las 


palabras (cf. 127 donde critica a Teognis). 


123 











ó GtOwYElOL TOÚ en Envy. Epicuro utiliza la expresión 


O TOLLOL OTOLY El o (ctementos indivisibles”) cuando habla de los 
elementos cialis que constituyen la trama de todas las Cosas, 
esto es, los atomos (CP, a pac los elementos de la sabiduría 
no mantienen en absoluto entre ellos la relación puramente externa 


que mantienen entre sí los átomos fisicos (CM, 132, MC 5). Estos 


elementos o principios del “vivir bien” se pueden oponer a las vanas | 


y vacías opiniones de la mayoría. Los principios fundamentales para 


e 


el vivir bien serán expuestos desde este parágrafo hasta el 127. 


be A A id 
Coinciden con los principios fundamentales de la moral práctica 
parte del TeTpO.ddGpiLO.KEOV, “el 


e 
EE 4 
Pb 
port e 
A 
E) 
20 
bes 
po 


epicúrea que constituyen ! 


remedio cuádruple”, al que siempre debemos recurrir para vivir bien. 
el tetrafármaco (o 


c£ 


Véase Filodemo, Contra los sofistas, 4, T-14: 


remedio oli dios no produce temor, la muerte no induce a 
temerosa sospecha; y en tanto el bien es fácil de obtener lo terrible es 


rd da eine e 8 iS dea 
cil de dl trad. Boeri (1997), p. 29. Cf. también MC 1-4. 


* «otvh vónorc: la noción común es la preconcepción epicurea 


(REÓAMWiC), cf DL X 33 y el apartado 4 de la Introduccion: 
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Ze, 
“« 
Ed 
+ 


eones | E E A — 
“Presupuestos epistemológicos Cs la éfica epiourca”. ES 


3 


preconcepción proviene del recuerdo de los simulacros de los dioses 

que vienen a nosotros en los sueños y en la vigilia (cf. Cicerón, NO, 

i, 16, 42- 43; 18, 46 ss; 27, 76, Lucrecio, NC, Y, 1169-1171 y Sexto, 
P, IX 25=Texto Complementario 4). Para la teoria de 10S 

simulacros véase Epicuro, CH, 49 ss. 

$ Cf Epicuro, MC 1; CH, 77. 
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Del mismo modo, para Crisipo al sabio nada le falta (mihil sapiens 
necesse est, como dice. Séneca, Cartas a Lucilio, 9, 13), el mismo 
. en un tono estoico, agrega: “el sabio se basta a sí mismo” 

Cartas a Lucilio, 9, 8 (Us. 175). Para Epicuro la libertad es el mayor 
fruto de la autarquía (SV 77). 

2 Para Epicuro la única riqueza verdadera es la satisfacción de las 
necesidades naturales; lo demás es superfluo ($1 25). 

0 Cf la nota del escoliasta a MC 29: “piensa Epicuro que son 
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aturales, mas no necesarios <los deseos> que diversifican el placer, 
sin suprimir el dolor, como los alimentos lujosos”. La concepción de 


que una dieta frugal, basada en pan y agua, es suficient 


valor terapéutico de la filosofía y la teoría del pics 
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ud ria a e q” Aa bn 13 nm q nt 
El placer es para Epicuro tanto un placer en movimiento, es decir, 


27 A . .. Se 

AS JAS A o o OM 9, , as 
(GTOpacia). Cf Cicerón, Fin., L, 11, 37 e introducción, apartados 2 
y 3 
“o 
38 y 3 ( y 


39 El + , pe 2 « L 
”" La conclusión resume los is del teTPOLÓÁADUAKOV (cf 


paazud 
0) 
fa 





supra n.7) y, e la vez, despliega la alabanza del sabio, cf. Cicerón, 
Fin. 1, 19, 62 ss; 18, 61; y Lucrecio, NC, V, 1430-1435 y VL 25 ss. 
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La laguna del texto manuscrito ha sido enmendada de diversos 
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modos. Sedley sugiere, en Long é£  Sedley (1987), vol. IL, p. 
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Get CUYOS VUTOS > ése hace irrisión asi cestinmo: no obstante 


¿ TOOrZ E£Q ALERTA £ Enlxr la ralanio AiÉ LO a ? 

Cicer On, ND, 1 25, 69 Y SUPFA, Nh. 20. SODFG la Teracioón Entre Elica y 

=ra EY E L£ E OO a 

fisica en ESicuÑO cf. sedley di ) 

42 i id a a > AS Pa Tias 10 E ES OP; 
en este punto Epicuro se muestra contrario a J:emociito, CL, LF, 


Se trata de una critica velada a Demócrito y, probablemente, 
también a los estoicos. 
“OL S/ 33. 
“OMC. 
Cf DL X 121, MC 17. Véase también Platón, República, YX 
571 b-572b.. 
*% Sobre el valor de la amistad, SV 23, DL X 121 (Us. 590). 
* Of SY 33, 78, MC es Lucrecio, NC, a 647. Con respecto a la 


asimilación de la felicidad del sabio con la del dios, tema presente 
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FRAGMENTOS Y TESTEMONIOS DE OBRAS 
DESCONOCIDAS Y CONOCIDAS DE EPICURO 


Í. SÉNECA, Cartas Morales a Lucilio, 89, 11-12 (Us. 


242) 

Epicure! duas Pas philosophiae putaverunt esse, naturalem 
atque moralem: rationalem removerunt. Deinde cum ipsis 
rebus cogerentur ambigua secernere, falsa sub specie veri 
latentia coarguere, ipst quoque locum quem 'de iudicio et 
regula" appellant alio nomine rationalem induxerunt, sed eum 
accessionem esse naturalis partis existimant. 


2. SEXTO EMPÍRICO, CP, VII 203-206; 210-214 (Us. 
247; con omisiones) 

Emikxovpos 08 Ovetv ÓvTOV TOV OvEVyOLVTOV 
GAAMAOIS TMpAyudATOV, davrocíias xa [inc] Sóbnme 

TOUTOV TIV ÓXUTACÍOV, Tv KO EVÁPYELO.Y «odet, 
010 TOAvTÓC AÁ4ANBN ÓnotY UTÍÁPYAET. (DG Yap TA 
TPOTA TÁLBN, TOVTÉCTIVL hóov” Kal TÓVOG, ATO Tot 
TLIKOV TIVOV KO KOT ALTA TO TOLMTIKA CUVÍOTO- 
ta, olov £ ev hSovh ÚO tOv hStwv h Se A ymóov 
TO TOV AA YELWVOv, col oÚTE TO TME hÓO0VAG TO1NTI- 
kov EvVOEyeTtaAÍ Trote un elval Hd obte TÓ TTC 


ALAYNÓÓVOS TOPEKTIKOV TN VrápyelvV AA Yervov, AA 





| TESTIMONIOS DE OBRAS 
DESCO! iia: Y CONOCIDAS DE EPICURO 


Séneca, Cartas Morales a Lucilio, 89, 11-12 (Us. 242) 
Los epicúreos sostuvieron que había dos partes de la 
filosofía. la física y la ética, y suprimieron la lógica. Enton- 
ces, dado que se vieron obligados a distinguir las ambigúeda- 
des por los hechos mismos y 2 refutar las falsedades que 
estaban ocultas bajo la apariencia de verdad, ellos mismos 
también introdujeron el área que denominan “sobre el juicio 
y el canon”, que no €s más que la lógica con otro nombre. Pe- 


ro consideran que tal área es una parte accesoria de la física. 


2. SExTO EMPIRICO, CP VI 203-206; 210-214 (Us. 247; 


con omisiones) | 

Epicuro dice que hay dos cosas que Se encuentran conectadas 
entre sí: la presentación y la opinión. De éstas, la 
presentación —a la que también llama “evidencia”—, sostiene 
que siempre es verdadera. Pues tal como los estados afectivos 
primarios, esto es, placer y dolor, se constituyen a partir de 
ciertos factores productivos 3 y son ellos mismos productivos — 
por ejemplo, el placer a partir de cosas placenteras, el dolor a 
partir de cosas dolorosas, y lo lo que produce placer no puede 
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según esa diferencia el objeto se presenta variable en cuanto a 
su color, su forma o como en cierto sentido diferente de algún 
otro modo. Supusieron, en efecto, que dado que las 
presentaciones diferían de esta manera y estaban en 
conflicto, era necesario que una fuera verdadera y que la que 


deriva de los contrarios fuera falsa. [...] [210] Es propio de la 


senso-percepción aprehender únicamente Jo que está presente 


y lo que la pone en movimiento, como el color, pero no 
<corresponde a la senso-percepción> discernir que el objeto 
que está aquí o que está allí son cosas diferentes. Esas son 
precisamente las razones por las cuales todas las 
presentaciones son verdaderas; <no todas las opiniones, 
empero, son verdaderas>, sino que poseen alguna diferencia 


<entre ellas>. Pues algunas de ellas son verdaderas y otras 


falsas, porque son, precisamente, nuestros juicios sobre las 


presentaciones, y en tanto a algunas cosas las juzgamos 
correctamente a otras las juzgamos mal, ya sea por agregar 
algo a las presentaciones o por sustraer algo de ellas, O por 
suprimir algo de ellas y, en general, por hacer falsa la senso- 
percepción que carece de una fundamentación. [211] Entre 
las opiniones, entonces, según Epicuro, unas son verdaderas 


y otras falsas; verdaderas son las que son confirmadas, es 


decir las que no son invalidadas con respecto a la evidencia. 


Falsas, en cambio, son las que son invalidadas y no son con- 
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3. SEXTO EMPÍRICO, CP, VI 9 (Us. 244) 
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firmadas con respecto a la evidencia. [212] La confirmación 
es una aprehensión que se da a través de la evidencia de que 
lo que es objeto de opinión es tal como en un momento fue 
opinado; por ejemplo, cuando Platón se está aproximando 
desde lejos conjeturo y opino, debido a la distancia, que es 
Platón. Cuando él se acerca se da una confirmación adicional 
de que es Platón, pues al reducirse la distancia se confirma a 
través de la evidencia misma. [213] La no invalidación es la 
coherencia del objeto no evidente que se habia supuesto y 
opinado con lo que se hace evidente, como cuando Epicuro 
dice que hay vacio, el cual es no evidente, pero se tiene 
confianza en él a través de un hecho evidente: el movimiento. 
Pues si no hubiera vacio, tampoco habría movimiento, ya que 
el cuerpo en movimiento no tendría lugar hacia el cual 


desplazarse por cuanto todo estaría lleno y sería denso. 


3. SEXTO EMPIRICO, CP, VI 9 (Us. 244) 

Epicuro decía que todas las cosas sensibles son verdaderas y 
existentes, pues no hay diferencia en decir que algo es 
verdadero o existente.” De aquí que, al hacer un esbozo de lo 
verdadero y lo falso, afirma que verdadero es “lo que es tal 
como se dice que es”; y falso, afirma, es “lo que no es tal 


como se dice que es”. 
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4. SEXTO EMPÍRICO, CP, 1X 25 (Us. 353) 

'"Entiovpos de Ex TOV KATA TOUS ÚRNVOVE ÓAVTACI- 

(v OÍETAL TOUT AVOPÓTOVE Evvorav EOTONMÉVOL 

deov: pjeyákov yap eió0Aov, ónotl, kai Aavbpurto- 

LÓPOWV KATA TOUE ÚIVOVE TPpOSTITTÓVTOV LRÉALA- 
5  Bov kasi tata AAnmBela1o DITÁPAELV TIVAG TOLOUTOUVE 


deodaz OAVOpOTOUÓPdOVC. 


5, AECIO, IV 7, 4, 393d (Us. 336) 
Amuóxprtos at ' Exmikoupos TMV ywvuxnv ¿baptAV 


TO SÓULATL CUVÓLAMIE1POLEVTL. 


6. AECIO, 17, 34 306d (Us. 355) 
'Exiicovpoc GivBpwrnosideic év toda Beobc, Ayo 08 
rávtacs BemprtodE Sid TV AemTOUÉPELAV TRAE TOV 


g1ÓD0AOV ÓUOEOC. 


7. PORFIRIO, A Marcela, 30 (Us. 200) 
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4. SExTO EMPÍRICO, CP, 1X 25 (Us. 353) 

Pero Epicuro piensa que los hombres han derivado el 
concepto de dios de las imágenes representativas que tienen 
durante los sueños. Pues al venirles grandes imágenes 
antropomórficas durante el sueño, dice, supusieron que, en 


realidad, existían tales dioses con forma humana. 


8, AECIO, IV 7, 4, 393d (Us. 336) 
Demócrito y Epicuro llaman al alma “corruptible” porque se 


corrompe con el cuerpo. 


6. AECIO, 17, 34, 306d (Us. 355) 
Epicuro dice que los dioses tienen aspecto humano y que 


todos pueden ser considerados racionalmente por estar 


constituidos por pequeñas partículas sutiles que son de la 


naturaleza de las imágenes. 


7. PORFIRIO, 4 Marcela, 30 (Us. 200) 

Considera que no es naturalmente inexplicable que, cuando la 
carne reclama, reclame el alma. El grito de la carne es: no 
tener hambre, no tener sed, no tener frio. Y es dificil impedir 
al alma estas cosas, y para el alma es peligroso desobedecer 


los consejos de la naturaleza debido a la autarquía que le es 
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LA 


abtn abrapketas xab' nuépav. 


7.1 SÉNECA, Cartas Morales a Lucilio, 4, 10 (Us. 
200) 
Lex autem illa naturae scis quos nobis terminos statuat? Non 


esurire, non sítire, non algere. 


8. PORFIRIO, A Marcela, 27 (Us. 202) 

O OUV TN ÓÚOEL TAPAKOAQUÍOV KO ULÑ TATC KEVATS 
O0ÉQ1E EV TAGIV AVTÁPKAC" TIPOS yap TÓ TN ÓLOEL 
APKOVV TACA KTNOÍ EOTL TMAOVTOSG, TIPOS DE TAC 
GLopictovE op£ésic Kal O UÉYIOTOG TAOUTÓC ECTIV 


TEVÍIO. 


9. SEXTO EMPÍRICO, EP 111 194 (Us. 398) 
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10. ATENEO, XII 5461 (Us. 409) 
apxh xa pila Tavtoc Aayadov HN TNT  YAcTpoc 
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inherente día a día. 


7.1. SÉNECA, Cartas Morales a Lucilio, 4, 10 (Us. 200) 
Pero, ¿sabes qué límites nos fija aquella ley de la naturaleza? 


No tener hambre, no tener sed, no tener frío. 


8. PORFIRIO, A Marcela, 27 (Us. 202) 

Por lo tanto, el que sigue la naturaleza y no a las Opiniones 
vanas es autosuficiente. Pues, con respecto a lo que es 
suficiente por naturaleza, toda adquisición es riqueza, y con 
respecto a los apetitos indefinidos, la mayor riqueza €s la 


pobreza. 


9. SEXTO EMPÍRICO, EP IM 194 (Us. 398) 

De ahí que también los epicúreos creen demostrar que el 
placer es por naturaleza elegible, pues afirman que los 
animales, ni bien nacidos, incapaces de desviación, tienden al 


placer y se apartan de las aflicciones. 


10. ATENEO, XII 546f (Us. 409) 
El comienzo y la raíz de todo bien es el placer del vientre y 


las cosas sabias y extraordinarias se refieren a este. 
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11, CICERÓN, VD, 116, 43-17, 45 (Us. 255) 


Ea qui consideret quam inconsulte ac temere dicantur, 
venerari Epicurum et in eorum ipsorum numero de quibus 
haec quaestio est habere debeat. Solus enim vidit primum 
esse deos, quod in omnum animis eorum  notionem 
inpressisset 1psa natura. quae est enim gens aut quod genus 
hominum quod non habeat sine doctrina anticipationem 
quandam deorum, quam appellat TpOANUW1V Epicurus id est 
anteceptam animo rei quandam informationem, sine qua nec 
intellegi quiequam nec quaeri nec disputari potest. quolus 
rationis vim atque utilitatem ex illo caelesti Epicuri de regula 
et iudicio volumine accepimus. 44 quod 1gitur fundamentum 
nutus quaestionis est, id praeclare iactum videtis. cum enim 
non instituto aliquo aut more aut lege sit opinio constituta 


maneatque ad unum omnium firma consensio, intellegi 


necesse est esse deos, quoniam insitas eorum vel potius 


innatas cognitiones habemus; de quo autem omnium natura 


consentit, id verum esse necesse est; esse Igitur deos 


confitendum est. Quod quoniam fere constat inter omnis non 


pailosophos solum sed etiam indoctos, fatemur constare illud 








11. CICERÓN, ND, 116, 43-17, 45 (Us. 255) 
El que considere cuán insensata y temerariamente se dicen 
estas cosas, debería venerar a Epicuro y ubicarlo entre 
aquellos sobre los cuales trata este asunto. Pues él solo fue el 

primero en darse cuenta de que los dioses existían porque la 
1aturaleza misma había impreso su concepto en el alma de 
todos. En efecto, ¿qué nación o pueblo de seres humanos no 
tiene, sin instrucción, un conocimiento anticipado de los 
dioses? Epicuro lo llama TPÓANVYAIC, esto es, una cierta 
información del objeto preconcebida por el alma, sin la cual 
nada podría comprenderse, investigarse o discutirse. El poder 
y utilidad de esta explicación la hemos aprendido de aquel 
libro celestial de Epicuro sobre el canon y el criterio. 44 Cual 
es el fundamento de esta cuestión ustedes lo ven establecido 
con claridad. En efecto, dado que la creencia no se ha 
establecido por alguna convención, costumbre O ley y 
conserva un consenso unánime entre todos, es necesario 
entender que hay dioses porque tenemos conceptos Impresos 
o, más precisamente “innatos” de ellos. Ademas, es forzoso 
que sea verdadero aquello sobre lo cual la naturaleza de todos 
está de acuerdo; hay que conceder, por lo tanto, que los 
dioses existen. Dado que esto es convenido prácticamente 

entre todos, no sólo entre los filósofos sino también entre los 


legos, permitamos que también se admita lo siguiente: que 
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etiam, hanc nos habere sive anticipationem, ut ante dixi, sive 
praenotionem deorum (sunt enim rebus novis nova ponenda 
nomina, ut Epicurus ipse TpÓANVWIV appellavit, quam antea 
nemo eo verbo nominarat) 45 hanc igitur habemus, ut deos 
beatos et inmortales putemus. quae enim nobis natura 
informationem ipsorum deorum dedit, eadem insculpsit in 
mentibus ut eos aeternos et beatos haberemus. Quod si ita 
est, vere exposita illa sententia est ab Epicuro, quod beatum 
aeternumque sit id nec habere ipsum negotii quicquam nec 
exhibere alteri, itaque neque ira neque gratia teneri, quod 


quae talía essent inbecilla essent omnia. 


12. CICERÓN, Fin., L 17, 55-56 
Huic certae stabilique sententiae quae sint coniuncta 
explicabo brevi. nullus in ipsis error est finibus bonorum et 


malorum, id est in voluptate aut in dolore, sed in his rebus 


peccant, cum e quibus haec efficiantur ignorant. animi autem 


voluptates et dolores nasci fatemur e corporis voluptatibus et 
doloribus itaque concedo, quod modo dicebas, cadere causa, 


si quí e nostris aliter existimant, quos quidem video esse 





nosotros tenemos este conocimiento anticipado, como de 
antes, o preconcepción de los dioses, pues hay que poner 
nombres nuevos a las cosas nuevas, tal como Epicuro mismo 
designó TPóANMWIC a ese <conocimiento anticipado 0 
preconcepción> que antes no había sido designado con esta 
pa alabra 48 Y esta preconcepción es tal que pensamos que los 
dioses son dichosos e inmortales, pues aquella misma 
naturaleza nos dio información de los dioses mismos y grabó 
en nuestras mentes que los consideráramos eternos y 
dichosos. Si esto es así, es verdadera aquella sentencia de 
Epicuro” de que “aquello que es eterno y dichoso no tiene 
ningún problema ni lo produce a otro y, por consiguiente, no 
es afectado ni por la ira ni por la bondad, porque todas las 


cosas que fueran tales serían débiles”. 


12. CICERÓN, Fin., L 17, 55-56 

Brevemente explicaré lo que va unido a esta probada y 
establecida opinión. No hay error alguno en los límites 
mismos del bien y del mal, es decir en el placer y en el dolor, 
pero yerran cuando ignoran de donde proceden éstos. Sin 
embargo, afirmamos que los placeres y dolores del alma 
nacen de los placeres y dolores del cuerpo —por tanto te 
concedo lo que hace poco decías, que pierden el pleito los 


que opinan de modo distinto a nosotros, que ciertamente veo 
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multos, sed imperitos, quamquam autem et laetitiam nobis 
voluptas animi et molestiam dolor afferat, eorum tamen 
utrumque et ortum esse e corpore et ad corpus referri, nec ob 
eam causam non multo maiores esse et voluptates et dolores 
animi quam corporis. nam corpore nihil nisi praesens et quod 
adest sentire possumus, animo autem et praeterita et futura. ut 
enim aeque doleamus animo, cum corpore dolemus, fieri 
tamen permagna accessio potest, si aliquod aeternum et 
infinitum impendere malum nobis opinemur. quod idem licet 


transferre in voluptatem, ut ea maior sit, si nihil tale 


metuamus. 56 lam illud quidem perspicuum est, maximam 


animi aut voluptatem aut molestiam plus aut ad beatam aut ad 
miseram vitam afferre momenti quam eorum utrumvis, sl 
aeque díu sit ín corpore. Non placet autem detracta voluptate 
aegritudinem statim consegui, nisi in voluptatis locum dolor 


forte successerit, at contra gaudere nosmet omittendis 


doloribus, etiamsi voluptas ea, quae sensum moveat, nulla 


successerit, eoque intellegi potest quanta voluptas sit non 
dolere. 


13. EPICURO, CH 63-67 


META de TAVTA dEl OUVOPAV UVALÉPOVTA EM TÁC 


cícUhcels «ai Ta rábn -obtO yap y PBeBarortátn 


TÍOTIC ÉSTAS, ÓTL NY YWUXN SOLÁ ECT Aermtouepéa 











comprenderse qué gran placer 


que son much 108, aunque mnexpertos—, aunque por otra parte 
el placer del alma nos trae alegría y el dolor molestia, no 
obstante ambos tienen su origen en el cuerpo y al cuerpo se 
refieren; lo que no quita que sean mucho más intensos los 


deseos y dolores del alma que los del cuerpo. Pues nada 


JA 
podemos sentir con el cuerpo si no está presente y frente a él, 
mas con el alma tanto lo pasado como 
nos duele en el alma cuando nos duele 


sobrevenirnos un muy grande 


; + E dao: aj EN ato pa am ra ct 7 ; as 
gumento cdel pe si creemos que algún mal eterno 8 
Ep" : +. MITO Ty la a E qe e 1 

infinito nos acecha. Lo que igualmente puede apiicarse al 


placer, que será mayor si nada semejante tememos. 36 Por 


1 | o 
ahora, esto es por cierto evidente, que un gran piacer O 


molestia del alma harán más feliz o misera una vida que 


cualquiera de los dos si por el mis 


cuerpo. No creemos que una vez suprimido el 


Ss 


placer, al punto siga la aflicción, a menos que se sítue un gran 

“e : e < E Ñ 

dolor en el lugar del placer; por el contrario, cesando el dolor, 
Ed OS sz AO t NT ; ; y e? SABIAS As E 

nos regocijamos, aunque nO le sucedan ninguno de 108 


4 e ' O EVER la 
placeres que mueven los sentidos; por lo que puede 


13, EPICURO, CH 63-67 

A continuación, hay que observar —haciendo referencia a las 
| ; Ss 5 $ Ll 

sensaciones y a los estados afectivos (pues así se tendra la 
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mo periodo estuvieran en el 
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más segura convicción) que el alma es un cuerpo 
e. de> partes sutiles distribuido en todo el. 


ieregado,” y que se parece mucho al hálito, que contiene una 


Le 


cierta mezcla de calor; en un sentido se parece al hálito y en 
otro al calor. También hay una <tercera> parte que, debido 

su sutileza, adopta una significativa diferencia Inciuso 
respecto de éstas, y es por eso que experimenta sobre todo 


afecciones también junto con el resto del agregado. Todo esto 


lo muestran las capacidades del alma, sus estados afectivos, 


0 


it + e a Ir pa et bl TI L£Y ( 
su facilidad de movimiento, sus procesos mentales, y las 


cosas cuya privación nos lleva a muerte. Por supuesto que 


E 


particularmente 


habría adquirido esta <capacidad> si no hubiese estado en 
cierto modo contenida por el resto del a a Pero el resto 


aunque le suministra esta causa, él mismo 


rn 


se ha generado junto con él 


E Ír E 20 pes j CY ios P%. a qe Le Do 2 ”” “e y 
a a través de la capacidad ii por si mismo en su 
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movimiento, de inmediato produjo para sí mismo una prople- 
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dad sensitiva y, como dije, también se la dio al agregado 
debido a su estrecha proximidad y afinidad afectiva. [63] Es 
sin duda por eso que cuando el alma está <en el cuerpo, éste> 
nunca carecerá de sensación, aun cuando alguna otra parte se 
haya separado. Pero aunque algunas partes de ella se 


destruyeran junto con la disolución de lo que las contiene —ya 


sea en forma completa o parcial-, en caso de que el alma. 


sobreviva, conserva la sensación. Pero el resto del agregado — 
completa oO parcialmente- no tiene sensación, aunque 
sobreviva, sí se separa la cantidad de atomos, no importa 
cuánta sea, que constituye la naturaleza del alma. Más aún, 
cuando el agregado en su totalidad se disuelve, el alma se 
dispersa y ya no tiene las mismas capacidades ni puede 


mover, de modo que tampoco tiene sensación. [66] Pues no 


es posible pensar que perciba si no está en este complejo 


estructural <de alma y cuerpo>, estando en lo cual ahora 
tiene esos movimientos, mí que haga uso de estos 
movimientos cuando lo que la contiene y abarca ya no Es de 
la índole indicada.” [67] Además, también hay que advertir lo 
siguiente: que lo que llamamos “incorpóreo”, según el uso 
más corriente de la palabra, se aplicaría a aquello que se 
concibe por sí mismo; cd no es posible concebir lo 
incorpóreo por sí, a no ser <lo incorpóreo> del vacío. Pero el 


vacio ño es capaz de actuar ni de padecer, simo que Unica- 
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NV TOLOLDTN: VVV O EVAPYOS AMDÓTEDA. TOALUTA, ÓLA- 


AQGUBÁVOUEV TEPÍ TY YVUYTIV TA TUUTTÓLLOLTOL. 


14. LUCRECIO, NC, IM, 136-176 

Nunc animum atque animam dico coniuncta teneri 
inter se atque unam naturam conficere ex se, 

sed caput esse quasi et dominari in corpore toto 
consilium, quod nos animum mentemque vocamus. 
idque situm media regione in pectoris haeret. 

hic exultat enim pavor ac metus, haec loca circum 
laetitias mulcent: hic ergo mens animusquest. 
cetera pars animae per totum dissita corpus 

paret et ad numen mentís momenque movetur. 
1dque sibi solum per se sapit et sibi gaudet, 

cum neque res animam neque corpus commovet una. 
et quasi, cum caput aut oculus temptante dolore 
laeditur in nobis, non omni concruciamur 
corpore, sic animus nonnumquam laeditur ipse 
laetitiaque viget, cum cetera pars animal 


per membra atque artus nulla novitate cietur; 











mente suministra a los cuerpos el movimiento a través de él | 
Así pues, los que sostienen que el alma es incorpórea dicen 
tonterias,? pues si fuese así, nada podría actuar ni padecer. 
Pero. de hecho, distinguimos claramente estas dos 


propiedades en el alma. 


14. Lucrecio, NC, HL, 136-176 
Ahora digo que intelecto y alma se encuentran estrechamente 
conectados entre sí y que entre los dos dan lugar a una única 
sustancia. Pero la cabeza y, por así decir, lo que ejerce su 
dominio en la totalidad del cuerpo es la decisión, que 
nosotros llamamos “intelecto” y “mente”. Dicha decisión está 
situada en medio del pecho. Aquí, en efecto, se desbordan el 
pavor y el temor, y en torno de estos sitios los estados de 
alegría hacen sus halagos. Es aqui, por tanto, donde se 
encuentran mente e intelecto. La otra parte del alma, 
diseminada por todo el cuerpo, le hace caso y se mueve 
siguiendo el mandato y el impulso de la mente. Ése solo” por 
sí y para sí sabe y goza por sí mismo, aun cuando nada 
conmueve al alma o al cuerpo. Y tal como la cabeza o un ojo 
son en nosotros dafíiados debido al dolor sin que <por sllo> 
seamos atormentados en todo el cuerpo, así <también 

sucede que el intelecto mismo a veces Es dañado o está 
en tanto que la otra parte del alma en 


miembros y extrem dida nada nuevo es agitada. Pero 
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verum ub1 vement: magis est commota metu mens, 
consentire animam totam per membra videmus 

sudoresque ita palloremque existere toto 

corpore et infringi linguam vocemque aboriri, 

caligare oculos, sonere auris, succidere artus, 

denique concidere ex animi terrore videmus 

saepe homines, facile ut quivis hinc noscere possit 

esse animam cum animo coniunctam, quae cum animi <vi> 
percussa est, exim corpus propellit et icit. 

Haec eadem ratio naturam animi atque animai 
corpoream docet esse; ubi enim propellere membra, 
corripere ex somno corpus mutareque vultum 
atque hominem totum regere ac versare videtur, 
quorum nil fieri sine tactu posse videmus 
nec tactum porro sine corpore, nonne fatendumst 
corporea natura animum constare animamque? 
praeterea pariter fungi cum corpore et una 
consentire animum nobis in corpore cernis. 
s1 minus offendit vitam vis horrida teli 
ossibus ac nervis disclusis intus adacta, 
at tamen insequitur languor terraeque petitus 


suavis et in terra mentis qui gignitur aestus 








cuando por un temor más violento es conmovida la mente, 


advertimos que el alma en su totalidad a través de los 


miembros experimenta la misma afección, y asi sudores y 
palidez de todo el cuerpo brotan, la lengua se quebranta y la 
voz se extingue, los ojos se nublan, los oídos zumban, las 


extremidades se desploman y, finalmente, vemos que a 


menudo los hombres sucumben debido al terror de su 


intelecto. Fácilmente, por tanto, cualquiera puede saber que 
el alma está conectada con el intelecto, y cuando es golpeada 
por la fuerza del intelecto, después empuja e impulsa <dicha 


fuerza> al cuerpo. Este mismo argumento enseña que la 


naturaleza del intelecto y del alma es corpórea, pues cuando 


empujan los miembros arrebatan al cuerpo de su sueño y 


modifican el rostro, y al parecer gobiernan y conducen al 


hombre en su totalidad. Vemos que nada de esto puede 


llevarse a cabo sin contacto y que además el contacto no es 
posible sin cuerpo; ¿no hay que reconocer que el intelecto y 
el alma constan de naturaleza corpórea? Además, 
comprendes que junto con el cuerpo el intelecto experimenta 
la misma afección y que comparte sus afecciones dentro de 
nuestro cuerpo. Si la áspera violencia de un dardo penetra y 
retuerce huesos y nervios, y aun cuando no logre destruir la 
vida, se sigue, no obstante, un desmayo y un suave desplome 


a tierra; y una vez en tierra hay una confusión que tiene lugar 
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inter dumque quasi exsurgendi incerta voluntas. 
ergo corpoream naturam animi esse necessest, 
corporeis quoniam telis ictuque laborat. | 


14. 1 LucrECIO, NC, 111 624-633 


Praeterea si inmortalís natura animaist 

et sentire potest secreta a corpore nostro, | 
quinque, ut opinor, eam faciundum est sensibus auctam. 
nec ratione alia nosmet proponere nobis | 
possumus infernas animas Acherunte vagare. 

pictores itaque et scriptorum saecla priora 

sic animas intro duxerunt sensibus auctas. 

at neque sorsum oculi neque nares nec manus ipsa 

esse potest animae neque sorsum lingua neque aures; 
haud igitur per se possunt sentire neque esse. 


13. SEXTO EMPÍRICO, CP X 219-225 (con omisiones; 


cf. Us. 294) 


“Ertíkovpos €, 5 abtov Anuhiipios O Adkwv Esn- 
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TOPETÓMEVOS- ElxóTOG Av AexBein oOUurtoua 








en la mente y, de vez en cuando, una voluntad insegura de 
ponerse de pie. Por consiguiente, la naturaleza del intelecto 
tiene que ser corpórea porque sufre debido al impacto de los 


dardos corpóreos. 


14. 1 LUCRECIO, NC, III 624-633 

Además, si la naturaleza del alma es inmortal y puede sentir 
separada de nuestro cuerpo, es necesario suponer, opino, que 
crece con los cinco sentidos; nosotros mismos no podemos 
imaginarnos de otro modo las almas de abajo que andan 
errantes en el Aqueronte. Así pues, los pintores y escritores 
de los siglos precedentes han presentado de este modo las 
almas, robustecidas con los sentidos. Pero ni los ojos ni el 
olfato ni la mano misma pueden existir separadamente del 
alma; tampoco la lengua, ni los oídos pueden, pues, sentir ni 


existir por sí mismos. 


15. SEXTO EMPÍRICO, CP X 219-225 (con omisiones; cf. 
Us. 294) 

Epicuro, tal como lo interpreta el laconio Demetrio, dice que 
el tiempo es una propiedad” de las propiedades que acom- 
paña a los días y las noches, a los estados afectivos y a la 
ausencia de tales estados, a los movimientos y los reposos.'” 
Pues todas estas cosas son propiedades que pertenecen a 
ciertas cosas como sus atributos accidentales, y el tiempo, 
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yopic this Aavtiturías obte TÓ kevOv ywpic eiéeme, 
GA datd0r0v ExKOTéPov cuuBeBnkoc, toL UEV TÓ Áv- 


TLTUTTELV, TOL DE TO Elxe1v. LK áÁxdpicta Se EOT1 
Ttówv ols ovuBéBnxe kaBárnep hy kivno1ws «od h uo- 
YN. 223 TA YAP SUYKPITIKA TV SOUÁTOV ObTE 11 
veta. 01 TOTS Avnpeuñh TOS obdT áxiuntiler Sia 
TIUUTÓG, AALA TOTE EV ovuBeBnkvTav EXEl TTV 


«ivnorw, roté Se ahy uovhv, katrmep TÁ GUmónoV, Óte 








dado que acompaña a todas ellas, plausiblemente podría 
denominarse “propiedad de las propiedades”. [220] Pues — 
para comenzar en un punto apenas anterior y hacer 
comprensible lo dicho— universalmente se admite que, de las 
cosas existentes, unas son por sí y otras se consideran como 
dependientes de las que son por si. Por sí son cosas tales 
como las sustancias, por ejemplo, cuerpo y vacio; las que se 
consideran como dependientes de las que son por sí son los 
llamados “atributos accidentales”. [221] De estos atributos 
accidentales, unos son inseparables de las cosas de las que 
son atributos accidentales, otros son separables de ellas. 
Ahora bien, inseparables de las cosas de las que son atributos 
accidentales son, por ejemplo, la resistencia del cuerpo y la 
falta de resistencia del vacio. [222] Nos es posible, en efecto, 
concebir un cuerpo sin resistencia ni el vacío sin falta de 
resistencia; estas cosas son atributos accidentales permanen- 
tes para cada uno de ellos: para el cuerpo la resistencia, para 
el vacio la falta de resistencia. No inseparables de las cosas 
de las que son atributos accidentales son, por ejemplo, el 
movimiento y el reposo. [223] Los cuerpos compuestos, en 


efecto, no se están movimiento en forma incesante todo el 


tiempo ni están en reposo todo el tiempo, sino que a veces 


tienen el atributo accidental del movimiento y otras veces el 


del reposo, aun cuando el átomo por sí mismo se encuentre 
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en permanente movimiento pues tiene que acercarse al vacio 
o al cuerpo. Y si se acerca al vacio, se mueve a través de él 
debido a su falta de resistencia, en tanto que si se acerca al 
cuerpo produce un movimiento de rebote y se aparta de él. 
[224] De aquí que estas cosas a las que el tiempo acompaña 
sean coincidencias, me refiero al día, la noche, la hora, 
afecciones y ausencia de afecciones, movimientos y Treposos. 
Pues el día y la noche son propiedades del aire circundante: 
el día es un atributo accidental debido a la luminosidad que 
procede del sol, en tanto que la noche llega a ser tal atributo 
debido a la falta de la luminosidad que procede del sol [... |. 
En cuanto a las afecciones y la falta de afecciones, se trata de 
dolores o placeres, y por eso algunos han establecido que no 


son sustancias. sino coincidencias de los que son afectados 


- placentera o dolorosamente; se trata de coincidencias que no 


carecen de tiempo. 


16. SV 14 

Hemos nacido una sola vez, pues no es posible nacer dos 
veces; y no es preciso existir por toda la eternidad. Mas tu, 
que no eres dueño del mañana, retardas el gozo. Pero la vida 
se arruina a causa del retardo, y cada uno de nosotros muere 


por quedar presa de sus ocupaciones. 
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17. EPICURO, CH 72 

Kat unv xa tóde ye Set Tpockatavoncal có$o- 
dpúc: tov yap SN xpóvov ob Entntéov VoTEp xal TA 
Lorrá, 600 Ev broxemévo EÉntovuev Ó vd yovtes exi 
Tac Brerouévas rap hutv abrols rpolfiyelc, UA 
aro To evápyna, xab” d TOV TOAVV T OALyov xpó- 
YOV AVADOVODUEV, TUYYEVUKOS TOUTO TMEPLÓÉPOVTES, 
davoakhoyiotéov. ka obte OLMIAÉRTOUC M6 PeAtioue 
ueraAnriéov, LAA abra TAE UTAPLOLIALE KAT 
abrod ypnoréov, obre dAAO TL KA T AUVTOV KATNYO- 
ontéov, bg try abriy obotay Éxovtoc TW 1OLDUATI 
TODTO -KQl ydGp tobto rov0DoÍ Tivec-, HALA ÓvOV 
Ó ovurigkouev to ¡O10v TOVTO KC TOPOMETpoDLEY, 


UALOTOA EMILAOYIOTÉO?. 


18. PORFIRIO, 4 Marcela, 28 (Us. 476) 

Ató dai os bióc0001 obdsv obTOC AVAYKAtOV NE 
TO YIVÓOCKELV KoLL0S TO UN AVOLYKOTOV, TAOUOLOTÁ- 
TNV OE etvon TÁVTOV TV ALTÁPKELAV KA CEUVOV 


TÓ Uundevos deicdar AQGUBdvovTal. 











17. EPICURO, CH 72 


Por cierto que también debemos considerar cuidadosamente 


lo siguiente: en efecto, es claro que no hay que investigar el 
tiempo como las demás cosas que investigamos en un objeto 
cuando hacemos referencia a las preconcepciones que se ven 


en nosotros mismos, sino que tenemos que argumentar en 


base al hecho evidente mismo, en virtud del cual proferimos 


<las expresiones> “por mucho tiempo” o “por poco tiempo” 
cuando tratamos este asunto de modo que corresponda con 
<ese hecho evidente>. Tampoco hay que modificar las expre- 
siones <que utilizamos> como si fueran mejores <las que se 
proponen a cambio de las que ya existen>, sino que tenemos 
que usar las ya existentes a propósito del tiempo; tampoco 
hay que predicar alguna otra cosa de él, como sí <esa otra 
cosa> tuviese la misma esencia que esta peculiaridad <que es 
el tiempo> (algunos, en efecto, hacen esto), sino que tene- 
mos que razonar sobre todo y únicamente por medio de lo 


que vinculamos a esto peculiar y con lo que lo medimos. 


18. PORFIRIO, 4 Marcela, 28 (Us. 476) 


Por tanto, los filósofos afirman que nada es tan necesario 


como conocer adecuadamente lo que no es necesario, y que 


la autarquía es la mayor riqueza de todas. Y consideran como 


algo venerable el no precisar de nada. 
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19. CLEMENTE, Misceláneas, 11 4, 16, 3 1-17, 1.1 
(Us. 255) | 
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20. SY 17 


Ob vEoc HAKAPIOTOS HALO YÉDOV BeBiok0g Ka- 


A0c' O yap véos Gx un roAde bro tms toOxnS EtEpO- 


ópovov ridletar O 02 yEpwov xkabdrep Ev ALUÉVvi 


TO YÍAPA KABOPpuikEev, TA TPpÓTEPOV OVOEATIOTOD- 


- eva TOV Ayabov ASHALEL KATA KAEÍOAS [ÁPITI. 


21.5V 19 | 
Tov yeyovótoc ávñuwov Ayadov yépwv tRUEPOV ye- 
yEVTTOLL. 


22. SV 55 
Oeparevtéov TAG IVUHOPAS TR TOV ATOLMWUÉVOV 





19. CLEMENTE, Misceláneas, 11 4, 16, 3 1-17, 1.1 (Us.255) 


- Por cierto que también Epicuro, quien sobre todo prefiere el 


placer a la verdad, supone que una preconcepción consiste en 
una convicción del pensamiento, y explica la preconcepción 
como una aplicación <del pensamiento> a algo evidente, es 


decir a la concepción evidente del objeto. Y <afirma> que 


nadie puede investigar, ni encontrarse en una dificultad, ni 


por cierto opinar, o incluso refutar <a alguien> sin una 


preconcepción. 


20. SV17 
No hay que considerar dichoso al joven, sino al viejo que ha 
tenido una buena vida. Pues el joven, pleno de vigor, anda 


errante y librado a su suerte pues está aturdido. Pero el viejo, 


debido a la vejez, deposita como en un puerto, los bienes que 


antes tenían una expectativa incierta, y los encierra en un 


seguro sentimiento de gratitud. 


21. SY 19 
El que se ha olvidado el bien que antes tenía se ha convertido 


hoy en viejo. 


22. ¡S1/S5 
Debemos curar las desdichas con un sentido de gratitud de 
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YÍGPUTL KO TW YIVDOKELV ÓTL OUK ÉCTIV ÁTPAKTOV 


TONO TO YEyovós. 


2 O VIS 
Lapkós 6mvh TO UN Te1WNvV, TO LN ÓWT]p, TO UN Pl- 


yoUv' TAVTA YyAP Eywov Ti xa eldrifov ¿lem xkóÓv 


<A> Úrep eva UOovias HOYÉCALTO. 


24. ATENEO, XII! 588a (Us. 117) 

uvno8hocouar TtoV ¿alnleorátov *Exmikobpov: 
Sotis Eyevkitov natdelac a4ubntos dv Euaxdprte 
«ad toda Ouotws ALT ET LAOCOMÍAV TMOPEPxO- 
LÉVOUC, TOLAÚTAG (wmvA Tporbuevos: "uarapíta 
Se, O obtoc, óti kadapos rácns raidelas emi pr o- 


cobíav Vpunoal." 


25, EPICURO, CP¡ 85 
YPÁWOLVTEG ODV TA AOUTA TÁYTA OUVTEAOUUEV ÚTEP 


hélocas roots kad dAAO1G ECÓMEVA APÑOTLA TO. 


DLAAOYÍTHATA TAVTA, KA UXALOTA TO VENCTÍ 


bvoio0loyiag yunctov yevoiévolg «ol TOS Elc ÚC- 
yo0»ag BaButépacs TMV EYKUKALOV TIVOS EMTENTAEY- 


ES «amó 3h abra SiddaBe, cat 31d uvhune 





los hechos pasados y con el reconocimiento de que no es 


posible hacer que no haya sucedido lo que ya ha acontecido. 


ZO SO 


El grito de la carne: no tener hambre, no tener sed, no tener 
frío. Pues quien tiene estas cosas y confía tenerlas en el 


futuro. incluso podría competir con Zeus en felicidad. 


24, ATENEO, XIII 588 (Us. 117) 


Recordaré a Epicuro, el más amigo de la verdad, quien era 


considerado dichoso por no haber sido iniciado en la 


educación cultural en boga; Epicuro estimó dichosos también 
a los que, como él, se acercaban a la filosofía. El pronunció 


las siguientes palabras: “Te considero dichoso, Apeles, 


- porque limpio de toda educación cultural te dirigiste a la 


filosofia”. 


25. EPICURO, CP1 85 
Por tanto, habiendo escrito todo lo demás, concluimos estas 
reflexiones que, precisamente, consideraste de utilidad 


también para muchos otros y particularmente para los que, 


desde hace poco, han conocido el sabor de la legítima 


filosofía de la naturaleza, y para aquellos que estan excedidos 
por alguna ocupación más grave que las cotidianas. Acógelas, 


pues, con buena disposición y, reteniéndolas en la memonrta, 
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Ex ov o%£0g ALTA mepióSeve Jet tÓV Lorróv dv 
ev TN LTKPA Emtopñ apo 'Hpósdorov anectelha- 
Lev. Hporov uev odv un dildo ti tédoc Ex tñc ment 
HETEOPOV yvVÓTEOS ElTE KATA OUVYAÓNL Aeyouévov 
ette QabtoteiOs vopilemw  <8Sel> selva NEP 
átapactav xo mictiv BéBanov, koaddárep «ai ent 
TOV AOTÓV, <xad> uñte TO ASVVATOY [Kat] TOAPOa- 
Biátecdar 


26. EPICURO, Carta a Idomeneo (DL X 22=Us. 138) 
Tnv faxaptav dyovtes kal áÚua televtatav nué- 
pay TO Bíov Eypddouev buTv TamrÍ. OTPAYYOVPIKA 
TE TOPNKOAOÚBEL xa Juvoevtepira Tábn VrrepBOA NV 
OUK UTOALEÍTOVTA TOD Ev EQUUTOT Hey2£0ouc. QvT1- 
A 02 RÁCL TOÚTOLE TÓ KaTkA YUOX NV 
XA1POV ETL TN TOV yeyovótOV hulv OLLAOYIOHÓOV 
HUNLN. OU O” dGélos TñE Ex perpaxtov TOAPAITAÁ- 
EME TpOc Eué xat dilocodiay ETUULEAOD Ov 
rod1owv Mntpodápon. 


27, CICERÓN, Fin., IL 10, 32 


nes tamen argumentum hoc Epicurus a parvis petivit aut 
e j “. ] ¿ : | 
' tiam a bestiis, quae putat esse specula naturae, ut diceret ab 
lis duce natura hanc voluptatem expeti nihil dolendi. Nec 





examinalas continuamente con agudeza junto a las restantes 
<reflexiones> que te envié en el pequeño epitome de la Carta 
a Heródoto. Pues bien, en primer lugar, es preciso considerar 
que, del conocimiento de los fenómenos celestes, ya sea de 
los que se traten en conexión <con otros> O €n forma 
independiente, no se deriva otra finalidad distinta que la 
imperturbabilidad y la confianza firme, como también sucede 


en las demás <áreas de investigación>. 


26. EPICURO, Carta a Idomeneo (DL X 22=Us. 138) 

Llegado a este día bienaventurado y a la vez el último de mi 
vida, te escribía esto. Los dolores de vejiga y de estómago me 
acompañaban permanentemente y la intensidad extrema que 
les es propia no cesaba. Pero la alegría de mi alma los resistia 
a todos, al recordar nuestras conversaciones pasadas. Tú, tal 
como corresponde a la disposición firme que manifestaste 


hacia mí y hacia la filosofía, toma a tu cuidado a los hijos de 


Metrodoro. 


27. CICERÓN, Fin., IL 10, 32 
Sin embargo, no recurrió Epicuro a esta argumentación por 


los niños o aún por las bestias, a los que tiene por espejo de la 


naturaleza, para decir que la naturaleza los conduce a desear 


ese placer que es la ausencia de dolor. Pues ni este placer 
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naec movere potest appetitum animi, nec ullum habet ictum, 
quo pellat animum, status hic non dolendi, itaque in hoc 
eodem peccat Hieronymus, at ille pellit, qui permulcet 
sensum voluptate. itaque Epicurus semper hoc utitur, ut 
probet voluptatem natura expeti, quod ea voluptas, quae in 
motu sit, et parvos ad se alliciat et bestias, non illa stabilis, in 
qua tantum inest nihil dolere. qui igitur convenit ab alia 


voluptate dicere naturam proficisci, in alía summum bonum 
ponere? 


29. CICERÓN, Fin., 1, 32, 104-105 

Sed ut ad propositum de dolore enim cum diceremus, ad 
istam epistulam delati sumus, nunc totum illud concludi sic 
licet: qui in summo malo est, is tum, cum in eo est, non est 
beatus; sapiens autem semper beatus est et est aliquando in 
dolore; non est igitur summum malum dolor. lam illud quale 


tandem est, bona praeterita non effluere sapienti, mala 


meminisse non oportere? primum in nostrane potestate est, 
quid meminerimus? Themistocles quidem, cum ei Simonides 
an quis alius artem memoriae polliceretur, 'Oblivionis' inquit, 
mallem. Nam memini etiam quae nolo, oblivisci non possum 
quae volo.' 1053 Magno hic ingenio, sed res se tamen sic 


habet, ut nimis imperiosi philosophi sit vetare meminisse. 





$ 
» Ea TY Fe y > , ; 
entonces, cobcuerda decir que la naturaleza procede a 





| 10 SÍ veces sufre el dolor; así pues, € 
sabio siempre es feliz y a veces sufre el dolor; asi pues, 





¿is ever el apetito del alma, ni posee impulso alguno que 


unite el alma este estado que es la ausencia de dolor (y asi, en 


Ea ju 
Ax L£ 


es.o mismo yerra Jerónimo); mas <sí la> agita aquel estado 
que deleita los sentidos con el placer. Así pues, Epicuro 
siempre hace uso de este argumento para probar que el placer 


se desea por naturaleza, porque este placer que esta en 


movimiento atrae a los niños y a las bestias, y no aquél 


o) 
2D 
de 


la ausencia de dolor. ¿Como, 


a 
Jerareercad 


estable que sólo consiste e 


ún 


Cv 


. e . e o 
olacer determinado con poner el sumo bien en otro: 
Í 


28. CICERÓN, Fin., 11, 32, 104-105 

Pero para que retornemos a nuestro tema (pues cuando 
discutíamos del dolor, nos derivamos hacia esta carta <de 
Epicuro>), ahora todo esto puede expresarse así: quien 


padece el sumo mal, mientras lo padece no es feliz; mas el 


Irenmervh 


nto1 q “nero es esto 
dolor no es el sumo mal. Ya entonces ¿de qué género es est 


de que el bien pasado no se le olvida al sabio, y que no. 
conviene recordar lo malo? Primero, ¿está en nuestro poder 
qué hemos de recordar? Ciertamente, Temíistocles, cuando 
Siotidas u algún otro le ofreció el arte de la memoria, dijo 
“Prefiero el del olvido, pues recuerdo aún lo que no deseo, 
olvidar no puedo lo que quiero.” 1105] De gran ingenio era 
Epicuro, pero sin embargo, así las cosas, sería un filósofo 
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vide ne ista sint Manliana vestra aut maiora etiam. si imperes 


quod facere non possim. quid, si etiam iucunda memoria est 
praeteritorum malorum? ut proverbia non nulla veriora sint 
quam vestra dogmata. vulgo enim  dicitur: Tucundi acti 
labores', nec male Euripides concludam, si potero, Latine; 
Graecum enim hunc versum nostis omnes: 'Suavis laborum 
est praeteritorum memoria.' Sed ad bona praeterita redeamus. 


quae si a vobis talia dicerentur, qualibus Caius Marius uti 


poterat, ut expulsus, egens, in palude demersus tropaeorum 


recordatione levaret dolorem suum, audirem et plane 
probarem. nec enim absolvi beata vita sapientis neque ad 
exitum perduci poterit, si prima quaeque bene ab eo consulta 
atque facta ipsius oblivione obruentur. 


29, EPICURO, CP¡ 91 

To de ué£yedos hitov Te ka TOV AO0UTÓV ÁOTOwV 
KO TA MEV TO TPpOc huác TNÁLKOUTOV ECT hAtkov 
QALVETOLL KATA dE TO KAB' ALTO KTo1 LETLOV TOÚ 
opogvov Í uixpw E¿larttov A tmiiobtov (OY 
ÁHO). OÚTO YAp KA TA TOP hutv TUPA Eb«TOoTh- 
Hartos Dempobteva kata tpv atobnow DewmpeTral, 


xad Tv Se 1 etc toUTO TO hi£pos Evotnua pastos 











demasiado severo el que nos prohibiera recordar. Cuida que 
no sean las órdenes de ustedes como las de Manlio,'* o aún 
más severas, si me ordenas lo que no puedo cumplir. ¿Qué tal 
si todavía es placentera la memoria de los males pretéritos de 


modo que algunos proverbios sean más verdaderos que 


vuestros dogmas? Pues dice el vulgo: “placenteros son los 


trabajos terminados”; y hace bien Eurípides (lo expresare, si 
puedo, en latín; pues todos ustedes conocen este verso 
griego): “Grata es la memoria de los trabajos pasados.” 
Pero retornmemos a los bienes pasados. $1 los que ustedes 
discuten son los del tipo que Cayo Mario” podía disfrutar, 
para que —exilado, menesteroso e inmerso en un pantano— 


con el recuerdo de sus trofeos se aliviara su dolor, oirla y 


aprobaría abiertamente. Pues no podría concluir feliz la vida 


el sabio, ni enfrentar la muerte, sí ante tódo cualquier cosa 


Cds 


que él resolviera o llevara a cabo se sepultara en el olvido. 


29. EPICURO, CPI 91 


El tamaño del sol y del resto de los astros es aproxi- 


* s a ta ds 0 15 , 
madamente para nosotros tan grande como se manifiesta. 


En sí mismo. sia embareo. <el tamaño> puede ser o más 
3 O" ¿ha Z 


erande de lo que se ve, o un poco más pequeño o igual. Así 
también se ven los fuegos que contemplados entre nosotros a 
la distancia, se ven gracias a la sensación. Y toda objeción a 
esta parte se disolverá fácilmente si alguien atiende a las 
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5 ey TOP coi vto Ad / 
IMED EV TOLE MEDÍA OUSENE BiBAtotc SetkvvuEV. | 


30. EPICURO, CPi 96 


> 


5 
L 


Emi TÁVTOV YAp TOV UETEOPOV TRV TOLAUTNY 
(xvevow ob rpoetéov. Tv yáp tic A uayónevos oie 
evapyfaciv obd£rote un Suvhoetal ATAPASÍOLE 
yrmotov perodaBetv. "Exdewyis htov ral cedhunc 
OVVALTOL UEV yiveoBol «a rota, opéctv, kabd rep 
xa Tapa hutv tobto Dewmpetta1 yivónevov: ka $11 
xat Emmpócbnotv dAov tTvÓv, hy vs ñ obpavod 
ñ TIVOS ETÉPOV TOLOÓTOV. al (00e TOUG Otkefouc 
GAARÑAOIS TPÓTOVE cuvBewpntéov, xai tác Gpo 


IUYKUPÑOEILE TIVOV ÓtL OLK ASOVATOV yiveoBa. 








: Sed , 16 o Ea 
intuiciones directas, como demostramos en los libros de De 


la naturaleza. 


30. EPICURO, CP1 96 

En efecto. en <el estudio de> todos los fenómenos celestes no 
debe abandonarse esta <línea> de investigación. Porque Si 
alguien está en disputa con las intuiciones directas, nunca 
podrá obtener una genuina imperturbabilidad. El eclipse de 
sol y de luna puede producirse por apagamiento, Como se 
observa acontecer entre nosotros; o también por interposición 
de otras cosas, ya sea la tierra o algún otro <cuerpo> invisible 
de tal clase. Y de esta manera es necesario Observar 
conjuntamente las actitudes (modos) semejantes entre sí y 
que no es imposible que se produzca el encuentro de algunas 


, ¿ 7 
cosas al mismo tiempo.' 
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NOTAS: 
' Hay una laguna en el texto; Kochalsy enmienda: 
AAA AVÁYKA TOLOVTOV dv O1OV ÓOÁVETOLL 
* O “lo que es el caso”, otro modo de entender aquí la expresión 
LRÁPYOV, en cuyo caso debe indicar no un objeto existente sino un 
hecho (por ejemplo, “X es p””). | 
? O sea, las posiciones teológicas no epicúreas. Habla el epicúreo 
Veleyo. 
* CMC 1 
"El cuerpo. 
“ El escolio dice: “En otra parte dice que el alma está constituida d 
a de 
átomos extremadamente lisos y redondos, que son muy distintos de 
los del fuego. Y que una parte de ella es irracional y se distribuye por 
el resto del cuerpo, en tanto que la parte racional está en el pecho, tal 
como se hace evidente a partir de los <estados afectivos> de miedo y 
alegría. Y que el sueño ocurre cuando las partes del alma que están 
distribuidas a través de todo el compuesto se reúnen en un punto o se 
dispersan, y entonces entran en colisión debido a los impactos. Y que 
el semen proviene de todas <las partes> del cuerpo”. 
CAMA Ur ka tóde Aéyer Ev Glow xa 22 dtóuov 
AVTNV  OVYKEIODAL AELOTÁTOV KA OTPOYYVAOTÁTOLV, 
TOA TUV1 OLADEPOVIOV TV TOV TUPóc: Ka TÓ uv TL 
—GAOYov CbTAS, Ó TW AoITÓ rapeoráplar oMuat To Se 
AOYUKOV EV TH BÓpakt, Oe InAo0V Ex tE TOV dóBOvV ka Te 


Opac. Orvov te yiveoBal TOV TÁ WUXÑC LEPOvV TÓV TAP' 
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-BAny TMV OVYKPLOIV TAPEOTAPLEVOV EYKOTEXOMÉVOV ñ | 


S1ALdOPOVHÉVOV, ELTA OUUTINTÓVTOV TOL 1 TOPYHOIC. TÓ TE 
orépua Ad” Ólwv TOV COHÁTOV bE£pecBa1.) 

7 Esta afirmación contiene una crítica implícita a la posición 
platónico-aristotélica. 


$ El intelecto. 
2 En el sentido de “atributo” o “determinación accidental”. 


10 Cf también Aecio, 1 22, 5, p. 318, 19 Diels (=Us. 294): “Sobre la 
sustancia del tiempo E.] Epicuro dice que el tiempo es una 
propiedad de las propiedades, esto es un acompañamiento 
(rapaxolo0v8nua) de los movimientos (o “brocesos”; KIVÑOELS). 
1 Simónides, poeta oriundo de la isla de Ceos que vivió entre 556 y 
467 a.C. En sus elegías cantó las victorias griegas sobre los persas. 
Tradicionalmente se lo consideraba versado en el arte de la memoria. 


12 Manlio mandó a matar a su propio hijo. 


13 Fragmento de Andrómeda, tragedia perdida de Eurípides, citado 


por Plutarco. | 
14 Cónsul y general famoso por vencer al rey númida Yugurta. Fue el 

rival de Lucio Cornelio Sila en las guerras civiles. Vencido por éste, 
se refugió en las lagunas pantanosas de Minturno. Al día siguiente 

logró llegar al mar, pero fue sorprendido y hecho prisionero. 

Finalmente el gobernador lo indultó y murió dos años después en 

Roma, en el 86 a.C. 

15 El escolio dice: “esto es lo que también dice en el libro XI de su 
obra De la naturaleza. Dice, en efecto, si el tamaño se redujera por la 
distancia. mucho más se reduciría el brillo, ya que no existe ninguna 
otra distancia más proporcionada que ésta”. (toUTO ka Ev TN Y A 
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Tlepi dúceoc: "el ydáp", ónot, "to uéyedoc OLA TO LUCTNLA 
ároBeBAhxe1r, TOALLO Uakhov Av TMV xpóav". ÚAlO Yap 
TOÚTO SUUUETPÓTEPOV Oido TNUA OVBEV ENTL) 


16 O alos “hechos claros o evidentes” (EVAPYhLLOTOL). 

'7 El escolio dice: “Lo mismo afirma también en el libro XII de su 
tratado De la naturaleza, y además que el sol se eclipsa cuando la 
luna le proyecta su sombra, y que la luna <se eclipsa> por la sombra 
de la tierra, pero también por su retirada. Esto también lo dice el 
epicúreo Diógenes en el libro 1 de su obra Selecciones”. 
(Ev Se 1h Y 8" Tlepi ódo0ews tabra Abyer ad rpós, hktov | 
EKAEÍMTELY CEANUVNC emorxotodonc, celhunv Se tod the 
YN OKIÚCGHATOS, HALA KA KAT AVAXÓOPNOIV. TOUVTO- 08 


xa4 Avoyégvns o 'Enixobperos Ev TN A TOV 'EMALEKXTOV.) 
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O yaBóc 


Ayoyh 


ANÓWE 


OMpeogia 


OPEeTÓC 


OMOONSIC 


OOAPÓS 


GLOSARIO” 


bueno 


método 


con desagrado 


elección 


elegible 


sensación, 


percepción 


vergonzoso, 


deshonroso 


CM 124.9; 129.5; 132.9; 
138.8; 134.10; 135.11; 
MC 6.2; 7.3, 97 16.2, 19.1: 
42.1; 45.4; 53.1; 75.1; 
Ateneo XII 546f.1 


Ayoyfv MC 23.2 
avayoyhv MC 23.2 (B) 


DL 190.5 


CM 128.2; 129.3; 132.6; 
DL X 30.6 


CM 129.13; 5V 23.1; 
DL 11 88.1; 90.12; 92.2; 
Sexto EP HI 194.2 


CM 124.10; MC 23.1; 24.2; 


CH 59.3, 63.2, DL X 32.1; 


Sexto CP VIH 210.1 


SV 43.1; DL 11 93.2 
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IAEA Ir IAN A PC A a De 


A KpiOLA 


GAAYnNÍdV 


AANBE1O. 
AAAÓTPLOS 


ALO0xAno1A 


GAÓXANTOC 


ATIOTLO. 
ATÓAOVOLE 


ATOAAUOTÓV 
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e o e A A AAN A A A a 


incertidumbre, 


indistinción 


dolor, aflicción 


verdad 
extraño 


tranquilidad, 
ausencia de 


turbación 


no turbado, 


tranquilo 
infidelidad 
gozo 


2ozable 


CM 129.9; 129.12; 129.14; 


MC 10.3; 11.3; SV 4.1; 
112 PDA DLX 3410: 
Sexto EP TH 194.4; 
Sexto CP VII 203.7 


SV 54.2; 
Sexto CP VI 203.17 


CM 123.6; 124.7; 
DLX34.11 


CM 127.14; 


AvVOXANSLAV DL 11 87.7 


SV 79.1 


SY 57.1 (B) 
CM 131.11; 132.2: 87 27.3 


CM 124.12 





ÁTOVIOL 


ApEeTfñ 


APposTio: 
acepñe 
AOUEVELO, 
ATOBOTOV 
TOLDO LO, 
ATP OS 
ALTUYELV 


AUVTAPKELOL 


aALTOTABNE 


ALDAPOLA 


ausencia de dolor 


virtud 


enfermedad 
1mplo 
debilidad : 
incorpóreo 
imperturbabilidad 
imperturbable 
ser desafortunado 
autosuficiencia, 
autarquía 
instintivamente 


incorruptibilidad, 
inmortalidad 


DL X 136.12; DL 11 89.4; 
90.6 


CM 124.6; 132.14; 
SV 23.1(B) 


MC 4.4; 5V 3.4 (B) 

CM 123.12; SY 43.1 

SV E2(B) CTS 
CHEZ 

CM 128.4; DL X 136.12 
SY 19. CH S02 
EMI 

CM 130.6; SV 36.2 (B); 
44 2; 77; Porfirio, Á 
Marcela, 30.6 


DL X 137.10 


CM 123.6, 123.8; CH 77.1 


li 
áLboBos 
ASÓBwc 
AÓPOvV 
OA XÁPIOTOG 
BéBatoc 
BeBatoce 
BhaBepóc 

BAdBn 

BAUTTELV 

Bovinos 

DEOLEVAL 


deivóv 


014BEO1C 
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ausencia de temor 
impávido 

sin temor 
insensato 
desagradecido 
constante, firme 
con firmeza 
perjudicial, nocivo 
daño, perjuicio 
dañar, perjudicar | 


deseo racional 


- temer, tener miedo 


temible, terrible 


disposición 


CM 122.11 

CM 131.9 

CM 133. 3 

DL 11 91.9 

SV 69.1; 75.1 
MC 40.3, CH 63.2 
CM 127.3 


SV 21.3 


CM 124.4; MC 26.3 


MC 31.2; 33.3, 35.2 


CH 77.5; 81.4 


CM 125.4 


CM 125.2; 125.3; 
MC 28.2; CH 81.5 


DL X 10.8; X 117.10 





 BTKOLLOS 


SLKOALMLOCUVT] 


ÓVKOLLOOS 


dÓGO. 


SUSYEpAc 


justo 


justicia 


con justicia 


opinión, creencia O 


parecer 


dificil, penoso, 
desagradable, 


incómodo 


de buen grado, 
gue obra 
espontáneamente 


piedad, compasión 


libertad 


noción, concepción 


MC 17.1, 32.3, 8/432 
MC 33.1 
CM 132.13, MC 5.2 
CM 123.14; 132.6; 
MC 15.2; 24.4; 30.3; 
1729:3:5901:CH 35.5; 
37.5, DL X 33.2; Sexto CP 
VII 203.2; 210.6; Porfirio, 


A Marcela, 27.2 


CM 129.8 


exbvta, DL X 117.11 


MC 40.5 
rd 


MC 24.6: DL X 33.2; 
Sexto CP TX 25.2 
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EVOXAETV 


Cu 


GAY wYh 


eVOALLOVIA 


EVOOL1A 


ebópatvecOa: 


ebypnotia 


nO£wc 


nOo0vh 


196 


molestar, 


incomodar, turbar 
salida 


felicidad, 


prosperidad 


buena reputación, 
celebridad, gloria 


alegrar, encantar 


abundancia de 


recursos, ventaja 


con placer, 


placenteramente 


placer 


CM 125.6 


MC 20.6; SV 38.1 


CM 122.6; 127.12; 
$V 33.3; DL X 138.11 


DL X 120a 5 


SV 48.2: DL X 120a 7 


DE 11 92.6 


CM 132.12; 132.14; 
MCS1S:3: 
DL II 90.4; 91.1, 91.4 


CM 128.11; 128.14; 1297 
1299129121801: 
151.10,41C 3.1; 8.1, 8.2; 
de OS 10 1d 10. 
SY 22.1 (B); 49.4 (B); 
50.1(B), DL X 34.9; Sexto 
CP VU 203.5; EP 1 
194.2; Ateneo XII 546f 2 








fbog 


hovydkerv 


FO UYLOL 


O VOLTOG 


Dappety 


Geóc 


Bempio: 


costumbre, carácter 


estar tranquilo o en 


calma 
tranquilidad, calma 


muerte 


tener confianza, ser 


resuelto 


dios 


actividad teórica, 
teoría O examen 


teórico 


Sy 151 


hovxdtov SY 1 11 


MC 14.3 


CM 124.9; 124 10; 124.12; 
1254 12 LS 

e e 

MC TO03:TEZS7 32 (5) 


MC 6.1: 28.1; 39.1; 40.1 


MIOS 3120. ZO: 
123.13; 123.14; 124.3; 
133.2; 134.2; 134.4; 134.5; 
134.7; 135.9, SV 65.1: 
Sexto, CP IX 25.6; | 
Aecio 17, 34 306d 1 


CM 128.2 








OVÑOKELV 


OvVTTÓG 


SvLIÓS 


KOLLPÓC 


KOKÓC 


KOKOC 
KOLAÓC 


KOLA OC 


KAvVOvV 
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morir, estar muerto 


mortal 


cólera, arrebato 
medida convenien- 
te, momento 


oportuno, ocasión 


malo, miserable 


mal 


vello, noble 


con nobleza 


norma, canon 


CH 63.12 
Gmo- CM 126.10; SV 14.4 


CM 124.12; 135.10; 
SV 10.1 (B) 


OL 


MC 25.1 


CM 124.9; 125.7; 125.15; 
126.3; 129.14; 133.6; 
134.8; 134.10, MC 8.1; 
10.6, 34.1, 5/9.1; 16.1; 
37.1, 50.1 (B) 


CM 131.13 

CM 126.12; SV 47.5 (B);. 
CM 123.2; 126.7. 196.10: 
132.12; 135.3,MC 5.1(B); 
2.4, 5 5.1 (B); 17.1; 

51.3 (B) 


CM 129.4 








KEVODOS LA 


KOLVOVLIO. 


KPLO1C 


KPLTÍPLOV 


AOY1O LOG 


AÓYoG 


AVITETLY 


UOLKÓPTOE 


UOLKOPLOTNE 


LOrKOpiO OS 


ambición 
participación, 
asociación, unión, 


sociedad 


distinción, decisión, 


juicio 
criterio 


cálculo, cálculo 


racional, reflexión 


razón, explicación 


racional 


sentir dolor O 


aflicción 


feliz, dichoso 


dicha 


celebración 


MO30A 





MC 24.8 


MC 24.5 


CM 132.5; MC 16.2; 19.3; 
SV 22.2 (B) 


MC 25.4: $ 26.1, DL4 
92.12; Sexto CP VU 204.8; 
Aecio 1 7, 34 306d 1 


CM I25:4: 125,3:-12>.0: 
MC 3.3; 10.6; SV 51.4 (B); 
DL 1E912 


CM 123.4, MC 1.1 


CM 123.6, CH 76.11; 
MC 27.2; SV 13.1 (B) 


DL 
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HOLKOAPLODE 
UOVIKÓC 
UOLUTIKÓC 


HEeAetdv 


ueAgtn 
ADOS 
LOLA! 


HOxÉTpOS 


vónua 


vVÓNOIC 


vol eiv 


VÓSOC 
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con felicidad 
¡OCO, inspirado 
profético, oracular 


cuidarse, OCuparse, 
meditar 


cuidado 
odio 
destino, fatalidad 


mal, defectuosa- 


mente 


pensamiento, 


concepto 


noción, intelección 


creer, considerar 


enfermedad 





CM 128.5; 128.15; 134.9 


CP¡113.11 
SV 241 


EM1I2111230 1356 


CM 126.9 
DELAS 
SY 80.1 


Sexto CP VI 210.10 


CH 48.2; 61.9; 83.13 


CM 123,5 


CM 124.8; 129.10; 150.7: 
133.1; 134.6, MC 7.2; 
CH 49.1, 55.9, CP¡ 85.11 


DL Xx 28.11 





OLVKETOC 


OLKELÓTNS 


OLKEVOUO 


familiar, apropiado 
familiaridad, 
amistad 


asuntos domésticos 


o familiares 
compañía, contacto 
cólera, ira, enojo 
propensión, deseo, 
tendencia 


recto 


correctamente 


poner en 
movimiento, 


impulsar 


impulso 


CM 129.13,MC TED 


MC 40.3 


SY 41.2 


greenmb 


SY ES. 


META CARTEL 
Sy 41.2 (B), 62.1 


MC 263 
CM 124.11; SV 41.2; 
DL X 33.2; 


MC 24.8; CH 82.8; 
Sexto CP VI 210.9 


CPETLLO 


HIDE E AVES 
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E AVE 

S 5 E A 

OA 
E PE ario of Ñ ¡CREARA! 











ÓSTOC 


TÁBOS 


Tappnota 


TOA ELY 


TACOVÁLE1v 


TUAOUTOS 


TODOS 


TOAUTEAELA 


TOAVTEANC 
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piadoso, santo 


estado afectivo, 


afección, pasión 


franqueza 

ser afectado, 
padecer, sufrir 
ser inmoderado, 


abusivo, excesivo 


riqueza, fortuna 


deseo vivo, anhelo 
lujo, despilfarro 


lujoso, fastuoso 


EMPLSS2 


CM 129.4; MC 24 3; 
SY 18.2; CH 63.2; 
DL 11 86.10; 92.3; DL X 


34.9; 117.9; Sexto CP VII 


203.5; 203.14; X 219.4 
SV 29.1 


Sy 63.2, CH 67.6; 
cuurabmuev SY 66.1 


TAEOVÁLOV MC 4.4; 
SV 3.4 (B) 


MC 15.1, 5V8.1(B), 25.1: 


2202 02 DEIA 


Porfirio, A Marcela, 27.4 


CM 124.14 
CM 130.10 


CM 130.13, 131.4; 132.4; 
MC 29.7 





TOVNPOL 


TÓVOC, 
TIPOLE TE 
TOLTTELV 
TPONPEOTE 
TOA IS 
TPOSÍOKLOA 
Go0L0: 


SUUUETPNOLE 
ovudopó, 


OVVYÑIELO. 


perverso, malo 


padecimiento, dolor 


acción 


actuar 


elección, decisión 


prenoción, 


preconcepción 


sospecha, 
expectativa 


sabiduria 


cálculo justo 
desgracia 


rato habitual 


rl 


CM 133.7, SV 4.3: 


DL A 145 


CM 135.3; MC 25.4; 
DL 11 88.9 


CM 122.13: 123.2; 128.6; 


AT MUCTI BOS: 
SV 70.1 


SV 51.5(B) 


CM1242:MC37.1239.2, 
DL X 33.1 


DL 11 89.11 
MC 27.1; SV 13.1 (B), 
E DEE 

CM 130.1 


SV 55.1 


Sy 460.1 


203 


A AAA RRA A pcia ALEA A a a 





GVVBÑ EN 


TÁPAXOS 


TAPRELY 


TEAELOC 


TEAEVTAY 
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pacto, convención 


cuerpo 


corpóreo 


preservación, 


conservación 


perturbar 


perturbación 


perturbación, 
perturbado 


estar asustado o 


preocupado 


completamente 


dar cumplimiento, 


finalizar 








CM 128.3; 128.10; 131.14; a 
$V 73.1,CH 63.3; E 
Sexto CP VI 213.8; TULL 
Aecio 1V 7, 4 39342 
| TÚTO 
DL X 137.2; DL 11 90.7 ' 
SV 80.1 : 
TÓXM 
CM 131.14; ATAPOKTÓ- Psique 
LYIOVELY 
TATOS SY 12.1 (B) 
MC 17.2, 22.3; VYElal 
SV 81.1; 12.1 (B) 
CE8B12:82.7: VRÓATAG 
ATÁDPAYOS SV 79 
| HOLVTOLOLO, 
CM 128.6 
SV 46.2 HÁVTA HO. 


CM 125.11, MC 40.5 


fin 


nonrar 


marca, rasgo 


característico 


azar, casualidad 


gozar de buena 


salud 


salud 


suposición 
aparición, 
apariencia, 


representación 


ficción 


CM 128.5; 133.4; 
MC 22.125.223 SV 75.2; 
CP¡85.9 


DO 


DL X 33.6, AVTITUTLO. 
Sexto CP X 221.5; 222.2 


CM 131.8; 133.9; 134.5; 
MC 16.1; SV 17.2; 47.1 (B) 


byiodtvov CM 122.4; 
SV 54.2; 54,3 


CM 128.3; 131.4; 
DL X 138.2 


CM 124.2 

CH 50.2; 80.8; Sexto CP 
VI 203.2; 205.4; 206.8; 
1X 25.1 

CPi 88. 1; 110.2; 


CH 715.9 


205 


HAVAOS 
DIALA 
DLAOC 
HIAOTODETV 
VIAOCOPÍLO! | 


OIAÓCODOC 


doBeio0a1 
pOBoc 


ópóvno1c 
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malo, defectuoso, 


vil, ruin 


amustad 


amigo 


filosofar 


filosofía 


filósofo 


temor 


prudencia, 


sagacidad 


SV 46.1, DL 11912 


ME21.2.28.3: 
9/4 2311:28.12521578.1 


SV 34.1, 39.1; 56.1 (B); 66: 


DL 11 91.6 


EME 175 
SV 41.1; 54.1, 76.2 


CM 132.9; SV 27,2, 41.3; 
DL 11 93.5 


DL X 138.9 


CM 126.1; MC 12.1; 
SV 49.1 (B), CP1 93.12. 


MC 10.2; 18.5; 20.4; 
SYIOECH TT 


CM 132.9; 132.10; 
DL 1 91.4 





O4pov LOG 
HpovtiCe1v 
$uyñ 


A OLPELV 


apo 


A GPTE 


YOXNA 


Md0EAE1a 


con sagacidad O 


prudencia 


pensar, meditar, 
reflexionar 
rechazo, evitación 
alegrarse 

alegría, regocijo 


gratitud 


alma 


beneficio 


CM 132.12; SV S.1(B): 
MOLL 


SY 66.1 


CM IZ5.2, 129.3, 132.9, 
DE 30 


ECMIZE 
ovyxoíipo SY 76.2 


SV 81.2; DL 11 89.10 


CM 122.9; SV 1.2 (B); 
17.5: 28.2; 39.2; 55.2; 
MC 1.2: DL X 118.2 


CM 122,4; 128.8; 131.15; 
132.7, SV 69.1,81.13 
CH 63.3; 

Porfirio, A Marcela, 30.2; 
Aecio, IV 7, 4 393d 1 


CM 124.5; $V 23.2 


* El glosario remite básicamente a los textos incluidos en nuestra edición. 





2] Los lugares que remiten a Bollack (1975) se señalan con (B). 


207 





; 
0% 
j 
4 
1 
A 





ÍNDICE DE LUGARES. ll 


AECIO 


12:10:71 
4, 1 (Us. 308): 132 n. 26 
7,34, 306d (Us. 355): 40 n. 40, 149 (texto compl. 6) 
12, 5 (Us. 280): 132 n. 26 
22, 5, p. 318, 19 Diels (Us. 294): 187 n. 10 
IV 7, 4, 393d (Us. 336): 148 (texto compl. 5) 
11 (SVF 1183): 41 n. 40 


ARISTÓTELES 


EN 
I  4,1095a15-17: 128 n. 4 
7, 1097b1-8: 128 n. 4 
II 3, 1104b4-13:29 
HI 1, 1109b30-35: 135 n. 42 
VI 7,1141b21 ss: 134 n. 38 
11, 1143b4-5: 39 n. 36 
VIH 13: 18n.9 
13, 1153b12-22: 29 
14, 1154b26-28: 24, 35 
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VI 9, 1159b31: 103 n. 46 

X  2,1172b26-36: 18n.9 
211720303328 
3, 1173b27-30: 28 
3, 1173b31-1174a12: 181.9 
4-5: 18n.9 
5:18n. 9 


Física 
11:39 


Metafísica 

AI 980b28-98lal: 39 n. 36 
980b29-98lal: 106 n. 77 

K XI 1062b13 ss: 102 n. 35 


Poética 
21, 1457653: 104 n. 54 


Política 
IT S, 1263430: 103 n 46 


Retórica 

IT” 1382a21-22: 53 n. 53 
1382a22-27: 53 n. 53 

HIT 1404b6: 104 n. 54 
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A A A e o A a 








Segundos Analíticos 
HI  99b35: 40 n. 37 
100a3-100b5: 39 n. 36 


Tópicos 
I  105b19-25: 12n.2,105n. 71 


ATENEO 


XI 546e (Us. 67): 101 n. 26 
546f (Us. 409): 21 n. 15, 25 n. 21, 33, 150 (texto compl. 10) 
546f (Us. 70): 34 n. 31 
547a (Us. 512): 21 n. 15,25 n. 21 

XII 588a (Us. 117): 128 n. 1, 176 (texto compl. 24) 
612b: 100 n. 14 


CICERÓN 


DT 

HT 13, 28 ss: 132 n. 26 
16,35 ss: 128 n. 3 
18, 41: 133 n. 28 
-18, 42: 131 n. 21 


Fin. 
I 6,18: 135n.41 
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9, 29-30: 128n. 4 
29-31 (Us. 397): 301. 26 
30: 153 n. 28 y 32 
31:38 n, 35 
LT Sn 30 
3 1340.37 
38: 133 n 31 
16, 53: 133 n 30 
17, 55-56: 154 (texto compl. 12) 
18, 61: 135 n. 39 
19,62: 130n. 131311. 17,132n. 24 
62 ss: 135n.39 
63: 13n. 3 
11 10, 32: 178 (texto compl. 27) 
30,96: 57n. 55 
32, 104: 128n 3 
104-105: 180 (texto compl. 28) 
III 18, 60-61: 191. 11 | 


ND 
14521 
16, 42-43: 129n 7 
43: 40 n. 39, 152 (texto compl. 11) 
43-17, 44: 41 n. 41, 152 (texto compl. 11) 
43-17, 45: 47, 152 (texto compl. 11) 


17, 44: 41 n. 41, 152 (texto compl, 11) 
18-23: 20 n. 13 


18, 46 ss: 129n. 7 


A A e A A A O 








25, 69: 135 n. 41 
2 TZ 
41.114 1391.31 
52-55: 20 n. 13 
72: 20, 104 n. 38 


Sobre el destino 


X 20-23: 19n. 11 
27: 1821.ZÓ 


CLEMENTE DE ALEJANDRÍA 


Misceláneas 
11 4. 16, 3.1-17, 1.1 (Us. 255): 130 n. 9, 174 (texto compl. 19) 


IV 6, 28, 3-4 (SVF 11 765): 19n. 11 


DEMÓCRITO 


DK 68 A2: 99 n. 10 
B3: 21 n. 16 
B191: 21 n. 16 
B233: 27n. 24 
-B235:27n. 24 
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DIÓGENES DE ENOANDA 


fr. 32, ed. Chilton (1967) y (1971): 135 n. 42 


DIÓGENES LAERCIO 


IT 66-84: 100 n. 19 
86: 101 n. 19 
89: 133 n. 30 
IV 14: 99n. 2 
VH 39: 105n. 71 
54: 41 n. 40 
130 (SVF 11 757): 19 n. 11 
179: 105 n. 70 
189: 105 n. 70 
VII 10: 103 n. 46 
X 1-16: 59,60 
2: 20 
1D 
6:35, 128n. 1 
7-8: 21 
14: 13n. 2,20 
16: 104 n. 63 
17-21: 59 
18: 98 n.1 
18-22: 98n.1 
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22 (Us. 138): 57 n. 55, 104 n. 63, 131 n. 17 (cf. Epicuro, Carta 


a Idomeneo) 
23-26: 59 
23-34: 60 
26-28: 15 
ZII 
2 
29: 59 
29-30: 12 n. 2 
29-34: 59, 133 n. 32 
30315 
30-31: 13 n. 2 
SIS, O) 


31-34: 16n.6 


LD 

33: 38, 129n.7 

34: 22,32, 41,42 n. 43, 44, 45 n. 48, 130 n. 12, 133 n. 28 
35-83: 106 n. 80 

63-67: 20 n. 13 

73-74: 20 n. 13 

84-116: 106 n. 86 

118: 103 n. 41 

121 (Us. 590): 36, 135 n. 47 y 48 
136: 36 | 
136-137: 24 n. 19 

136-138: 32, 34 n. 32 

138: 22 
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A A A O O a A A A A A A a e e A A 2eE 


DIONISIO DE HALICARNASO 


De comp. verborum 


p. 30, ed. Usener-Radermacher: 105 n. 70 


EPICTETO 


Disertaciones 
[l  20,6(Us. 523) 18n. 10 
UI 24 38-39: 101 n. 28 


EPICURO 


CH 

35-36: 106 n. 75 

38: 38, 45 n. 47, 106n.75 

39: 45 

39-40: 40 n. 38 

40-44: 35 

49 ss: 129 n. 7 

50: 106n.75 

63: 40 n. 38, 45n. 47 

63-67: 20 n. 13,51 n. 32, 156 (texto compl. 13) 
65-66: 50 n. 51 | 
66-67: 52 

69: 106 n. 75 
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71-72: 131 n. 20 

72: 172 (texto compl. 17) 
1314200 13 

T0=1 1 1301.10 
77.129. 8,130 n. 15 
78: 130n. 13 

82: 45,45 n. 47 


Caría a Idomeneo: 
DL X 22 (Us. 138): 128 n. 3, 178 (texto compl. 26) 


CM 

122: 30 

123: 132 n. 24 
123-124: 47 
124: 52 


124-125: 49,50 n. 50 


125: 56 n. 54 

126-127: 19n. 11 

127: 128n. 5, 129n.6 

127-132: 33 

129-130: 17n. 8 

131: 128 n. 2 

131-132: 17n. 8 

132: 27, 129 n. 6, 131 n. 21 

133: 132 n. 26 

133-135: 19n. 11 

135: 10813, 1301. 15 y 14 
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CPi 

85: 128 n. 1, 176 (texto compl. 25) 
85-86: 31 

86: 129n. 6 

90: 13310: 22 

91: 130 n. 9, 182 (texto compl. 29) 
96: 130 n. 9, 184 (texto compl. 30) 


MC 

1: 129 n. 8, 130n. 13, 135 n. 46, 186n. 4 
1-4: 1290n. 6 

2: 50n. 50, 131 n. 16 

3: 22, 133 n. 29, 30 y 31 

4: 131 n. 17 

5: 129n.6 

7: 103 n. 41 

8: 17n.8, 133 n. 33 

10: 17n. 8 

14: 132n. 26 

16: 132 n. 26 

ISS 47 

18: 36, 133 n. 29 

19: 131 n 20 

20: 131 n. 19y21, 135n. 49. 
Za IL a 
221331208 
25: 133 n. 28 
20: 1531.28 
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sv 


13d E 

IS. 7 134 n. 36 
: 133 n. 28 

OI E y RA! 

E IZ MO 

:130n. 14 


-131n 19 


dido Lac 


14: 
Ed 
19: 


21: 
23 
La 
2d: 
28: 
33 


40: 
a): 
38: 
63: 
LE 
78: 


128 n. 1, 170 (texto compl. 16) 
128 n. 3, 174 (texto compl. 20) 
128 n. 3, 174 (texto compl. 21) 
1521.24 | 
135 n. 48 

134 n. 35 

1281, 2 

Sn >/ 


30, 32, 128 n. 3, 130n. 14, 133 n. 28, 135 n. 45 y 49, 


176 (texto compl. 23) 

19 n. 11 

128 n. 3, 174 (texto compl. 22) 
103 n. 41 

IS 

134 n. 34 

61 n. 57, 135n. 49 
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Sobre la naturaleza 
34, 26: 19n. 11 
34, 26-30: 38n. 35 
ESTOBEO 
Eclogae 
2. 111, 18-21, ed. Wachsmuth: 106 n. 78 
EUSEBIO DE CESÁREA 
Praeparatio Evangelica (PE) 
XV 13,38: 100n. 15 


FILODEMO 


Contra los sofistas 
4, 7-14: 30n.27,129n. 6 


Sobre la piedad 
p. 128, 5 (Us. 13): 130n. 14 
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HESÍODO 
Teogonía 

vv. 11658: 20 
JENÓOCRATES 


fr. 1 Heinze: 12 n. 2, 105 n. 71 
fr. 4 Heinze: 21, 104 n. 33 


LACTANCIO 


Instituciones divinas 


111 17, 42: 18n. 10 


LEUCIPO 


DK 67B2: 103 n. 52 


LUCRECIO 


NC 
I 88ss:130n. 11 
422-425: 45 


A O O AN iia 


HT 


IV 


vi 


459 ss: 131 n. 20 

16: 133 n. 29 

216 ss: 135 n. 41 

216-293: 132 n. 26 

251 ss: 135 n. 41 

251-293: 19n. 11 

647: 135 n. 49 

1052-1104: 20 n. 13 

31ss: 131 n. 17 

93: 156n. 50 

156-176: 51 n. 52, 162 (texto compl. 14) 
624-633: 51 n. 52, 166 (texto compl. 14.1) 
3830: 130 n. 15; 830 ss: 131 n. 18 
845-869: 50 n. 50 

914 ss: 132 n. 26 

955 ss: 132 n. 24 

779 ss: 106 n. 75 

1105-1155: 18n. 10 

1169-1171: 40 n. 40, 129n. 7 
1198 ss: 130 n. 11 | 
1430-1135: 135 n. 39 

25 ss: 135 n. 39 

29-30: 133 n. 31 


METRODORO 


fr. 33, ed. Kórte: 99 n. 10 
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PLATÓN 


Cratilo 
385e: 102 n. 35 


Fedón 
59: 100 n. 19 
116e-117c: 58 


Hilebo 

12c8-d4: 18 n. 9 
20d: 28 
27-420: 18 n. 9 
53d-54c: 28 
60c: 28 

67a: 28 


LASTS 
207c: 103 n. 46 


Menón 
80e-81a: 38 


Protágoras 
352a7-356e4: 25 n. 22 
356d4: 26 n. 23 
350d7-e2: 27 

33061: 21 
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República 
[Il 415a: 102 1, 34 
1 
d 
: 
A 


Vu 522a-d: 12 


Junezr 


A 5710-5726: 135 n. 47 


58009-588a11: 18n. 9 


Teeteto 
l5less: 102 n. 35 


VE 
fr. 13a3: 103 n 46 


PLUTARCO 


Las contradicciones de los estoicos (SR) 


1035a7-b12: 105 n. 71 
1033C-D: 136 n. 49 


PORFIRIO 


Á Marceía 


27 (Us. 202): 150 (texto compl. 8) 
28 (Us. 476): 132 n. 27, 172 (texto compl. 18) 
30 (Us. 200): 40 n. 38, 148 (texto compl. 7) 


31 (Us. 221): 31 n. 28 
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